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ADVERTENCIA. 

Llgunos Subscriptores se han que« 
jado de la suspensión en las entregas 
de esta obra , y han tenido rauchisi- 
ina razón. Quien hace un contrato 
está obligado á su cumplimiento , 7 
yo he faltado á esta obligación. Lo 
confieso, y la úpica disculpa que pue^ 
do dar es , que no ha sido TOr falcf 
de original , ni de diligencias. He praef 
ticado quantas son posibles:á un aut 
tor ausente de la Corte. Mas- la expe^ 
rkná2. me ha convencido, que ni el 
mérito » ni el zelo, ni a^in l4>protecT 
cion del Gobierno son bastantes pa^ 
ra activar los negocios qué han de 
pasar por muchas manos. Cumpliré^ 
aunque tarde,. ipi promesa» entregan? 
do a los Subscriptores los > números 
correspondientes á la primera subs4 
cripcion. Y para la coiétinuacion de 
mi obra adoptaré otro plan» que me 
jcomprómeta menos con el público. : 
. , Entretant» , para, que no se cref 
que ha tenido el menor tropiezo por 
♦a el 



ir i 

el Gobierno, como algunoTíian pen- 
sado , puede leerse la censura de la 
RmI Sociedad Ecotidmica de Ma- 
drid , y>la licencia de S. M. 

„ He leído detenidamente , por 
Qftcargo de nuestra Real Sociedad ; 
los quadernos que intenta imprimir 
{>. Juan Sempere, en continuación 
<le la Biblioteca Económica , cuyos 
primeros números han visto ya la luz 
piáblica.- La Sociedad debe estar bien 
penetrada de la utilidad y mérito de 
una obra , en que se analizan los trába- 
los de nifestros economistas; se copian 
k>s pas^ges mas interesantes; y se aña- 
den sobre sus ideas y pensamientos 
observaciones juiciosas. Se propaga así 
el conocimiento general de los hom- 
bres zelosos , que en todo tiempo se 
dedicaron ai cultivo dít la ciencia po- 
lítica, y que7trataron*de mejorar la 
suerte de nuestra patria. Líbranse del 
olvido sus escritos preciosos ; y la eco- 
nomía ciyil tiene tma rhistoria de sus 
progresos y vicisitudes , razonada , y 
úlQ^ofica^..: . . c... - i 



99 En todas las ciencias seria de dé^ 

Sear que se executase un plan seme-» 

jante , cuyo desempeño sin duda da-» 

ría mucha luz á los que entrasen á es^ 

tudiarlas ;.y seriaiuna apreciable in-» 

producción , que les guiarla en sus ta« 

reas. Siendo esta así , la nación , y. 

muy particularmente nuestro cuerpo» 

dehen agradecer n^ucho al Sdío( Sem- 

pere el^ue haya empezado á execu-f 

tarlo^fehzmetite en la ciencia mas des^ 

cuidada I pero qae mas inmediata* 

mente ixxflüye en la prosperidad del 

Estado f y riquezaide sus individuos; 

. : „ En losjivíméros , cuya censura 

;ie me ha .CPnfiado » trata el autor dt 

la vida literaria ».|r escrito^ecomdmif 

cos de D. Diego Saavedra: Faxardo, 

iP.'Josef Piellicerlde Ossau, D. Juan 

de ralafox» D. Guillen Barbón, y 

Cfitstañeda,. Francisco Martínez de ía 

Mata ^el X>r. Sancho de. Moneada , el 

J«.ÍCQnciad9 Pedro Fernández Navar^- 

rete , y ef Licenciado Gerónimo Ce- 

y.aIJií>^ I* najiyor parte son muy co- 

f ñocidoü pfifC qu^quiera que Jba hecho 
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alguií cshidio de la economía políti- 
ca;^' sus obras forman una parte apre^^ 
ciable de las investigaciones políticas^ 
sobre la hisi?oria nacionaL Todos es^ 
críbieron á principios del siglo xvii; 
es decir i en i aquella «epOjca desastrosa; 
en que exhausto el erario pdblico por 
las continuas y costosísimas guerras 
de los4>rlmeros Reyes Austríacos; ar** 
Quinada la población por la expulsión 
de muchos millones de hombres láti*» 
les , y sucesivas emigraciones á las 
Indias , donde se presentaba un cebo 
á la codicia mas pronta, aunque me^ 
nos seguro , que elque ofrece el cul- 
tivo de las artes; perdidas' lasi fabricad» 
por una j^cada poética en la direc- 
xripn del comerció externo , especial^ 
mente del colonial ; y decadente- la 
agdcultura /que ddbia resíentirsé de 
aquellas quieoras , caminaba la Mo^ 
jharquía Española á sií total postra- 
iniento , y á no ser más q^ue el es- 
queleto, de un gigante. - • . "'■ 
j^ En este tien^po de calamidad; 
los hombref zelosos ^ j;* amantes del 

bien 



Jlttf 
Irieo general ppQblicaróissiis pen%zi 
míentos y proyectos ;;:pÍDtaion ahvh 
vo los caíales , y la ^misé/ta pábliea ;jr 
propusieron medios^ á su pareoer «fií^ 
caces 'j para f estaorar el acuerpo. po4 

-•;9 £t|QÍc¡oso analfets, que hace.et 
Señor Seihpere dentados ^tós ^seú^ 
tosi^ ideJ»s:qi|siles joofiá^ikenlmaite 
los trozos mas enérgicos ^ d! qmmlaii 
in^prontb idea del : escritor ^ instru- 
ye perféctamenteTehia^tiqacjoli^cQb 
ndmicflodeaqittt siglo ;r>en el mérito 
dei«|tosiiescntoresi$!y en ks xaü$^ 
qfieí|9lios <:re]ah hairer ídádo .otí^eitÜ 
¿truiiiuty.de$pobkcÍ!¿n.'L i . *'•■ i .'{ 

:• '-pPero tcomo^to6 ItonUdres^^pob 
<itra parte inteligeiuasi;:y rede^áirost 
esqibiéfon en un tiempo en jqoe to^ 
davla^itaba en soJh£^ieia laecoiMH 
mía^civl^Jiiuy distante de laeacácti» 
tud y precisioii á que ha UegadOteá 
el. s^gto '¿inmediato j cómorsus e;cri- 
tot'>^ íiqprimleron precisamente en 
el xpeiíodo de' nuestro mal ^usto eii 
kslécasiy de lá decadenaa^de.los 

.,.; bue- 
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La Sociedad se conformé entera- 
inente con este dictamen , reprodu- 
ciéndolo en sa censura. La del Ordi- 
nario Eclesiástico no fué menos ven** 
ta josa. 'Y- coo presencia de ambas did 
la suya ^1 Señof Juez de Impremas^^ 
igualmente favorableí £n cúy^ víb^ 
tsS^ Mv se dignd concederme su {)er- 
misa para la impresión , <tel -que md 
didclJBxmo. Señor IX Pedro G^a^ 
Uos ^ aviso siguientev: •/ '- ^ 
-Vi,, En yhtz de Ja £ivo»íbte cemu«« 
rá que ha dado el |uez de Impreaitas 
de Ips djieznómeros presentados pOF 
VüiS^enjcontiiiuadkvi á la o&ra que 
eátá^^bE^aíndo^^JM'^ título 4e Bi^ 
blioteca Española Eccnomico-pólíiUai 
seha Í5eTvido^^;M'. <doncedef á V. S. 
su^permiso para <qde pueda imprimir-^ 
los^De Real orden se lo párti<;^poa 
V. S« para su intdrigencia; DiM gitar^ 
dea^V. S« muclios años ^~ San ilde«« 
fonsoii5de Agosto de 1803-— Pedrtf 
<?evaflos— Señor ^D¿ Juan Scmpere 
y- Quarinos. - ' - .-v /•• ■ '''-^'l } 

zi: Dsr- 
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H' ' :'•■'■■■ ■■ ■ V. -; 
acé muchos siglos que nuestroi 
máis sabios y zelÓsps escritpres^ c)aV! 
maii por uQa':l>uepji historia r|C^v;iL y; 
literaria de Espiaüa^'l: ' / . . / . . ' 
- Alonso Gsqroía iMatanioros atrí-* 
búiá á la falta de; e^t* historia la féí 
ilota de barbdfót Con que nóis 'distin- 
guen los extr^4éerps ;(i) , porque ha- 
,.■'.-, . ;. , , '>:j\¿'^.\ •: ■ ..bien- 
•' (t) Rfes hispiíífófitfn , bello , p«feequc 
gestas > cum plcrkfiié ndstróram b<yminoiiv 
fü!ú eit gr«cis , latinfsqtíe níMi páüd «lemo-^ 
i^te prodiderunt. Omfies vero , mcredibifi 
smdio propagandi fiíiíiam gentis nós&xtcti^ 
st$80 videntur , ne tot irijgentía facta silemio 
praítermissa jacenéittt ín obscuro c, <¡ím>í¡Gs^ 
paüüe Qomea seMpítcroim » et peMrisxnttg^ 

oiun 



hiendo sido nuestros autores muy di- 
ligentes; ^rprolhcos: ep referir jr exá- 
gerar las hazañas militares , y otros 
echos menos iim>oFtantes, omitie- 
ron los mas conducentes para él cd 
nocimiento de las artes , literatura 
costumbres ^ y dstádo políticd de su 
respectivos tiempos. 

num virtutis documentum essent allatura. í^ 
ViexnQrjiljijles victorias ,,pobUes tr¡umpho$ fi 
cinora^ nec pauciora q^uam gracci,4iec mi- 
nora quam romañi íeóéririt, referentes /his- 
paiióímn ^wdoinitaito- fefOciatt , invictos arii- 
mos, virtutem bellico . fljimbrtalis pracco- 
n¡o;Éima9'!ad .mofl^ri^nx^'frpsteritatis conse- 
craruiit. Egcegib qi]fidei§j factari ,, si ut re< 
bellicas scriptis suis JUustr^i^únt , ita iugqnio- 
rucp monumenta, artes /'et disciplinas, es 
qüíbii^^iíón minor lau¿ ,^qüátn ex beHis glo* 
f'vi , in nationem nos'^ram esset redundatura 
iniihiatpf iam étiam 'O^nt^Ussent. Veruti^i^ ir 
tajsteifliwptorumnum^r^,' nemo, postitp 
s«c«bfie|¥/i|itit , qui .wwrrhonrore illo miiiur 
dóctrin9r!<:ulfum , cumr£eipoQÍa humanitateoí 
cum »ttt<Jiis beUi otia pacis volui^^t attioge^ 
t¿;rcttusf ^itassis , fectWüWí se satis Hispa- 
«¿íiQHWi^, si fortes Qt iftfWJos hispanos, a< 
«gwmí^ttí^. docto? ,-«jla«í»^ dempn?- 

•: : * ' tra 



(3) 
SI docto jurisconsulto Don Luis 

tía ponderaba igualmente los da- 
]Qe estaba ocasionando en la le- 
cion , y jurisprudencia española 
tro descuido acerca de las anti- 
fldes , y orígenes de los estable- 
emos civiles mas notables (i). 

Por 

it, Hac socordia , et neglectiooe tsuota 
iksum est , quod erat indignum gente 

orbis pracstanrissima , ut barbarie ma- 
iiusti hispan! , ínter feros et immanes 
isnumerarentur, famaque foedissimx no- 
tíus in dies propagara ^ per multas añ- 
il actates exterarum gentinm invetera-r 
»pinionem animis revcUere minime po$- 
.. De asserenda Hisfanorum eruditUH 
^arratio apologética,, 
) Protinus tamen Cóihm\in¡s illa mihl 

occurrit , quac non solum hanc de qua 
r animadversationem , sed multa alia sci- 
gnissima «ternac oblivioni tradíta, etsc- 

tenet. Ea est avcrsio nostroruín inge- 
im res curiosas et veteres tractsíndi...; 
e utinam justa é&aí -cura et dilijgentíflf 
ui nostri historie» ire$ gestas príscorum 
•orum compléxi fuissent. Non ego ñunc 
to dolerem , quam minimum me > unde 

ma* 



PoF: mucnps siglos apenas st es- 
cribid en España itias que tesumeü^ 
tos y contratos. „ Las continuas gueí? 
Vas , dice el Señor Andrés ^x), Jas.de- 
solacionés y estragos teman dema-^ 
siado ocupados los ánimos para qiie 
pudieran dedicarse al. ocio dulcede, 
las letras. Los legos , ó dedicados al 
exercicio militar , ú ocupados en re* 
parar las pérdidas que ocasionaba á 
sus familias el furor marcial , aban- 
donaban á los eclesiásticoi el cuidado 
de cultivar la religión , y las ciencias. 
Toda la literatura estaba reservada á 
la Iglesia, y puede decirse que estaba 
encerrada en los claustros. Y la in- 
fcreible ignorancia de los legos dispen- 
saba auna los mismos eclesiásticos de 

un 

máxime debueram , fiíísse adjutum ; quippe 
injllis , ne verbum quidem , de origine , na- 
tura: f)nre , ac pecutiari pracrogativa primi- 
geniomm repentur. JD^ ííisf. Primogenüs. 
Eq. la dedicatoria y prefacio, 
j; X'?) Origen » progresos , y estado actual, 
de^'tffíia la literatura. Tom. i. cap. 7. ^ .. 



un estudio muy prolixo, por bastar 
muy poco para ser superiores á ellos» 
y hacerles admirables su doctriua/l 

De los siglos XI. y XIL apenal 
$ie encuetitráo manque unos treinta 
tí quarenta escritores españóleselo* 
dos eclesiásticos , y la mayor parta 
monges. La literatura de aquellos sif 
glos era toda, eclesiástica. La biblia y 
oficio divino ; algunos cánones ex?* 
^ractados de los concilios ; impugnar 
clones de heregías ; relaciones de vi- 
das, y milagros de los Santos ^tratat 
(los ascéticos ; y algunos breves ero* 
nicones de los acaecimientos mas no- 
tables , eran los libros que formaban 
generalmente las ciencias y bibliote* 
cas» como puede comprehenderse por 
las de Don Nicolás Antonio; y Don 
Josef Rodriguez de Castro. : 

.Desde el siglo XIIL á la sombra 
de los Fernandos ^ Jay mes;, y Alfont 
sos , empezaron á restablecerse, las 
ciencias en nuestm penínsul^^ Mas# 
por desgracio^, .habiéndose formado 
los mayores ¿abios de aqúid¿^igla tíi 

üni- 



(6) 

tJhiyersidades extrangeras , llenara 

aiuéstras escuelas de sus opiniones, 
de los viciosos máiodos de sus ensc 
fianzas. 

Teniamos leyes propias ; promui 
gadas por nuestros Soberanos ,. con 1 
mas profunda reflexión : leyes fund; 
mentales, pocas, sencillas, y acomc 
dadífó á nuestro clima , carácter , ; 
costambfes : leyes , baxo cuyo ímpí 
rio hablan florecido los Recaredot 
Eugenios , Leandros , é Isidoros , coj 
las c^úc San Fernando acabó las ma 
gloriosas conquistas , y dio la paz 
abundancia , y prosperidad á Tole 
do , Córdoba , Sevilla , y demás pue 
blos heredados, ó adquiridos con su 
armas; 

Todo lo alteró la nueva Jurispru 
dencia ultramontana. £1 Fuero Juz< 
go,que habia sido el código gene* 
ral de la monarquía española , se fue 
d^estimando , y prevaleciendo á sus 
ciarás, y experimentadas leyes, las 
truncadas , obscurar, y ¿arraginosan 



<7) 

. . Bitas fueron JL^s que se enseñaron 
en las escuelas ; las que se consulta- 
ron QQ los tribunales, y las que exer- 
^citáron el ingenio y doctrina de nueS- 
trosL mayores Jurisconsultos. Las es« 
pañolas puras y geouinas , sin revo- 
carlas nuestros legisladores , se viéroo 
con^l>atidas por él. Derecho romano; 
antiqu^das , y aun casi borrada entes- 
ramente su memoria. Esta es la hora 
en q¡xc (odavíi carecemos de una im- 
|>resiop española did Fuero Juzgo la- 
tino, el cdídigo ipas antiguo y funr 
dam^pt^l de nuestra, monarquía. £1 
Fuero Viejo dé Castilla , que tftrñr 
bien .fu^ general et^; este, feyno^ha 
¿stadQl pi^rdido hast^ nuestros días. 
£1 de Sepúlveda , que 1q fué de toda 
£xtren}adura , no se habia imprejsp 
hasta el. año de 1798 ,.en que lo puw 
blicd Don Ju^n de 1^ Reguera por yua 
copi^p no muy correcta que yo le di, 
sacada de otra del Señor Naya; La 
mayor p^rte de los .municipales ; ías 
Cortes y y otros doqiinientos, los ixips 
auténticos j é inter^^t€i$ para Whiv 

B tO- 



toria civil de España , son rarísimos. 
Entre otras pruebas que pudieran 
citarse de ios gravísimos daños que 
ha ocasionado este descuida sacérca 
del estudio dé nuestros Códigó^y Or- 
denamientos^ Cortes , y Escritfli^s an- 
tiguas , puede citarse, como muy no- 
table , la obscuridad y confusic^ff qu(s 
ha reynajdo acerca del origen 'y fUn- 
dacion del Consejo Real, uñó de los 
establecimientos civiles mas intere- 
santes, y de mayor transcendencia 
de la monarquía española. ? * * 
*'^ El P. Mariana refiere su fHñdá^ 
xiori en estos términos = „ Dícese 
que San Fernantfo invento /¿intro- 
duxo el Consejo i^eal , qué; Ifóy en 
Castilla tiene lá suprema autoridad 
^para determinar los pleytos , quéeh 
tos otros tribunales se tratasen por 
via de apeládon, con las mil y qui- 
nientas doblas^', que deposita el' que 
^péla , Y' Iss pierde , en caso que se 
sentencie cóntria él. Como las ctote- 
las y engaños poco á poco iban cre- 
cieiído , y los pldy tos eran muchos, 
' por 



por la malicia del tiempo , fué nece* 
sario establecer este nuevo tribunal: 
que antes las ciudades» contentas con 
los juicios y sentencias que los Jue- 
ces ciaban , y con apelar a las Audien- 
cias de su distrito , tenian por cosa 
fea 3 y sin proposito, pasar adelante^ 
c implorar el auxilio real (i)/* 

En estas pocas líneas cometió mas 
de seis o ^ete errores muy substan-> 
ciales. Es falsa la creación del Ck)ns6 
]o Real en tiempo de San Fernandoi 

Ni sa crónica , ni las posteriores, 
ni ^rito alguno anterior al siglo 
XVI. trata de semejante fundación^ 
Por el contrario , en las Cortes , y 
leyes muy posteriores á aquel Santo 
Rey se encuentra el establecimiento^ 
y primeras ordenanzas de aquel Su-^ 
premo Tribunal (2) , que al princi- 
jB 2 pió 

íi) Histqr. de Esp. Lib. 13. cap. 7. 

(2) Así lo he demostrado en mis Obser^ 
vadones sobre el origen^ establecimiento .y 
freemhiencias de las Chcmcillerías de Ya- 
UadoUd^y Granada^ impresas en el áfío 

de 



.( '° ) 

pió no sentenciaba pleytbs sino eq 
casos sumamente graves y extraordi- 
narios. Consta el principio del grade 
de segunda suplicación , y de la Sak 
de mil y (Quinientas , muy posterioi 
á la fundación del Consejo; Que ni 
en tiempo de San Femando , ni tim^ 
cho despqesí hubo Audiencias como 
las de ahora : y que nunca han teni- 
do los pueblos por cosa fea implorcár* 
el auxílh real jcjoa recursos ordina*^ 
píos , y extraordinarios. 
, Quandp ei P. Mariana , tan dili- 
gente investigador de las antigüeda*' 
des españolas ^pjidecid tales, equivo- 
caciones acercandel origen, y esta^ 
blecimiento de. nuestros tribunales^ 
no es extraño qué incurriesen en las 
mismas nuefstros mas famosos Juris^ 
consultos. Juan Parladorio cometió 
mas de diez y seis , hablando de esta 

mis- 
de 1796. Y Doa Miguel de Manuel 9 en las 
notas á las Memorias para la (vida del Sanj 
to Rey Dan Femando^ escritas por el P. 
Burríel , y publicadas en el año.d^ 1800. , 



inisfiia hiateria, en menos de dos pá- 
ginas (i)«iEl Señor Gregorio López, 
Covarrdbias , Bobadilla , Larrea , Sal- 
cedo i Cantos , y Cañada » no han si- 
do mas exactos (2). 

Tales errores pueden influir de* 
masiado en los negocios públicos , y 
producir dudas peligrosas , como se 
vid prácticamente a principios del 
siglo pasado , en la qué dio motivo 
al papel del Señor Macanaz (3) : y se 
están viendo freqüentemente en las 
competencias y controversias sobre 
jurisdicción y preeminencias de los 
tribunales y dignidades , dimanadas 
principalmente de no estar bien co- 
nocidos sus orígenes j y varias épocas. 

Es- 

(i) Puede verse la enameracion de 
aquellos errores en las citadas Observaciones 

(2) Ib. 

(1) Se ¡mprimió aquel papel en el tom. 
9. del Semanario erudito , con el título de 
Explicación jurídica é histórica de la con^ 
suka que hizo el Real Consejo de Castilla 
al Sjsj nuestro Señor , &c. 



(la) 
Estas consideraciones me han éK'^ 
citado á mezclar ^ entre las memorias 
económicas , algunos apuntamientos 
históricos , nada vulgares « y que po- 
drán servir para la deseada historia 
civil de España , conforme á lo ofre- 
cido en el prospecto de mi Biblio« 
teca. 



ME- 



MEMORIAS HISTÓRICAS. . 

ApMt^tnuntos para la Historia de la 
( Jurisprudencia española. 



Restauración de las eiencias en España. 
Concurrencia de los españoles alas Uni* 
. tersidades de Parisy Bolonia en el 
siglo XIIL : 

jhL principios del siglo XIII. la fa- 
ma de las dos Universidades de Pa«- 
rís y Bolonia atraía á ellas innumera- 
bles estudianteis dé toda Europa. Una 
y otra eran muy freqüentadas por 
los españoles antes y después dé la 
fundación de la de Salamanca. En 
Paris estudió Don Rodrigo Ximenez 
de Rada, Arzobispo de Toledo , uno 
de los mejores literatos del siglo XIII^ 

con* 



04y 

confidente de San Fernando , y que 
tuvcííntervehfcídñíen tódb^^ ló¿ ne- 
gocios mas gravea de su reynado (i). 
A aquella Universidad enyíd élttís-- 
mo San Fernando á sus dóV hijos 
Don Sancho , y Don Felipe (2). De 
ella salid el Paprjaan XXl, portu- 
gués , autor de muchas obras de me- 
dicina , y ciencia^ naturales , que lo 
hicieron pasar por mago en las esca- 
sas luces dé aquél *íglo (3). I>e;allr 
■" .-V,'.' -. .:. - .-vo.^ - . ■\y,-: -^tam-v 

(i)*' ' Murió eü él ^ (fe; 1 24 5 i Níií. Aftt. 
Btblioth. Hisp.t^^x. líb. 8. cap. 2. 

(2) Moncíejar, Mem. Hist. lib. 8. cap. 7. 

^3) Le sucec^ó, á este dpctp Pontifico 
esf^íídí k) que á O&fás •itnichos , que toa sa-. 
bid¿ irias qiie sui-^itoéténéos^ Unos lo^tuvié-: 
ron por mago : iótró^ por, wpto pftü^el go-^ 
bifirno^^.jsuppnienflchque }a ciencia xie este esr 
j)qcp 9pmpatíblc, con 1^ .ijtesatvira : y final- 
meiite otros !lo acusaroii de impiedad , por-- 
¿úo^ sus opiniones iió wan en todo confor- 
mes á^'hs preocupstóiónfeí vulgares. „ Non 
^ucav'dice Dóri iNicolás^Aiítomo, de.eo pas- 
tM'atis '^sblicitudinb intríi Jipc bre>!ji^$imum 
tqipbpris; iiitervallum documenta iiaxfantur; 
YfJj^antibus alijs ingenlúm bomidis^ á¿ scho- 

las- 



(^5) 

también Pedro Español , autor de 

unas súmulas, queTuéron los elemen- 
toa filosóficos de roda la Europa, y 
dieron origen á las escuelas de los To- 
mistas, Escotistas, y Nominales (i). 
Y de allí otros muchísimos que pue* 
den* verse en la Biblioteca de t>.on 
Nibolas j!\ntonio (2). 

lastícam laudem potms , quam ad gerendam 
EoclesÍ9& Rempublicam natum , ut tere sunt 
ingenióslssimi nominis administrandis nego- 
ti)s inepti : obíicientibus alijs , prae ignoran- 
tia illhis saeculi , magicx artis studium , utí 
Alberto Magno , et similibus non cum vul- 
go sapiéntibus : necnon violatam novls opi- 
ñionibiis pietatem , et a reügiosis ordinibus 
aversum animum. Quae omnia , tum Oderi-* 
cus Rajnaldus, in Annalibus ecclesiasHds^ 
tum Antonius Macedo , amicus noster , in 
Lusiiafda purmrata enixe , atquQ egregie 
reftllunt, Bibtioth. Hisjp. Tom, 2. lib. 8. 
cap. 5. 

(1) 'Nic. Ant, ib. 

Ib. lib» 9. cap. 7* 



$.11. 



■§.11/ ^"-^^^;' 

Propagación del Derecho romano^ 
en elficcidmtef , 

xlácia la mitad del siglo XII. habia 
empezado a propagarse el Derecho 
romano , desde la escuela de Iraerlo^ 
en Bolonia (i). Algunos autores re- 
fieren este acaeciniiento con circuns- 
tancias , que los mejores críticos tie- 
nen ya generalmente por fabulosas, 
quales son el hallazgo de las Pandectas 
en Ámalfí ; el edicto del Emperador 
Lotharioy para que el Derecho roma- 
no se estudiara, y observara ^en todas 
las escuelas , y Universidades &c- ^2). 
Como quiera que fuese , lo cier- 
to 

(i) Ad quod (el colegio de San Cle- 
mente de Bolonia ) duobüs fer^ saecúlis , non 
minus quam ad Parisiensem scholam , nos- 
tra Juventus , rudi hactenus bonorum studio- 
rum , martiales inter fremitus , Hispania , con- 
fluere sueta.... Ib. lib. 9. cap. 6. 

(2) Gravina , de Ortu , etfrogres. Jur% 
Gv. cap. 140. y $ig. Coringius , de Ortg. 

Jur. 



('7) 

to es 9 que esta nueva jurisprudencia 
se extendió rápidamente , y produ- 
xo una revolución universal en to- 
das las naciones europeas , mayor d 
menor ^ según sus circunstancias par- 
ticulares. La Corte pontificia fué la 
primera que le abrid las puertas, por 
cuyo medio fué mas fácil su propa-' 
gacion á las demás provincias de la 
christiandad. £ri el mismo siglo XIL 
escribía ya San Bernardo al Papa Eu- 
genio 11. ,, Continuamente resuenan 
en tu palacio las leyes , no del Señor» 
sino de Justiniano. ¿£s esto justo? 
vedlo vos. La ley del Señor es inma- 
culada, y convierte á las almas. Y 
aquellas , no tanto son leyes , como 
litigios 9 y cavilaciones (i1. 

§.IIL 

Jur* Germ. cap. 2 1. y sig. Heineccius , Hist. 
Jur. lib. 2. cap. 3. 

( I ) Quotidié ením perstrepunt ín tuo pa- 
latio íeges, sed Justiniani , non Domini. Rec- 
tíus etiam ? Istud tu viderís. Nam lex Do- 
mini immaculata,convertens animas : ex an- 
tem non tam leges súnt , quam lites, et ca- 
villationes. Lib. II. ad Eugenium. 



' - §.ni. 

. ■ ■ ■ ^ ■_ 

Introducción del Derecho romano 
en España. 

Oi fuera cierto lo que refiere el P. 
Mariana , se habria de creer que b 
introducción del Derecho romano 
en España fué anterior cerca de ub 
siglo a su escuela de Bolonia : y po* 
drian deducirse de aquí nuevas , yr, 
muy originales observaciones para la 
ilustración de este punto interesante* 
de la historia literaria. 

jf Dícese otrosí , son sus palabras^ 
deste Rey Don Sancho , que abroga 
las leyes góticas (por los años de 
1 068) á imitación de la ciudad de 
Barcelona , que hizo. lo mismo ^ co- 
mo queda dicho , y mandó se siguie- 
sen las imperiales, y conforme á ellas 
se administrase justicia » y sentencia- 
sen los pley tos ("i)- 

§.iv. 

(i) Histor. de España , lib. 7, . 



§. IV. 

Las leyes de Barcelona mfuiron to^ 

modas de las romanas en el . 

Siglo XL 

J\. la verdad , Barcelona , desde el 
siglo XI ^ era la ciudad mas comer- 
ciante Y rica de la España chrlstiana,^ 
y una de las primeras de toda Euro- 
pa , como consta de las relaciones , é 
-instrumentos de aquellos tiempos ( i ). 
Muy á los principios del mismo si- 
glo se refiere , que la restauración del 
Cabildo Eclesiástico de aquella ciu^ 
dad se debió á las persuasiones , y 
rentas dexadas para aquel destino, 
por un comerciante (2). 

£n el viage que hizo Benjamin 

de 

(1) Memorias histSricas sobre la Ma-^ 
fina , Comercio ^y Artes de la antigua ciu- 
dad de Barcelona , por el Sr, Cappiani. 

(2) Marca Hispánica y VAy. ^. esL^iX^ú 
año. 



de Tíldela , por los años de 1 150 , se 
describe la misma ciudad , como un 
gran pueblo á donde concurrían co* 
mercíantes de Grecia > Pisa, Genova, 
Sicilia ». Alexandría , y Palestina. 

Un autor de aquellos tiempos , pa- 
ra manifestar la grandeza y cultura 
de la misma ciudad de Barcelona, 
decia que parecia otra Roma (r). ' 

Gerardo Riquier , natural de Náf- 
bona y y escritor de la mitad del si- 
glo XIII , describía á Cataluña como 
la provincia mas culta, fina , y civi^ 
lizada (2). 

(i) Nic. Ant. Biblioth, Vet. lib. 8- cap* 
4. n. 130, 

(2) llfaut que jé me confirme dans la 
voie du veritable amour rje n'en s^aurois en- 
prendré de meilleure le^pn, que dans la 
joyeuse Catalogue , par mi les braves cata- 
lans 9 et les braves catalanes. Galanterie, me* 
rite , et valeur , enjouement , grace, courtoi- 
s¡e, sprit, s^avoír, honneur, beau parler, 
et bonne compagnie , generosité ^ et amour, 
prudence > et sociabíUté , trouvent toujours 
a choisir dans la Catalogne 1 par mi les bra- 
ves 



(.1) 

§. V. 

Antigüedad^ y excelencia de las leyes 

marítimas de los catalanes sobre 

las de los demás europeos. 

JH inálmente , las leyes marítimas de 
los barceloneses soi> las mas antiguas 
dé las de esta clase en toda Europa, 
anteriores á las venecianas , y aun á 
las rhodias , que algunos han tenido 
por las primeras , y fundamentales 
del código naval , y Consulados de to- 
das las potencias, como lo advirtió el 
caballero veneciano Marcos Fosca- 
rini(i). 

Por 

ves catalans , et Id braves catalanes. Hist. 
lAt. des Troubada^fs. tom. 3. p. 340. 

(1) Certo si h che ¡ Veneziani , entran- 
dp ¡^;$ecolo terzod^imo ^^accetarono le leg- 

Si .barcelonesi , tenute essere avanzi le Rho- 
Lie, nelle quali, per avervi aderito le nazio- 
4ie tutte , si riposo per lunga eta il jus co- 
irnine de'naviganti. D^lla Letter atura ve^ 
neta, iib. i. 



Por todo lo qual , y constando 
que los catalanas desde los tiempos 
mas remotos , y anteriores al descu- 
brimiento de lasPandeaas en Italia^ 
teaian coniercio ea todo el wiente, 
y su capital Constantinopla, én don- 
de no había perecido enteramente ^1 
Derecho romano, cómo en tílocdí- 
dente (i), no carece de alguna proi- 
babiÜdad, que estos españoles hübie- 
^eii conocido, y hecho alguna uso .del 
antes que los italianos. . 

Esta probalidad todavía fueta ma- 
yor , si la compilación de los llsa^es^ 
o Usaticos de Barcelona se hubiera 
hecho en la forma que refiere el Pa- 
dre Diago ; esto es , tomando sus Jer 
yes parte de las godas , y parte de las 
romanas (2) : pues para esto era ner 
cesario haber tenido á la mano , y he- 
cho algún estudio de los códigos del 
Derecho romano, los quales por aoü^ 

líos 

( 1 ) Heineccius. Hist. Jur* cap.. 6. §. 40> 

(2) Historia de los victoriosísimos Cofh 
des anti¿uos de Barcelona, Lib. 2. cap« . 5 7. 



68, 



Uós aÜos de 1060 , en que se formad 
ron los Usages (i) , y aun muchísit 
mos después, creen generalmente los 
^autores, que estaban absolutamente 
desconocidos en el occidente « hasta 
el descubrimiento de las Pandectas 
í>or los de 11^ , ó basta que Irnerío 
abrió su escuela en Bolonia , por loi 
de iia8(2\ 
^ P^ro, B4>lapda.;2urk^ (3), :y 

(1) Zíüritafoné aquel hecho en '¿raíli. 

de íó^. Otros etifeldtf io6ó. Díago jy P^ 

dro de M^rca , coga más ínndamcoto , en'd 

'de.io68~ ; .•;" '- '• -.' '• ■ ^ '' • 

' (í) ' Heibecciús , íKr/¿r. )7/f /i. íoc. ciÉ, 

'4, "2« ' . < .' .^ . -• /¿ -*• 

'^ • (5) Hugo , S. R.-^E:^ Nunthis Aj>ó^oíía 
cus , in Híspanlas legatus, Barcinone prb-^fai- 
dale munus rerum sacranim adminístrate 
coque asoldante Raymundus Barcínonensís, 
proceresque Cataloniac , ex Gothicís legíbus, 

Juíbus fora , et judiega in térra Catatonía ín- 
ÍCI9 et constituí superioribus saeculís consue- 
v^ant I et ín Castellaa , et Legíonis dictioni- 
bus Reges jura statuebant , quas Ferdinandus 
Rex , Ranimiri frater , confírpiaverat in sua 
ditíoj3e , alíquas tolluat , et excepticruíbus le- 
..T ,^ nío- 



(*4) 
otfos autores que no creyeron las fá- 
bulas de Pedro Tomich, como el Pa- 
dre Diago » de la composición de los 
Usi^es f no dicen que para ellos se 
hiciese algún uso del Derecho roma- 
no » y sí solo de las leyes godas , sua- 
vizadas , y moderadas por nuevas cos- 
tumbres (i). 

fiiores efficiant , novasqne condmit, easquet 
qnod usu quotidiano communique consuer» 
indine , quae vim ;legis obtinet ^ cellocaren- 
tor , ac sándrentur , usatica appellavere» lo 
¿M&r. ¡af, an. 1040. 

(i)* Puede verse lá Themis Hisfamca^ 
reimpresa por el Sr. Don Francisco Cerda 
y Rico 9 sec. 9. y Marca Hisparáca^ lib. 4. 
^. ;o68. ea donde ^ pone la prefación de 
los Uiagei. 



\ 



famosos Jurisconsultos -españoles en 
Italia en los primeros tiempos 
déla introducción del Derecho • 
romano. 

V^omó iquiera qué fuese , lo cierto 
es \ que apenas se abrió la Universi- 
dad de Bolopia , empegaron á^corn^ur- 
rir á ella muchísimos españoles ^ qÍ9 
ilustraron » así aquéllas escuelas ¿vcb- 
mo las de otras^^Univérsidades át ÍXA^ 



. Fuéi 



?uéfoh muy famosos en éllai Mí^ 
theo Español por los añosd^ 1204(2]^ 
Pedro Pr. en Decretos por los cÍr 
1225 (3). García el primer Cátedra^ 
tico á quien se le consignó salario fi^ 
to en la misma Universidad (4). Aú^ 
c % su* 

' (i) Tirabóschí , Stóriá deUa Leftpia^ 

tura italiana \^m. 4; pag/ 48. ' "^ • • 

(a) Ib. pag. '41. . : ^ "i 

(3) .Ib.pág.'44, - : . ::• - 

(4) Ib.pag.48. .. .:../ 



saldo , 6 Gonzalo , el primer Rector 
de la Universidad de:l^adua (i)^ 

AHÍ florecieron también Bernar-^ 
do compostelano » autor de una co- 
lección de Cánones , y de otras ^u« 
chas obras de jurisprudencia canóni- 
ca, y civil (2). Allí Juan de Dios (3); 
$9a:Ramon de Peñafort, principal 
" J; . au-i 

•'^fi) Ib. pag. J4. y Facdblat!, Faiti 
Gj^mnasii Patátüinii 2in, 1260. ' 
-<^(a) Nic. hvkt. Biblioth. Hispan. ve$* ' 
tpjBi. .6. p9g. 6a« Escribió porlgs años do 
1 2 16 las obras »guientes. Scholia in secun^^ 
dfm (olkctionem I)gcretalium .= Colleciii 
juecrrtaliüm = Lectura aúreá sufer fri^ 
fñum líbrum Decretalium = Cams super 
^Decretales r=: Super Decretalium librof 
1^/isz: Summa quastionum eso Decretali-* 
bfifi ;;=: N^taMia nova compilatianis De-* 
eteialium . Gregorij IX ^ etJn definitiones 
fiíbncaruhía (xofredo campositas =1 Apos* 
tÜld in codicem , et Digestum = 
- .fá). Escribió Caviüatianes ,j' seu dactri^ ' 
na Ad^ocatofum ^partiunif^t ^Assessorumy 
j otras obras de qiñs tratan los ciudos Don 
Nicolás Antoxúo ^ y Don Jpsef Rodríguez de 
Castro =5 



(27) 
autor-de la famosa colección de las 
Decretales, aprobada por Gregorio 
IX » réft^itida por él mismo á las Uni- 
versidades, y mandada observar ^to^ 
mo cddigódel Perechó canónico (i). 
Y allí otro¿ mucho» Jurisconsultos eii- 

gañoles,tílie püedeil verse en las Bi«f 
liotecasdé Don Nicolás Antonio(^>; 
y Don Jósef Rodríguez deCastro(3); 

§. VII. 

•" . .• ...... ¿ 

RewolumH^ causada en la fíteraMr^ 

. púr la ^nue'va jurisprudencia- ■-. 

' rotnaha. •'''' '• '( 

JL/as nuevas escuelas de jurisprudem 
cia romana causaron una revoludott 
tmiver^al en la literatura. I^a escasea 



. (i) Así. consta de la Bula de OregorÍQ 

IX 9 dirigida á la Universidad de Bolonia en 

el año de^i230, que está al principio de las 

DccrétiáeL 

* • (i*) -Gitato , lib. 8. cap. 4. 

(3) Siblioteca JEjr/^élíii , toin, 2. - -^'^ 



<a8) ^ 
^ libros, y de estiidípsp .gcñeralesji 
jÉfsnía cbntenklQS los ingenio^ _en el 
limitado círi^ulo, de, las i;i^n^^$ ecle« 
slísticas : Y aiin i esta;» reducidas , por 
la ma)¡^or.partÉl^ 4 pequeña sumas , y 
Q3l6ccione&<le t^xjipsr, y <¡:a(:|QR^s^ de 
la Sí^rada E&critúr? « S£MMQ^$idres«.y 
Gancilios , mMjQhí$ veces np Jjien cot 
Í^VíÍP?^ é inVjQríida su ctQoctlogi^. 

"'El Derecho romano presentd dé 
un golpe en siiSTcddigps un manan- 
tial inagotable de erudición , y doc- 
|f{#a civil y ppliticí , quft.^amd I| 
general atención de los UtQí^tQs^i), 
y ocupo á lós.xmayores ingenios en 
formar 'sumas , breviarios ♦ compenr 
di9S i: apararos ;gk)sas^, esopÜp^^ apo»r 
{ill^.> tratados y qüestione^j^jr ^oncor^ 
iifkfmr para promover: rjyfaQÜitíir 
m» estudio. 

Los Eclesiásticos, y principalmen- 
te' los Regulares ^ eran casi los únicos 
^ / que 

(i) a principios del siglo Xlíl. habis^ en 
Bolonia diez piil estudiantes legistas. Tira« 
boschj I loe. cit. pag. 47. 



C«9) 

3üe cultivaban las ciencias por aqucs 
os tiempos; por lo qual también fué* 
ron estos los que mas se dedicaban al 
astuciío del Derecho romano , aban* 
donando siis claustros por asistir á sus 
escuelas ^ lo qual se prohibid por el 
Concilio Turonensc en el año de 
ii8b;y por el Papa Honorio UI. en 
d ele IÍIÍ5 (i). 

/! §• Vm. : . j 



Los JBfMper adores protegen el estuáh 
dei Derecho rotnano. . •] 

Uomo la compilación del Derecho 
romano se hizo por orden de los Eah 
peraddres , y por sus Ministros; ade? 
mas del gran tesoro de erudición v 
doctrina que contiene , abunda iguaít 
mente de leyes , y máximas favora* 
bles á la autoridad real , y gobierno 
monárquico : por lo qual los Sobera^ 

nos 

r) :-' Cap- 'Non fna^fi0peri,yy Super ^^- 
U^Hf Cler.vel. Mon. Sec.neg* . .> 



€Má 



«tt^'prdbürárott fomentarro düi^s^ dp-» 
miiníos , estableciendo cáted?^; con-t 
¿adiendo grandes distinciones y ppi**. 
TÍiégios-á sy6'{>r(sf¿soresi y^ valÜéndo* 
M^<le ellos para su Consejo, y para 
las ^omísióries jdclá mayor impor-i 
fiínoia(i). -^ • r ;: ) 

rit^ .£L£tiiperadorFederÍ€Oi^nobar» 
bo, en la junta generaf dbrRoocaglia 
de 1 158 , en que se trato de los dere- 
chos del Impeíiá y tuyo por Conse- 
jeros á guatro discípulos de Irnerío: 
y*^;sfigVadecído i sus servicios ^^eitjpidi^ 
en el mismo lugar y año la constitu- 
ción ^ d auténtica Habita quidcm^ 
Gíiá.Ne filiuspropatr^^ enlquecoi^^ 
úSídld^k^ estudiantes , y principal- 
il^DCea los de Jurisprudencia, va-» 
l(i(ffir^|>rÍvil^ios ^ y entre ellos, el dei 
fU«r9 académico; 



r 1 

(i) Heíúee. /RfA Jur* lib. i. cap^^ó. 
§. 426. . * . . .^ ■ . . ;,. 



§. IX. 

Opinioffes de hs Juríscomsjiltas ;. U^ 

sonjiras a la autoridad im^ 

peratoria. 

JLiQs^urisconsultQSiCOrrespondieron 
Uen a aqiuellasr.gr^igs ,. procuraado 
ensqiUntr en iiis , escritos la magesi ad 
imperatocb. Martior Cremopes « unp 
délos Consejeros del citado Pníncípey 
defendió que el Epiperador era due- 
ño 7 Señor de .tódo/elmuindo.;3arr 
tol0^ añadid , que era.heregíaja 4»pi- 
nion cQptraria, Jí>^ldo íxtjsndift el 
dominio del mismo á todo quanjto 
baña el sol en. $% cliente , y en su 
ocaso (1). 

(2) Et fortjb^si quls di^eret, dommum 
Imperatorem pon esse Dominum , et Mónar- 
Qh^fMK t^tius orbis y. e$set hxreticqs 9-quia 'di^ 
ceret'cqhtfa determmationem Écclesiac. Bart 
i^-li. 'i'4.'D: de' L*dpt.\et póst Hfrií reifi Et 
BííldV in proemio Di¿* ap. Gravina , De or^ 
tu y^et progtesm Jm.\C^- cap. i45« Heiaec% 
Huh Jm. lib. 2. capr 3. §. 60. 



'^'Lós Papas fomentan el estüdmS) 
dei Derecho canónica: Tt* 

•fxl mismo tiempo que los Empo- 
faliofés protegían ¿IbsJuriscori^ükoSy 
y procuraban é^tétlderí la jurispmí 
deñcia romana en sus dominios; los 
Papas cuidaban también de arreglar 
el De^eüho fcanckiiod/y pro^garlo 
pior tas éscuetais, y UniYersi'dades: 
con ló qual se vio bien prestó uno 
^ <>rr<^ introducido en todas lats-pifo^ 
vindas'de la christiandad (t)» ^^ ^^^^v^ 

' ■ i i'^^ <'■ : ■ • Ti : - } .rí'r^.) 

^^^ -^\ ^ Xl.^^ ^ r-.- ^^^^ 

Prcpagacion de uno y otro Derecho 

^ i^rí-o."^- en España. ' ' ('. ■ 

JLÍi$páñá no fué dé las tiltimas á^abrii^ 

las pu^rtias á uno y otro Derecho^La 

•' .' ■'\- ■ ■ gran 

- {i)' 'Hein, Ilist. Jur.lih. 2. cap. 3. §; 

6i. €169. • ' [ *\ ./w ... . • -- 



gitanr multitud de italianos que veniaa 
á esta península.^ por las causas que 
he referido en otra parte (i) ; y los 
españoles que e$tudia^an en las Uni- 
versidades de Italia , introduxéron 
bien presK) entre nosotros la íficioa 
alrPerecho romano ^ que. tanto se ha- 
bla dciest^do en otrOí tiempo^^ (^). 

En el pleytadQ Aurembaix, hija 
de Af mengol , tíltimo Conde de Ui;- 
g«Í,í«on.I>on Qijeíao de Cabrera» 
9&oydJs í22S.^<íitüd!í^ este^ noi^quíso 
ooiiip¡afecer^.í^ilo;^IÚ2o por eh£>oá 
Gaifien; de Gai:d9ii». Vf Y haciendo^ 
dfctí Zurita» (ji^UeQiZas^la instancia 
por parte de la Condesa , que el Rey 
OVllpe^ese al Vizconde de Cabrera 
4 ir estjtuir las villa? , y castillos que 

t[bxi, usurpado ,'no^ Ppn 

uÚten ot^a cosa /sino que tip creia 
él, que ¡porque Guillen Zasala.tru* 
xese aquel pleyto bien estudiado de 

. ' .Bo- 

. ; ( I ) ffis torta del Imxo , y de las Leyes 
¿mfuarias de Esfaña^. Tom. x» cap. ó. 
».(2). Heinec. ¡pv: 



(34) 
Bolófiii ; jpcrdiesc el Conde Don Gú^ 
rao sa Condado (i). 

'■"^ - f XIL- 

Donjayme I. de Aragón próMbif ^ 
sus donünios el usó del Derecho r¿* 
'fnzi.no y canónico por hs añés -iú 
I» ' . ^ de íi¿i^ ' ^ • 

P- ..!:.• ^i.: .':.:. • r : \h 
or ^m afios de I a^ i estaba, ya. ¿SQ 
extendid'o ^n^ el mismo reynovd« 
Aragón el lUso del -Beriecho civS J^ 
canóniúo, que se |íubo de próbihi^ 
por una constkuckm de Dod J^ 
mel-^(A¡ • - - " >í 

: , .. ; ..; •-.::..■::/ " ■§. Xífli 

I ..." , ■ .» f «k * 

(iV Anales de Aragón , fib. 3. ca'p»'*^» 

• ^2) III. ítem. Státuimus , consifio^^fijíí 

flictoíum, quod Léges romaiiác , vel goth¡c¿| 

Decteu, vel ..Decretales/ in catisis sstculaifp 

büs non recipiantur.» adivittantcr , índiceQH 

tur, vel allcgentur-, nec áliquis Legista au- 

deat in foro sxculari advocare , nisi in .cansa 

j)ropriá:ka qnod in^áidta causa non alfegen- 

tur leges j vel Jura pratdicta » sed ^xtít in óüt 

ni causa sacculari allegation^s , secundum Usa- 

ti- 



(35) 
4. XIII. 

No bastó aquella prohibición para con^ 

tener los jprogresos de la nueva 

jurisprudencia. 

JL ero si^ embargo de aquella cons* 
CÍtucíolC antes y después de ella los 
Reyes de Aragón hicieron el mayor 
aprecio de los letrados, valiéndose de 
dios para su Consejo , y para los net 
gocios de mayor importancia. 

, Conquistada Valencia en el anQ 
de 1238, se encargo el repartimien^ 
to á dos letrados Qi}. Quejáronse los 

* Obis-í 

ticos Barchinonge , et secaodum approbatas 
copstitutiones illius loci, ubi causa agitabituri 
et fia eorum defectu , procedatur secunduoi 
ipasom naturalem. 

. IV. Judices etíam, in causis sa^rularibus, 
aon admittant Advócalos legistas » sicut sx^^ 
pems dictum est. Marca Hisf. Apéndi 
núm. 5i8r= 

(i) Zurita refiere este hecho, en lc$ tér^* 
(Dioos si^uiestes. n Cobrada la ciudad de Vak 

.VI " ' íen- 



Obisposy Grandes dándose por agra- 
viados. Se nonfibráron quatro^ dos de 
cada una de sus . clases. Pero no ha; 
hiendo podido desempeñar su co¿i- 
sioa^ volvió á cometerse á'los le« 
trados. 

Tant 

lenda de los moros , inand<$ hacer el Reí 
repartimiento de las casas y términos de h 
ciudad £ñtre* lós^^peirlados , ricos hombres 
caballeros , y concejos que en la guerra fá 
hallaron , según la compañía y gente que h¡k 
bian llevado , proveyendo de personas xaxQ 
prudentes , y expertas , que mandasen , ine« 
dir , y limitar los heredamientos de todo ^ 
término de Valejicia. Para esta se nombra^ 
ron dos caballeros muy principales de An» 

fon , que eran Don Asalido de Gudal , ] 
)on Aimen Pérez de Tarazona » repo8t€y< 
del Rey en el reyno dé Aragón. Puesto 'q[ín 
de su nominación tuViéf on Tos perlados ^ j 
ricos hombres gran descontentamiento-;*^ 
dixéron al Rey que aunque estos eran mtq 
buenos caballejos , y buenos letrados en* De 
recho civil ,• porque aun entonces , como ci 
lostiempog antiguos-^ 'la gente de mas caK 
dad , y mas principal , se preciaban d.esé 
enseñados en la sciencia de los' Derecho! 
Leyos^dviles y canacas ^ peto -que en v 
\ oc 



También se quejaron Jbf^co^ 
hombres de Aragón , porque sfendo 
ellos los Consejeros natos de los -Re- 
yes 9 tenían estos letrados en su Cón^ 
sejo, los quales juzgaban , no por Im 
fueros 9 ó leyes del reyno , sino por 

Y.- " 

óegodotan grave se debía cometer i Io$ ma$ 
principales qvie se hallaban con el Rey : y 
que todos murmuraban de aquella eleccioui 
y. DO la^tenian por buena: y aconsejáronle 
que nombrase dos Obispos » y dos ricof 
hombres : y con su acuerdo fueron nombra^ 
dos Don Berenguer de Palazuelo /Obispo d^ 
Barcelona ^ y Don Vidal de Canellasi Obis- 
po de Huesca , y Don Pedro Fernandez de 
Ázagra , y Don Aimeno de Urrea ; pero ellos 
se embarazaron tanto » y hallaron tanta di-* 
ficultad en el repartimiento , que fué mayor 
el descontentamiento que se tuvo dellos : y 
desistieron del cargo , por no poder hallar 
tanta parte, qué bastaje á las donaciones que 
el Rey habia hecho : y tornaron á entender 
en ello Don Ximen Pérez , y Don Asalido ' 
de Gudal. Estos repartieron ^ y dividieron 
la tierra de manera que muchos fueron des* 
agraviados , y todos quedaron contentos." 
AnaUs , lib. 3. c. 34* 



¿1 derecho civil j y ¿añdnícó' Ki). 

Ñ '{i) Quejábanse (por los años de 1264) 
qne habiendo los ricos hombres de juzgar 
los-pleytos, como era costumbre antigua <ié 
Aragón 1 los determinaba el Rey , por el de-* 
recho común y decretos : y eran goberna- 
bas las leyes del rey no á su albedrio f habien-* 
do sido establecidas para que ellas rigiesen: 
y pretendían <jue ya que el Rey hubiese d[0 
poner justicia en el rey no , le pusiese cabt-^ 
ilero , hijodalgo » y le qombrase con consejo 
de los ricos hombres,.*. Quanto á Jo que ser ' 

Suerellaban que tenia en su Consejo légistasi' 
ecia f que no tenían de que agraviarse por 
esto , pues no juzgaban sino por fuero ; jt 
que tales reynos tenía , que era necesario qüd 
residiesen en su corte personas sabias que tu** 
viesen noticia , así del Derecho civil y canó-^ 
jiico f como del foral » porque en todas $u| 
tierras no se juzgaba por fuero , y así convq* 
nia que en su Consejo se hallasen personas qucí 
pudiesen admmistraf derecho y justicia á to» 
4os sus subditos. Zuriu , ib. cap. 6$. ^ 



f.XIV. 



(39^ 
§. XIV. 

Propagmion de la misma Juri$prü^ 

dencia en la Corona de Castilla. Futiñ. 

dación de la Universidad de Sn". 

lamanca. 

JN o fueron menores los progresoi 
del Derecho romano en la Corona 
de Castilla. Ya por los años de 120a 
había fundado Don Alonso Vlil, 
Key.de,Castilla , nna Universidad en 
Falencia , y poco después Don Alon- 
so IX; Rey de Leoa, otra en Sala* 
manca (i). 

' (i) . /Historia de la Universidad de Sa^^ 
lam¿mcui hecha fvr el Maestro Pedfi 
Chacm. : 



I 

J.XV.' 



C4o) 

§. XV. 

Preftr encía itpie se dio en hs eftttdhs 

ék aquella Unwersidad al Derecha 

^imil y canónico f y mas á este. 

último. 

JLias ciencias que mas se fomenta^* 
lon^en ésta fueron la jurisprudencia 
civil y canónica^ como se manifiesta 
pcir la dotación de sus cátedras» en 
im privilegio del año de 1254 (i). 

:. • Es 
]í^i\ ,) De los Maestros: Mando , é tengo 
por cien que haya un Maestro ea ]L^ye^ ,*^ 
yo que le dé quinientos maravedís de sala- 
rio; por «1 año; é que haya un Bachiller le- 
gista. Otrosí , mando ^que haya un .Maestro 
en Decretos , é yo le dé trecientoi mj^ravc- 
dis cada año. Otrosí , mando que haya dos 
Maestros en Decretales , é yo que les dé $00 
maravedís cada año. Otrosí 9 tengo por bien 
que haya dos Maestros en Física , é yo que 
, les dé 200 maravedís cada año. Otrosí, que 
haya dos Maestros en Lógica , é yo que les 
dé 200 maravedís cada año. Otrosí 9 mando 
que haya dos Maestros en Gramática, é 

yo 



(41) 
Es muy notable aquel privilegio. 

Por el se ve, que en los principios de 
la Universidad de Salamanca no ha- 
bla en ella cátedras de Teología. Qiié 
tampoco las habla de Fueros , ó Dc« 
D2 j?e- 

2o qne les dé 200 imáravedis cada año. 
^rosí /mando y 6 tengo- por bien y que ha« 
ya un Éstiicionarb %4yq ^ue le di 1 «do. triar-, 
ravedis cada año >>. ¿ el que ' tenga todos Ip'a 
ejemplares buenos, ¿correctos. Otrosí, man-* 
do , e tengo por bien que haya un Maestro 
en órgano , é yo que le dé cincuenta mara« 
vedis cada año. Otrosí ^ mando que hay^ 
un caüellan , é yo que le dé 50 maLt^vo^ 
dis <;aQa a&o, Otroá ,• tengo por bienqw el 
Dean áe Salamanca ^ é Araal de Sanz , que 
yo fago conservadores de estudio > que pa- 
yan cada año 200 maravedís por su trabajó/ 
é pongo ótró5 200 qiie tetíga- Arnal, é á 
Dean sobredicho para haeeirxíispénsa^ eúlas 
cosa^ que ficíeren menester al estudio yéesM 
tos maravedís sobredichos son. pot.todol 
a5 00 maravedís. £ mando que los sobredi- 
chos (Conservadores resciban, é tensan estos., 
maravedís sobredichos , é que los oispendan 
eh pro dd estudio ansí como yo mandé, é" 
sobredicho es » é que deti cuenta dellos cada 
ado i aá I ,<5 ,á quien mandare.^' Chacoo , ib*. 



(40 

rc¿lioí español:- que las del Derecho 

canónico eran mas que las del civUi 
Y que unas y otras tenían coilsigna^ 
das mas rentas que todas las demás 
ciencias y oficios; de la misma: Um^ 
versidad. 

Esto manifiesta el grande influxc 
que lograban en la corte de Don 
Alonso X. los letrados , y mas par- 
ocularmente los canonistas. 

: ' S- XVL 

Grandes honores y preeminencias con* 

adidas a ¡os Jurisconsultos por 

Don Jdlonso X. 

JLodavia puede conocerse mas Bien 
el grande aprecio que hizo el mis* 
mo Rey délos Jurisconsultos, poi 
los altos honores, privilegios, y pree- 
minencias que les otorgo , según se 
vé por la Ley 8* tít. ¿u de la Partida 
segunda (O- ' V^VlL 

( I ) La scienda de las Leyes , se dice dn 
ella I es como íuenoe de juscida , ¿ .aprd-véñ 

cha* 



,. (43) 
f XVII. 

Las Partidas se formaron principad 
tnenti de leyes y textos del Dere^ • 
^ cho cídU y canónico. 

JLias fuentes de donde ise tomaron 

estas Leyes de las Partidas están in* 

dicadas en el prologo^ ,, £ tomamos 
.......... ■ ■.- j^ 

cbase delta el mando mas jgue de otra sdeiik 
ría. E por ende Ips Emperadores qaé 6cÍ¿ 
ron las leyes otorgárojí privilléjo á los Sí áeipi 
tros de fas escuela^ én. cuatro maneras. Xá 
. una, ca luego q^e soA Msíé^tros , l>an nome 
de Maestros , é dé calceros , é llatiiárit)bf 
los Señores de Xeycs.' Li^ segunda es ,'^üc 
cada vegada áue el Maestro dé derecho vett- 
ga delante "de ¿Igüii JúezJ ^qUe esté judgáñ- 
do , dejbese levantar i! ¿ti é salúcaile , é 
recebirle , que sea x:onÍ5igo }*é,si el Judgádp'r 
contra esto' ficiere , pone la ley por pétüjj 
que le peché* tres libras ¿Fe oro. La ttttéti, 
ique los Porteros de los Emptíraddfes , ¿de 
los Reyes , í de los Príncipes non les^ddbáfil 
tener puerta ,' nin eípbktgal'Ic^^qué' dotí' cá^ 
tren ante ellos , quando menest^ieS' füéf^^ 

ftie* 



de las palabras , é de los buenos di- 
chos que dixerpn los sabios , que en- 
tendieron las cosas razonadameutet 
segund natorá» é de los derechos de 
las^leyes i é úc los buenos fueros que 

fi- 
nieras ende i las sazones que estuvieren ^ 
SraQdes.porida4^Sr).é aun entonce debengeíp 
eci? f coitio.^stán tales Maestros á la puer- 
ta, é preguntar sí les mandan entrar , o non. 
La quarta' es', -qite sean sotiles , "é entendí^ 
dos , é que sepan mostrar este saber , é sean 
bien . i:a^onados , 6 de buenas maneras : él 
después que hayan veinte años tenido es- 
cuelas de leyes , deben, haber honra de Coa> 
des. E pues que l¿s,' leyes, é los Empera» 
doréj$ tanto los qjgisiírpn honrar, guisacfo es, 

J'ple los Reyes los ¡de e¡en ^lantener en. aquf- 
ji .misma, hoíijfa. É^ pojf ende tenemos por 
bieii , que los Maestros sobrí^dichos ayaq 
¿a todo QuejStTo. señorío las honras, que de 
^usc diximos ^ así ¿orno, la ley antigua Id 
xn^dz. Otrosí, 'defimos , que^.fos Mae^stros 
sobredichos, é"lós.;otros. que muesitrím Iq^ 
saberes en , lo^ estudios , en fas; tierras dq 
¿[pestro seSorío , .que deben ser qujiios d^ 
pedbp; 6 non ^on t^Qt^os de,!; ^jp buestei 
mj^ cab^lgada^.m^^d^ tomat'pjíftofigi» 
^^?^iAnJ: -: ; .. ,.;íIj .>k '■ .2 



C45) ^ 
ficieroo los grandes Safiétts» e los 

otros omes.^abidores cÜMicf ocho , eft 
las tierras que ovieronrd0:jiüzgar/' . 
,, Tomadas fueron estas leyes ^ se 
dice también en la L. 6. tít. i. Part. x« 
de dos cosas: la una .de. las palabras 
de los Santos » que fahláron es{Mri- 
tualmente k> que conviene á bondad 
,del home» ¿ salvamiento de su ^ma« 
Xra otra de los dichos de ios sabio^ 
que mostraron las cosas natuhit- 
meote.'' 

. Son muy continuas en ellas ¡a$ 
€Ítas de la. Escritura V Derecho civil y 
canónico » Santos Padres» y Fildsi^ 
fos antiguos. En sola la Ley 8. tít. 
12. Part. 2. hay váíras.áe la Escritu- 
ra» San Agustm^ San Gregorio, San 
Gerónimo; y el DabsiascéaOw Aristó- 
teles Ti), Valerio Máximo (2) , Sf- 
Sieqa-(3)vy Boecio^ (^pse cruiíüé^ 
qíieniii»i^ñte«. ^ JDda 

'ti) t* 13.7 14. eod. tít. L. 14. tít. 5. ib. 

Í2) . t¿.I4f tít* S,,P^|t* 3, r: .. ( : ; 
.13) >' í^ í' ^}^ ;9- .J^^«*...tr.-. : . ' . ..l'iOt 



y DonJoriBicisco Espinosa , en cier« 
Hos apuDta^jbcDtos que dexdinafius- 
cntos sok|mi4as leyes , y vfueros de 
'JEspaña, dice que las Partidas se saca- 
joByV compusieron , no solo de núes»* 
tros tueros , leyes y cosrunlbres , si- 
'úó de quantas legislaciones^ extrange- 
-T^ corrían entonces con alguna fa- 
ma, y especialmente de las xJoctrinas 
.y opiniones de Azon , y «I ^ Carde- 
4áal Henríque-Hostiense, sacadas del 
Derecho ^civil de Just¡niano\ de h» 
-libros de los Feudos imperiales, y 
compilaciones de Graciano /y Gre«- 
^oríóIX. ' . • 'i.- 

. /íí ' ' : ' =;■■ 'iLi . .r;* 

^i;th §. -XVIII. •/■-:^^ ^^••' 

•o;¿ N Jui4:h de esta obra: • ^ ' 

r '''^^'- - ■ ^ •:•••)-•-• 

JLie han hecho 4e esta obra^ grandes 
clojgios (i): y á la verdad ^coadiñ* 

(i) ,1 Fama eSt , -diceDori Nid[)las An- 
tonio , B. Ferdtnahdi témpora ho^-éxcültiim 
legum systenuledáUoi nos Vecal ejAsdem 



(47) . 
cuitad se encontrará nñ cc^digo lé- 

gí»lajtÍTO nías completo de aquellos 
tiempos. Pero si se examina á las lu^ 
ees de la verdadera crítiái; no de« 
xarán de encontrarse en .el defectos 
muy réparabl¿$¿ Las razones j)orque 
te <^ dividid precisamente en siete li- 
bros id excelencias del ndmer(>^p^ 
tenario; las infinitas etimologías su- 
perfluas , y muchas de ellas ridicu- 
las ; las continúas divisiones , y preám- 
bulos inútiles ; las citas no necesarias, 

;• 'Vr -■ ■:,::.■ • ^ :-. ^ 

ínscriptlo y et vnlgaris historicoñiitt persua* 
sio , hanc laudem r ^^^ ^ • quam Alphonso 
praestantium. Utrique autem habere gratias 
Hjspaniam deber^-i aliis , etimélius^ placer^ 
xercSóarido coiicepti', ¿t inchcatí Aíphonsó 
'abifoliítt oif)eris. De qup veri plosAimüs dicc^ 
l^yiqtcod olim Ciee'ra de suó ' Rómanoiron^ 
fMrimilÍTo jure , noh paríun. ambitípsb^ JFjrfr 
jUant otnms licet. dicam auodjetuioiM^ 

"rumwtus mihívidetuT XÍI. TatülafwñU^ 
l^eilusj siqtiis legum forjes , et capita vide^ 
éA:4^ 'Mchrifutís^/fotuieí^ij H^itiUtatis 
tenate suj^erar^. Biblioth. Yet.\iaSLQ^'^ 






Conjeturasipara probar que JD. Jflofh 
so X^ solamente ie propuso trabajar 
u ^una obra doctrmaLen la forma^ 
cion de las Partidas. ^ 

lu^ifl embargó; si se atiende a lo que 
se dice' expresamente en algunas le- 
yes ; si se reflexÍDíia sobre la formar 

..■./:;..'■• -¿í» 

prehendió la obra de las Partidas , que d^ 
bian ser sistema general de leyes del réykof 
sino también Formó brevemente bn quader* 
nopeqtaeño de leyes preciosas , clarar^ y 
dispuestas- con excelente método , como no 
eompeíKÜo de la grande obra meditada^ ^pflH 
ra darle por fuero municipal y privatívo^ 
todas las ciudades y villas que no le téhiaó 
propio f y también á todas aquellas que qi¿i 
siesen dexar sus Fueros antiguos , y'tcimat 
el suyo > -como lo hizo xx>o Burgos iyctía 
Álarcon. Esta idea era parto de una sabia 
y fina política 9 pueseí quademo pequfcooL 
podia irse introduciendo poco á poco ^ eotúé 
gracia y merced ( que asi : habla el Rey^ í fos 
de Alaicoa) ^ en los iu£u»s:que teniaa&ft' 

* ro 



cioii y contexto del ibismo cddigo; 
y se tienen presentes las circunstan- 
cias del estado por aquellos tiempos, 
no parece verosímil que Don Alón* 
so X. se hubiese propuesto un empe- 
ño tan impracticable , qual era variar 
de un golpe toda nuestra legislación 
antigua» y poner en su lugar otra 
compuesta de partes tan heterogéneas. 
£a el prólogo se da á entender, 
que el libro de las Partidas se hizo 
mas para instrucción de los Reyes, 
que para que fuera cddigo legislati- 
va. „ E fecimos ^ dice , este libro, 
porque nos ayudemos Nos del , é los 
Qiros, qué después de Nos viniesen, 

. ■ . co- 

ío antigiio 9 como en los que no le tenían. 
Nadie debia desázoniarse porque le quitasen 
m antiguo, fuero municipal , si le daban otro 
mejor , t;ambiea municipal , y privativo su« 

2o : por el contrario, si de un gojpe se hu- 
ierán derogado los fueros antiguos , cada 
ciudad. , y cada villa hubiera clamado^ y sa-^ 
be Dios hasta que extremo liegarian Ibs cía- 
Olores y revueltas en aquel tiempo...." Car- 
ta-á D^H Juan de Amaya^ nóm^ '57* : ; 



coñósciendo/ las cosas » é oyéndola) 
ciertamente : ca mucho conviene i 
ios Reyes, é señaladamente á los de& 
ta tierra , conocer las cosas segunc 
son f é estremar el derecho del tuer 
to ^ é ia mentira de la^ verdad : ca el 
que no supiere esto i no podrá faca 
la justicia bien » é cumplidamente..^ 
£ por esta razón fecimos señalada* 
mente este libro, porque siempre los 
Reyes del nuestro señorío se catep 
en él , ansí como en espejo , é vean 
las cosas que an en^^í^de enmeipidar» 
é las enmienden, é segund aquestd 
que fagan en los suyos/' ...'■■■; 

£1 contexto mismo de las Partí* 
das está manifestando que son mas 
bien una obra doctrinal que un CQ^^ 
digo legislativo. Muchísimas leyes no 
son mas que narraciones de lo que se 
practicaba, ó habia practicado en va^ 
ríos réynos y provincias. Otras soa 
meramente lecciones de moral , y po- 
lítica (i). Otras una continua c^de?; 

Bft 

(i) £a prueba de esto pueden leerse las 

Le- 



(53) 
na de textos y autoridades» ¿ Y cdmo 

podía un Príncipe católico pensar dar 
leyes en materias puramente espiri-» 
males , quales son los Sacramentos» y 
demás de que se trata en la Partida 
primera ? 

Como quiera que fuese de 1^ 
intenciones y fines de Doa Alonso 
el Sabio en la formación de aquella 
famosa obra , lo cierto es » que no tu- 
vo fuerza de derecho , ni de código 
legislativo , ni en su reynado » ni én 
los dos siguientes de Don' Sancho el 
firavo, y Don Fernando el £mpla- 
zado. 



f XXI. 

Leyes 4. y 5. tft; j. Part. 2. qufe trata co- 
ma han de comer , Deber , estar en pie'^ sen* 
tado5,y acostados &c. ios Reyes: todo el 
tit. 7. de la misma, Partida » que- es un trata- 
do de educación de los.In&ntes : las leyes i, 
y 2. tít. 20. que expresan como, el pueblo 
debe fuñar de facer fína¿e para poblar las 
tierras : todo el tít. 21. que' trata tíé'loscaba- 
Seros f su educación ^ y coáiimbres , &c. 



(54) 
§. XXL ^ 

Bsfuerzos de Don Alonso XI^. pa- 
ra hacer 'valer las Partidas eo^ 
mo código supletorio. 

X^on Alonso XI. mando guardarlas 
Partidas » como Derecho supletorio/ 
ea uaa ley , cuya obscuridad ha cau* 
f^ado los mayores daños en la juris* 
prudencia española. 
; . „ Nuestra entencion , c nues^a 
voluntar es (decia en la ley i. tít. 2S. 
del Ordenamiento de Alcalá, publi- 
cado en el año de 1 348 ) que los nues- 
tros naturales , é moradores de los 
nuestros regnos, sean mantenidos en 
pas » é en justicia : et como para esto 
sea menester dar leys ciertas , j>or do 
se libren los pleytos, é las contiendas 
que acaescieren entréllos » é maguer 
que en la nuestra Corte usan del Fue- 
ro de las leys , é algunas villas de nues- 
tro sennorio lo han por fuero, é otras 
cibdades.é. viíbs han otros fueros (k 



<?5) 
ntídOf» por los quales se puede]E)U> 

rar algunos pleytos; .pero porque 

tuchas veces son las contiendas» ó 

s pkytos que éntrelos ornes ac^t 

m ,é 9e mueven de cada día, qupjf 

m pueden librar par. -lof fueras » póc 

ide {queriendo poner remedio con^ 

raíble á^to, estatUepemos , é mg^nr 

};tof»^ que los..:itíí^$/uerM^a9 

tardados en-a^tilaS) ^^ -^njt jg 

tárona sílvo en aq^^eUaSüque .Ns^ 

linreniQs ^ue s» det)«p-. mejorar «:j| 

vfvr^rn.^ k^ queisoa contra títip^i 

'Oootrft jiazoQ ¡^^.s^vatr» leys «r<|iM 

1 este V m^tKCtj ÜboiQ :,4e ^^At^ejOnAi 

a!CkSj¥l«ie$<leys>tiii«Ke iHK^tfoJÁtf 

|so:m»idi90ios que.#e>Ubr0n^^Íi»ft7 

Hm^flterjcpdos los- p^«yio6<fi.YÍl$si,4 

íM¡q<«í.s« wn pudifíea-Ubrar,'^«§ 
W .le!ySi.4est<ii pue^«OiÜJ^co<u ^-^ M 
kki$¡JSltiCf>/i» maAdftm<^ 7q$ie, ^}1^ 
feP;PORila? leyfl.«oiitij«údas, ^i W» 
^aS:4ei#s.fi¿ete,Pamd«s * i^.fl'HAfr 
^vA^^e^tisio nuestro bisabuelo m^JRr 



sjiqüi non se falla que sean |)tibli¿atf8l| 
püfr mandado del Rey, ninifuéroá 
ftbidas por leys : pero mandámbslai 
ríH^erir ^ é concertar , é eméacbar cÁ 
al^qas cosas que cumplían f et así 
aoftcertadas ^ '^^emendadas ¿ -pbrqiM 
fbéron sacadiasd^s los dichos 'd^^ Jos 
Santos Padr»^ ie de los derechos, é 
dichos <leiQi9clioS' sabios antiguos» « 
ide foierosi'^ de tosrumbre^anrrguai 
de <£spanna;i dárnoslas p0í' nuestrai 
leyfri'et porqué-sean cÍ€^áS>r^'iibá 
lla^^a razón de^tii^^ i enafindapT^é 
türiSdar en elld$>cada uno lo qif^^qui^ 
«Itoi^e-^ -mandamos facer kietlas dos Ib* 
hkfSytmó seellado-con^nuespro^sellQ 
déótií^^'é Gtrosaetlado 'c^ñ^tMiestMf 
ieltodé^lonipf ^ani cener<to Ik niMs^t 
trctC^hiara^-'pdtqdP'fti lo quedubdü 
a^rb^^jqu&'4o^iói)^ieiwen'C0iyi»llM 
El ttfüémd^^iobien que^^n/gliir' 
rfidtt }' érvúltdikith d)s t A|Ql^ikl*bíúb 
üd Ids" ptey<tOs;;>é-«n los fuidi»$r, é ti 
l>dasflas^rá8^¿4sas, qáe-skjJBfní^eMIr 
'oontieiiens ^fi a^uelh'-^^U^/iéH^i 
Vühkaríés 4 1^ leyt destd^Iltf^tR) 4 



CS7) 
bro, é* é^ios^ fueros. sobredichos. Et 

porque ios fijosdalgo de nuestro rcg^ 
no han en algunas comarcas fuero de 
aibeiirioV Potros fueros^ porque sé 
judgali ^UoS' »'é sus vasáUos; tenemof 
por bien que les seati guardados sus 
fileros á etlds, é á sm vasallos, sq^ 
gundqui^ló'han:de fuero, é les áié^ 
ron guardados fas» aqiu;\Et oirosij^ 
en fecho de.rieptos quesea guardado 
aqbetüso,! é aquella -costunibréqué 
§aé usada , ^«guardada- en tiempo de 
Im otrc^'Reys, é en el nuestro. Et 
otirosí t^n^ime^ ^r bieb^que sea guarf 
dado*d'i^deilJÑtiíentQ^^ que Nos agof 
ra'fécimbfr^n'est^s eoi-tes^pafa ios fii^ 
)t>sdaigd ^'' el qual máfndamos potíkt 
eri fin d^te^nuestro libro; Et porqi(e 
fil Rey^'p^iteoesce ,é huí podier de fa^ 
iserfuftttfs/^leyá, e^de iaislnter^é^ 
tí^i é^eetárar, éenMndq[r doVieñ 
i^t:üñiplav»teni;iiioS'^pór< bien cjfue 
SI en los dichos fueros , é en lois librean 
de td P^iid2S'&óbr0díiahú^%<i ó en este 
ttaatrwlibfó ,^d en alguna ,^6 enat* 
guiñi teys-dff l^s^^Ue én élM contie^ 
<%\¿ £2 nea 



(5») 
nen fuere menester ínterpretadoil,! 
d declaración* ó emendar, <$ .imna« 
dir , ó tirar, d mudar, que Nos que 
lo fagamos. Etsi alguna, ooiurariedat 
paresciere en las leys sobredichas en^ 
tre sí mesmas , d en los fueros , dicn 
qualquier dellos-, ó alguna Uubda fuc^ 
re fallada en cUos, d alguntfecho, 
porque por ellos non se pueda librar^ 
que Nos queseamos requeridos so^ 
br^lo, porque fagamos interpreta- 
ción , d declaración » d emienda « do 
entendiéremos j^ue cumple .sobrello» 
porque la. justicia, d el derechovsea 
guardado. £mpero ibien queremos» é 
sófrimos que lo^ libros de los dérer 
chos que los cabios antiguos ficiéron^ 
^ue se lean ea los estudios generales 
de nuestro. seonoTÍo* porque hai en 
^los mucba sabiduría, ^^ queremos 
dar logar que nuestros naturales sean 
isabidores ,.e ;sean por : e;ule mas oon 

WdoS." . ■■•. , , ... ....'-; -; ^. 

i:--: Está bastante clároi el drden y 

graduación de nuestros, códigos legisf 
tivQS en icsrá ley : y que,^k&' PjUti;* 
n-,:' * das 



das nó debían valer , sino como de- 
recho supletorio , y g^ los casos en 
?ue no hubiera ley en los Fueros, 
u2go,IleaA, y municipales; y en lo 
que no fueran contrarios á ellos* ^ 

§. XXII. 

Zas opiniones de los Jurisconstdfof 

¡kan sido las que mas influyeron en ^ 

aprecio que legraron las Partidas ^y 

•variación de nuestro derecha > 

primitin^o. 

P- . '- - 
eró los Jurisconsultos^ educados 
en las Universidades ^ preocupado^ 
con las máximas del Derecho civil y 
canónico , empezaron á dar á estos 
la preferencia en sus escritos , conse- 
jos, y decisiones forenses, con lo oual 
ocasionaron una asombrosa transtor- 
macion en nuestra jurisprudencia.' 



§.xxin- 



Tafnbien eún^ibuydron prhcffalmen» 

ie a. aqueUai^ariadonJ«S.4(wtrm^$ 

favorables a la jurisdicción dominio 

cal f ^ue st^ncümtran en el mis^ 

tno código. 

V^ontribuyd también nmchp áaque} 
trastorno el apoyo, gue «i^ontrab» 
en las doctrinas vertidas en.lla^ mis* 
mas Partidas la jurisdicción y dere* 
chos de los Señores dé vasallos , cp- 
nía lo advirtió: juiciosamente fel Señor 
Cónde.de<>am|H>nláneseQ cierta ale- 
^^acion^cuyas^óbservacioiieSíSon muy 
interesantes» - ,0:.: - 

• ■ ^ - ■ 'i '-'.• ■-. ' . • brí^i:^/ ... ;.. 
1 ■ ■ . ' • -.; • ■ ..ío.:> •; . ^ 
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§.XXIV. 



«> 



. . *.• ' • • • . \ í I • . ' ■•'L 

Excelente descripción fte hizóríSh 

ñor Conde de Camponumes de ¡ás no* 

^edades introducidas /is. nüisirajip 

gislacion por, ¡as indicad(ii:^ <;i 

. causas. , ^;.r.jt 

Jltl código , dice ,,<ic las leyet^gdí* 
ticas fué por mas de cinco siglos 
el 1Í0ÍQO cuerpo legislativo, después. 
de la: irrupción de los árabes v porquife 
se gobernaba k nación» si se excepr 
tuan aquellos fueros particulares, o 
adiciojoes á que obligaban las nuevas 
ocurrencias, y mudanzas necesarias/! 
Da las pruebas de este.hecho, y con« 
tinóa- ..1 

„ En todo el tiempo que disCujb 
rio desde el año de .7^2 de Christo¿ 
)iasta el. rey nado de Xíoo* Alfonso el 
Sabio, no se lu^iJUkjqueLlos Soberaooi 
formasen , 6 variasen las leyes gene- 
rales ; y pjpr lo toismQiuéron ol^ser- 

vadas las godás\ vulgarm(cnte:cpoc^t 

a* 



cidas por su universalidad con el die- 
tado de Fuero Jbzgo , ó Fuero de los 
Jueces y Justicias del reyno , senten- 
dSndose conforme á ellas, y deter* 
minándose los pleitos y negocios » de 
qiie ptfdia producirsie un gran núme^ 
ro de pruebas, recorriendo las escri- 
turas , y documentos publicados por 
nuestros historiadores , respectivas á 
todos los reynos y provincias de £s« 
paña. í 

,, El Rey Don Alonso el Sabie 
formo dos cuerpos de leyes : el pri-^ 
mero, con consejo de su corte, co¿ 
mo lo afirma en una ( i), y es el Fue^ 
roReal, d de las Leyes, o castella*^ 
ho>que se publico en el año de 125^; 
-i ^,8u admisión causo varios dis- 
gustos. León y otras provincias y ciu« 
dades le admitieron. Castilla lo resis- 
tió , por la alteración de sus costum« 
bres, y de las I¿ye& góticas: y por ñn^ 
Tim> el Rey á nsiandar se observase 
■' •; :•!... , .. . cni 

" \(i) Pragmátícisi con que empieza eltüit^ 



n ]<^ que no se opusiese a uno ^ 

;v£l segundó cuerpo de leyes que 
landd formar el Rey Don Alonso 

Sabio son las siete Partidas, com* 
ij0stas de tal manera , que en lo ca« 
^nico se puede decir que son una 
ima de las Decretales , se^un el es* 
ido y conocimientos del siglo XIII, 
)ino se ve en la primera Partida , y 
ate de la quarta ; y en lo civiU una 
ima sacada del código de Justinía« 
o^y en muchas traducción literal: 
^que se deben agregar otras leyes 
lie se refieren á usos, costumbres, j 
teros particulares de España. 

^ ' ;^ Este cuerpo legislativo no tuvo 
atoridad ni uso hasta el año de 1548» 
ue en las Cortes de Alcalá lo publico 
mendado el Rey Don Alonso XI. 
ara que no hubiese en su admisión 
L resistencia que experimentó su bis* 
Imelo, ademas de expresar que se 
abian corregido de su orden , hizo 
na ley que publico en el Ordena- 
liento de Alcalá > í>or la quaí dio, á 

pe- 



rtj«ioitde-U8 Cortps , á la& Pai4Í4«$ 
dirimo lugar de autoridad y fuerza 
Ifigal para juzgar ,ppr ellas los casos, 

L cosas que no|>udiese hacerse poi? 
s Fueros Juzgo, y Real, posponien* 
dpUs también a los fueros ihumcípa* 
(es , en quanto estuviesen usados» 

,, Estas leyes. d^: las Partidas vie*» 
nen á ser un cddügp supletorio , par 
ra cuya. admisión, no. podia haber ex«9 
cusa f porque ño se derogabao . los 
ífuerQS , costumbres^ y leyes anticuas 
y fundamentales : de España;, aptci 
expresamente se confirman. Si hiibie? 
se entreellas algunas que fuesen opues* 
tas á los fueros y usos , como de ;he* 
cho ha^ muchas , quedaron sin vir« 
tud, ni fuerza coactiya-.; . . , . : 
„ La adquisición de las jurisdic? 
ciones d señoríos ppr merced emper 
zó desde el reynado ,de Don AlpQso 
XL á ser mas treqüente , y mayor el 
daño^por las influencias que circuor 
dárdn' el gobierno de aquel magnér 
nimo ÍLéy. ;í.ii 

: o Al estado de^g^^jQite de la mor 

nar- 



irquía contribuyo csttr^.tl •«vsmi» 
empo extendido en Españtf el estu* 
io- de la' jurisprudencia romana en 
uestras Universidades literarias,- inhv 
oduciéndose también las opiniones 
t' los doctores ultramontanos , en 
iibos derechos , con ofensia de los 
leros y leyes antiguas de la monar- 
aíar que hacian á favor del Real 
itrimonioi y causa pública. 

9, En estas Universidades litera- 
it , sobre las glosáis de Acur^io y 
OBon f tenian gran crédito en aque^ 
p$ tiempos el Cardenal Hostiense» 
i Especulador , Odofredo, Guido 
5 Baylo , los consejos de Oldrado» 
8 anotaciones de Bartulo , las obras 
5 Juan Andrés, Diño Villamera, y 
rrosdelsigloXIII.yXIV. 

.,,En ellos se hallan epiniones^ 
ien ó mal deducidas, de la jurispru-* 
inicia romana , que acomodaban 
ucho á los detentadores de la» re* 
ilías... 

:.: H Entre otras opiniones , inadap-f 
bies á nuestro derecho españolan^ 

ti* 



ñ^óy ¿btístitucional, se leen ents^, 
tos escritores» que los privilegios d6 
los Príncipes debed entenderse largi^ 
mente : que sus mercedes deben ser 
perpetuas; y que ha^ derecho^ que' 
se deben en reconocimiento del do* 
minio universal. Coadyuvaron este 
modo de opinar los libros de los feu« 
dos» y autores feudales » que nunca 
fueron recibidos legaimente en : £s^ 
paña. 

,f De ^tas doctrinas extrangeras 
se deduxo la distinción de regalías 
en mayores y menores; intrínsecas y 
extrínsecas. > 

9, Fué tan grande el aprecio qué 
de aquellos escritores se hizo en £s^ 
paña 9 que el mismo Oldrado ponde* 
ra la curiosidad y afán de los españo^ 
les en juntar muchos libros por aquel 
tiempo. 

yy Este ha sido el origen de alte-^ 

' rar el sentido de nuestras leyes fiín'*' 

damentales , con grave perjuicio ide 

la causa «pública , y de las reg^ías» 

como'lo ^ advertirá el que confroóú^ 



re el texto de nuestros cuerpos le^« 
les con Ijis opííliónes y comentarios 
doV JUádiego^^cevedo , Paz ^;]^ otros 
muchos letrados , qué de ordinario 
prefieren las leyes romanas , y opi- 
aioctés'rdé los^octores^ al tei^totmis* 
thod^ue pretenden interpretari»;)^ en 
isalidad sueleo cnervar> y.dcxar ine^ 
íca^^-.^v. ■ "\ -s ^ ■■ ■ ■' •".;.'"••. -■ 
til;, Este.exemplo , y aistemí tran» 
<endid(; á los. demás > Jurisconsultot 
fiégaícolas ; é;lnfluyd insecisiblemeil'r 
telen los trjbiínales, y aun palaJegis- 
Jodoa misma; máximas áds^oboap» 
ú¿ antes eii eí fpro español , úausanr 
ijk> perplexidád'cnlas sentencias j de- 
«¡fiiftoes t admitiéndose las opiniones 
íü ios intérptetviiextraños» sin ilife^ 
lencia alguna de los propias (i)/^ 

k 
' '(l) Alepadon ^fi^cal ; sobw Terejiíon & 
lá enroña £ la i^iUa'^e Aguilár'Üe^^^^iqpoiL 

*:iíl • I ' . ■. . *. :'^ y ■.:-.■.' í 



Dudas^bre la auténtícidád'df h 
., * ¡,; \ Partidas impresas. • '^ 
-k-. v,-.. .../...- .'-. 

«Tluifi^^udiera dudarse v-si las Pm 
das iqjufe ahora teneñas- deben ser 
de 4¥frickxi ^upktoríú. Por la lev ¿i 
da del Ordenamiento de Alcalá ^ 
«I ;;><)MtiDdti 'AlobsorXL las hal 
loaiidack) f eqúerir, ccmcariar^ y ctaii 
dar en*Ja^unaS' cosáR que conven 
tjue'^é&tas'^ así emendadaí;, y no^. 
^e habíam corrido: Jiasta su tiemf 
eraa»^s kfat dato por leyes, y q 
para que no se confundieran con . 
anteriores , mandaaíaríbír dors ew 
piares >,< que se habitst'tde guarda* ' 
su CániaMy para ocurrir á ellos qui 
do hubiese alguna duda sobre el texi 
;. . yíij9^^^ ediciones q,ue preccí^ 
xoa a4^d6l ma jde« j.$ 55 ^ q»e «& 
que dispuso ei Señor GriL^gprro Í¿ 
pez (i), estaban corruptísimas , & 

ta 
^I principio de la d¿cimasexta ii 



■M^ 



táhdó ch ellas letras, scntfcn¿íáf;"5pÍ|l 
títá enteras (i); de! donde ;8cBe in- 
ferirse ^ que no^ ste bábim faethó )^ 
buetíóS origínales ¿^^'hiénos^^ 
dé!s auténticos citados. '*^' ,|' í*^ 

'• Tartpocopafrécíhqu^íosttíVírpt^ 

I^^riioü' de lasPaHSdJnr^ beebas^ por 'Bojhf Bei- 
BÍto Gano en el aña de 1.789 , esci h^Dti} 
cí^ 4f^íl^^ lasa'níerioxes,,. f :! ^41 , ?;..:■: 

lú miilfis locis denciebant integrac sente^ítiau 
drió- mñtós- legitórf^eéafebant pltA'esTiñefe 
in ipsa contextura l¡ttéf« rnnltx méíiá^^éÚ 
tes'^ dU'^od' seaKiistAdolligí non pciciMt ; in 
AlilS^nn^^ Iktera pro jal»;). et obDei omaii 
pofe)arts^obíequ¡oxfl.|x^ainórem p4tri#ii.^y 
D^áíri ij^fess^ a^I^s^ps Partít^uní í¡¡r 
bfos áp mánu conscf fotos revoIVeñs y cum pe-< 
iktí ¿i^rifercfiís; et'dictí' sájiéntnm áíifigu<yi 
iúm^y dé'^uíbos feeríim ttimptf',x:oi¿id^n5; 
ct'4¿lQt6mpotiii, reiít^téiÁ Ihterflé'^^íetexlir'ei 
•na Qiodorí. restituid núll^. humano ad)utorb 
c^acunrf^^ $ ct ut|rift^^t*e<io, cí» fn^t 




• 'brt)tódtítif ^,,, 

Part.x- -^í^--*^^ 



Ig^Dian tomaoo. Délo qualpü 
JDQS y DO hay la^soá^vor segufkMl 

r;i' ^ >C^^ prueba de que las Para 
itnpresas no están confortnes , ni j 
iQ^gÍRtf|es de Don Alonso X , ni í 
«bfttígídas, y reformadas por J 
4!Ii:^^ deducirse d&ta 

tr^wMtps^ de los ju^^ce^p^ se les ix 
da^^Ut^ ios pleytos que vinieren 
te «ttofrt'kM^iibréft^iiHi; é^^iw 



t^^rótiias.^ni^' 




C70 
Est;i ley , si fuera gefiuina^i- y 

puesta «o las Partidas por Don Alón^ 
so el Sabio , destruiría p^t sí sola to- 
das las conjeturas alegadas para pro- 
bar que su autor no se propuso tanto 
formar con ellas un código legislati- 
vo, como una obra doctrinal , panl 
la instrucción de los Monarcas. ' 

Mas., bmy gravísimos fundamen^ 
tos pa^a creer , ó á lo liiéhos so%p^ 
char 9 que tales patab^as^^ ni se ^en^t 
contraban en las Parridds origiii^ 
les, mjen:ias refórrpadías: por iDóft 
Alonso XL ^ ««i^ M 

Es itídubitaDle que las Partidas 
no se ' publicaron v ni rCuyieron f u^r^éi 
de código legal, hasta que se k'Jdió 
Don Alonso XL en el Ordeh^mid^^^ 
to dé Akálá , con la cali^üad de qud 
hubieran de ocupar qI (ilrimo lu^at 
despueá del mismo OrdeíaiimbnÍTd^ 
fueros generales y municipales^ i/, iJn 
fy tenemos por bien , se dice erilb ci- 
9, tada ley, del Ordepamiento delAI-^ 
„ cala, que' sean guardadas ^ é'.^aieí^ 
I, deras deaquí adbliát¿ ealospld^v 
F „to$, 



(70 
^ tp9 é é eO: los juicios ,,é eñ todas 1 
9i otras cosas que se en ellas conti 
,» B^n » m aquelh que non fueren: ca 
,> trarias 4 tas iiys desté nuestro i 
f, broy éá ios fueros sobredichos.** \^ 
- £n esta ley se^ve claramente » qt 
l^;^ Partidas; deben obtener ei;últuc 
lugar entre nuestras leyes y. cdd 
0í^:legislatiyos« Por el conti:arib., c 
¡a ideada de la& Partidas ño.solamei 
te; !se les c|a, el .>()rímer lugar^ , sin 
qjíiese exghiye ^absolutamente el m 
¿esotras qualesquiera Uyts^Enopí 
otras. ../ i z 

Pih^jCdmofse ha dé salvar tan man 
fiesta^Oposicíicuii, y que un' legislada 
ootjutí mismo acto;, había d^ autor 
ZAt dos leyes tan contradictorias? £¡ 
bijjautenticidad jde la del Ordém 
ffii^Ato nb.^püede dudarse. Y así i 
coñilguienfie.que está viciada la de h 
íarüdas. .i: u 

; JEl Señor Gregorio López advii 
tix> la .dificultad pftopuesta, y comr; 
dl¿:cion de la Jey citada de las Partí 
daicpak^d Óídenamiemo deAJ 

.■■-.. 'i Cí 



(.73) . 
cala (i). Mas, lejos dé desatarla, con 

su comentario, añadid nuevos motir 

vos al desprecio de nuestras leyes pa« 

F 2 trias» 

(i) Por las Leyes deste libro. Hoc ali- 
ter statuimur per L. Ordinam, de Alcalde 
quae est inserta in legibusTauriy leg. i. quse 
qebet ser vari, et ibi approbanmr ist« leges 
Partitarum , et praecipitur ¡udicare per eas: 
unde patet periculum máximum imminens ]Vk» 
dicibus istas leges ignorantibus , et earum me* 
dullam- non gustantibus : quod ftiit mihi in- 
centivum laboris mei in eis glosandis, et pr6 
tenui facúltate mea interpretandis. Et nota 
tic istud verbum , é non por otras ; et etiam 
habetur in dicta lege Ordinam. de Alcaldy 
cxpressé. Unde non sunt approbatac legeí 
Imperatorum , et consultorum leges ( acaso 
sententia) ^ quam lex illa eas in studijs le- 
gere permíttat. Facit quod refert 01dr;id; 
Cons. 69. et post eum Dr. noster de Palac. 
Rub. m eleganti refet. sua cap. per vestras^ 
in mtroduitione , hispanos olim constituíste, 
quod quicumque allegaret LL, Imperatorum 
in judicio , capite puniretur « et reae hóc hic/ 
et ibi est constitutum : nam ex observantía 
LL. Imperatorum induceretuf duacdam 8U- 
perioritas , ut in simili dicit : Abb. in capi 
Ecclesiíi Sane t a María , columna 4 , dé 
/ cons-^ 



trias» y vaumiento de las romanas» 
^n la doctrina que estableció acer^ 
ca de su uso y autoridad en los tri- 
bunales. 

§. XXVL 

consrít. Unde otendum est LL. Imperatorum 
tanquam ratíone natarali , $i fundantur in ea» 
noil tanquam legibus , secundum eunidem» 
iii : et dicit Bala, in cap. fin. col antepe^ 
nult. dectmstü. quod Frami utuntur lege ro* 
mana , non quia lex ^ sed quia bona... £t sic 
Bald. in §. injuria , caL fenult. de paceju^ 
rom. fir. dicit, quod in Curüs Regum \\xs c(« 
yile non allegatur pro auctoritate , sed pro 
rationel £t in leg. netno , C. de sentent. di«- 
cit, quod Framigenac leges non allegant, sed 
servant rationem legis , non quia lex sic dicatf 
sed quia ratio sic vult : et ibidem , quod non 
^Uegant constitutiones Imperatorum , quia 
Imperatorum i sed quia sunt naturales , et do- 
nx : Quoniam de natural! ratione procedunt» 
et de fonte aequitatis. Quia ratio naturalis noq 
circunscribitur loco , quia ipsa Qum humano 
genere nata est , á principio» quae sunt pul- 
chra verba : et facit etiam quod notat. PauL 
4e Castr. in L. ómnibus , Jf, ad TrebeU et 
nota ista qu« sparsa collegi. 



C7S) 

§. xxvi: 

Nurua jurisprudencia. 

Xmpugna el Señor Gregorio López 
á los que creían que las leyes impe- 
ratorias tenían fuerza de tales, advir« 
tiendo que solo deben valer como ra« 
zon natural , quando no se opongan 
á esta. 

¿ Pero , como habían de dexar de 
creer los Jurisconsultos que eran muy 
justas , y conformes á la razón natu* 
ral toda& las leyes romanas > viendo- 
las enseñar públicamente en las Uni- 
versidades, respetadas de los sabios 
mas famosos , y ministros mas au- 
torizados; y que como tales se las 
habían recomendado, y ponderado 
sus maestros , y las habían aprendi- 
do , y defendido con el mayor ca- 
lor en los teatros, y guerras acadé«< 
micas de conclusiones , y exercici<^ 
literarios ? 

Z)cr aquí dimano la firme persua-* 

sion. 



(7<5) 
síon , de que en el inmenso caos del 
Derecho romano , formado de leyes 
y opiniones de tan varios tiempos, 
y diversos legisladores y jurisconsul- 
tos , no hay antinomias , d contra- 
dicción alguna. De aquí la paciencia 
de aprender de memoria larguísimos 
textos y tratados. De aquí el empe- 
ño , las sutilezas , y apuros del inge- 
nio para conciliar y salvar la repug^ 
nancia tan natural entre muchas le- 
yes y sentencias , á fuerza de inter- 
pretaciones violentas, y arbitrarias. 
Ue aquí el tener , y reputar á estas 
por las mas sabias , y mejores de to- 
das las naciones : el medir por ellais 
la conveniencia , y utilidad pública; 
el aprobar , o impugnar los estable- 
cimientos civiles , y aun las leyes pa- 
trias, no tanto por su justicia esen- 
cial , y relaciones á los gobiernos paf- 
ticulares , como por su consonancia 
d disonancia al derecho civil y cand- 
iiico. Deaquí, en fin , el malísimo 
gusto y estilo de citar leyes , textos^ 
cfbctrinasv^y ^opiniones á cada cláu- j 
<i- c su- 



sala sih necesidad , y para apoyar to 
verdades mas claras; y triviales, c '^ 
,9 Hase llegado á tiempo tan 'Cá<^ 
duoo , decia un escritor nuestro é 
principios del siglo pasado (i) , que 
si interpretamos uña ley, y no 1$ 
adornamos del aparato de opiniones 

L autoridades , nos parece aue no se 
cumplido con nuestro instituto^ 
siendo cierto , que en las qüestiones;^ 
y 'entendimientos de-leyes opinativa^ 
no está' la resolución r de ellas eñ €h 
mayor d menor número de docto-^ 
res , sino en los mas solidos motivos^ 
como resolvieron Joari Andrés , y 
Barbacia. De otra manera , la Juris* 
prudeiicia no tendría estabilidad; si- 
no seria dcambulatoria hasta el fin 
del siglo ; porque la que hoy es mas 
común opinión 9 mañanares menos 
común , según la variedad de los li^ 
bros que cada dia salen : que los iikh 
dernos no investigan las razones > sí^ 
no imitan las avéS', dice Decio, qi^ 



(Ser) 
farley-dél Fuero Juzga sobre herdiH* 
das de los Regulares , ^ue había dado 
motivo ala rí^presentaóon de kiChaii-. 
cilléría» no^^se encueatra derqgacia 
por otra posterior ; y que así cm la 
determinación de aquel caso., y de* 
Blas que ocurrieran de la misma Jia« 
turaleza , debia arteglarisc ii eUatta» 
Cbancillería, %m tanta adhesión cor; 
mo manifestaba á ia dje Partida-^füiiH 
dada únicamente en/las^uténticafr del 
Derecho civil . de Jos. iromaiMSy^s ea 
el Derecho canónico , que S0I65 c&h 
bian regir á falta de las de estos rey-i 

Bas(l)^ • -.-n .15.. i ^v' ; : [ 

Publicación del FUerB Viejo de €asti^ ' 
Ud , y Ordenamiento Je Alcalá. CrU 
- tica del Ordenamiento del Doctitr 
Montal'vo. 

3ljo mismo que al Fuero JuJ5go » les 
habia sucedido á otros códigos nacior 

• •: ..." './. :flWr 

(ij Real-P*ov¡sÍ9tt^^»788. ^ ^vl v .,.J 
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i!ale¿ El Fuero Viejo , y Ordena- 
ittiento de Alcalá estaban olvidados 
y perdidos , hasta que se han dado á ' 
conocer en estos últimos tiempos por 
algunos eruditos (i). Y por el con- 
trario, la mala compilación del Doc^ 
tor Montalvo , hecha por estudio pri« 
vado de un jurisconsulto , y sin au- 
toridad legal; ha sido citada, y teni- 
da por uno de los códigos ma!s auto- 
rizados (2). 

„Es- 

(i) El Fuero Viejo , en el año de 1771, 
y el Ordenamiento de Alcalá en 1774, por 
I>on Ignacio Jordán de Asso , y Don Miguel 
de Manuel. 

(2) „Gran disonancia hace (dice el P. 
Burriel ) , que la obra de un mero Doctor 
particular, sin autoridad alguna, ahogase , y 
obscureciese las legitimas y verdaderas fuen^- 
tes , y quadernos auténticos del Derecho es- 
pañol ; que sé revistiese de tan grande auto-* 
ridady no debida; y que tiranizase en fin nues- 
tra jurisprudencia española. Pero» dígame 
Vm. i no estábamos viendo esto mismo en 
todas las demás facukades y ciencias ? ¿ La 
Gramática , Oratoria , Poética , la Filosofía, 
la Medicina , las diferentes clases de la Teo- 

lo- 



,, Esta serie de confirmaciones 
reales, dicen los Señores Asso , y Ma- 
nuel 9 nos ponen á la vista la fuerza 
y pbservancia con que sucesivamen* 
te 'se mantuvo el Ordenamiento de 

Al- 
loma , no han padecido el mismo tirano yu- 
go de la costumbre , olvidadas casi del todo 
jcespeaivamente las fuentes , y los originales? 
¿X que exemplar mas propio, que el que. 
nos presenta el Derecho canónico ? Todo el 
mundo sabe ya , que el Decreto de Gracia- 
no no tienie autoridad alguna de derecho ; y 
que sus textos no valen mas que el orisiíia! 
JTiespectivo de donde se sacaron. Sin embar- 
go, tametsi communi tam üheologorum^ quam 
Cononistarum consensu Decreto Gratiani\ 
efiam fost emendationem romanam , jurü 
auctoritas negetur ( como dice Van-Spen, 
tract. hist Canon par. 6. cap. 3. §• 5» y ya 
lo dexó advertido el Doctor Burgos de Pa*, 
aun en tiemipos menos ilustrados ) ¿ ha habi- 
do libro tan afortunado como él Decreto? 
£1 es una colección hecha por un monge co* 
rioso y por solo su gusto ; dispuesta con m^ 
todb defectuosísimo , llena de fragmentos de 
las Decretales apócrifas ant^-siricianas , y de 
otras piezas fingidas por pseudó-Isidoro Mer- 
cator^ y de otras tales, aunque Graciano pro- 
4 ce- 



(83:) 

Alcalá, por mas de cien años, hasta 
que á fines del siglo quince se publi- 
co^ con el título de Ordenamieáto 
Realf un cuerpo de leyes , que redu- 
xo , y trabajo el Doctor Alfonso Diaz 
de Montalvo , con privado estudio , y 
fia ¿acuitad para ello. Esta compila^ 

cion 

cediese de bneaa fe , cólmala de los yerros 
gravísimos que ya notaron el grande Don 
Antonio ;Agust¡n , en el prólogo de su £jpi^ 
timejúfís vet. Pantif y en sus Diálogos , de 
Etnendatione (Sratiani. Balucio en la reim- 
presión de esta última obra y y con otros in-^ 
finitos Van-Spen , en el tratado citado , part^ 
6. fer totam : yerros que verá qualquiera 
medianamente instruido , pues los veo yo* 
AI fin y el Decreto de Graciano nada mere- 
cía menos qiie la fortuna que logró. Con to- 
do eso i no ahogó Graciano , y sepultó , no 
solo á^los Colectores canónicos poco ante^ 
riores , sino también los mismos códices ori* 
ginalés de los, cánones de las Iglesias orienit* 
tales , y occidentales ? ¿ No reynó él solo ea 
las escuelas , y en los Tribunales eclesiásticos 
por muchos siglos? Acaso hoy , quando es- 
tamos-^en el medio dia de las ciencias , hoy¿ 
hoy...* Caria d Don Juan de Amaya. > 



(84) / 
cion fué usurpando poco a poco una 
autoridad, que no tuvo en su origen: 
r dé manera que casi todos los escrito- 
res que florecieron desde el reynado . 
de los Reyes Católicos hasta el del 
Señor Felipe II, en que se arreglo la 
nueva Recopilación , y algunos ^un 
después , la recibieron como quader- 
no auténtico ; la glosaron , citaron 
sus leyes, y fiftdáron sobre ellas doc- 
trinas y opiniones, al paso que igno- 
raron el Ordenamiento de Alcalá , d 
tal vez no hicieron de él el aprecio y 
uso que correspondía. La principal 
causa de tan extraordinaria alteración 
en la práctica de nuestras leyes, fué 
la confianza con que el Doctor Men- 
tal vo aseguro en su prólogo , qué ha- 
bla trabajado con autoridad real la 
susodicha colección , sin probarlo le- 
gítimamente , como convenía ,> y la 
facilidad con que, sin mas examen, 
se dio crédito a su aserción. 

„ La circunstancia de haber el 
presente Ordenamiento (de Alcalá^ 
permanecido sin publicarse, é imprir 

mir- 



thirse; las preocupaciohes qaé eiitoa? 
ces-ireynaban sobre Ja utilidad de las 
JLeyes romanas; la ignorancia de las 
nuestras originales ; las ridiculas dis*^ 
putas con que seembarazároalosin** 
retretes ; y últiinamente , la mania 
4e estos para ajusfar.^ y explicar los 
principios del Derecho español con 
los del romano , fueron otras tantas 
Cauíás aCcesOriaá , que lo déxároh ig; 
Horadó, y desconocido..- Siguen ías 
j>ruebías contra ja. autenticidad» y á]L|- 
toíridad del Ordenamiento. . . 

EV abuso del t>e fechó cMlycahónicó 
ll^gQ hasta, el extremo de gr adujar se le- 
gálmente la autoridad^ y juerz^a de ías^ 
ojpiniones de tos Jurisconsultos ultror 
montanos , Bartolo , Baldo ^ elAbad^ 
' ■ : < y Juati Andrés. "^ ^ 

iWo solo reynáron en las escuelas y 
tribunales el Derecho romano y ¿^ 
nonico^ sino hasta las opinión^ ^di? 

los 



<86) 
los Jurisconsultos ultramontanos Ue 
uno y otro Derecho se autorrzároa 
en cierto modo por nuestras leyese 
habiéndose publicado una, en que se 
graduaba la fuerza que habían de itcr 
ner en los Tribunales las de Bartolo^ 
Baldo , Juan Andrés, y el Abad (r)¿ 

- De 



u^. 



) y, E por quaoto nos ouimos fecIvQ».^ 



1} ffSi por quaoto nos ommos tectVQ».^ 
^iila de Madrid, el año pasado de nov^ 
ta y nueve , ciertas le}^s , y ordenanzas ,\ía| . 
qtUles mandarnos que se fardasen en fa ofdc^ 
nación, y algunas en lá decisión de lói^ple^ 
tos y causas , en el nuestro Consejo , y en 
las nuestras Audiencias /y efatre ellas fecimoi 
una ley , 6 ordenanza , que habla cerca de 
las opiniones de Bartolo , 6 Baldo , y de Jn^xi 
Andrés > y del Abad , qual^ dellas se debe 
seguir , en dubda , á falta de ley : y porque 
agora somos informados, que lo que hid^. 
mos por estorbar la prolixidad , y niudí^-* 
dumbre de las opiniones de los doctores ^Ju 
traido mayor daño » y inconveniente ; por 
ende , por la presente , revocamos , casaioo||^ 
y anulamos , en quanto á esto , todo lo caó|« 
tenido en la dícna ley y ordenanza , pdr 
líos fecha en la dicha villa de Madrid , y 
knanáamos que de aquí adelante no se use de^* 

Ua 



De esta suerte , quando nuestra 
legislación , por una parre estaba re- 
sistiendo la introducción en el reyno 
de leyes wtrangeras (i) , por otra 
abfia la puerta > no so}p á estas « sino 
á las doctrinas , y opinipnes^ mas ab- 
surdas y y-^epugnantes a nuestro go- 
bierno. 

ií • i -i- y.-i - : ■ -í '*::■': ' o . ' 

lian ni se oimpla; porque nuestra mtencioa 

y voluntad es, que cerca de la dicha or- 
denación y y* determinación de los pleytos é 
causas V^^olelaienté se haga , é guarde lo coor 
tenidQ ea Ja dicha ley del Señor ReVs I>6& 
Alfonso, y en esta nuestra.,,, En la Ley t^ 
^« I. lib. 2.^de la Recop. no se puso á la íe* 
tfa todp.gjtp, capítulo de la tey i. de Toróf 
jiif't'/»ry,9. tít.'i, lib;.2, delFuerS 

Ítágb. Lv {. tít. '6. lib. il del Fuero R^aU 
.. I.- tít. y. ib. L. 14. y. 19. tít. 1. Part. li 
í. x.:títc i8¿ del Ordenamiento de AlcslÁ 
1. 3. tk/i. Ub. a. de la Recop. \ 

. ' . .. , ; i 
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§. XXX. 

esfuerzos dé nuestros legisJaUótes jp 
ta purificar * la jurisprudencia espí 
'- ñola , 7 fomentar el estudio 
del Derecho patrio.. ' ^' 

JCin la primera ley de Toro se rev 
cdla citada acerca de las opinión 
ile los Jurisconsultos ultraiñantapc 
y aun se prohibid absolutamea.te t< 
da interpretación , mandando » qi 
guando hubiese duda acerca del sei 
tido de las lej^es del reyno , se recu 
Hera al Rey para su decíajfacfbi^ 

Como en las Universidades x 
habia mas cátedras ni estudio 4e ji 
¿ísprudencia que de la civil y:;cani 
nica 9 los profesores que-asoendian 
la magistratura, aun quando fuen 
doctos en aquella ciencia , ignorabí 
comunmente las leyes del rey ni 
que eran por las que debian juzga 
por lo qual se mando en esta misn 
ley, gue ningún letrado pudiera oí 



tener oficios de justicia, sin haber es* 
tudiad'o dichas leyes de Ordenamien- 
tos , Pragmáticas , Partidas , y Fuero 
•Real Ci\ 

§. XXXL 
■. - ■ . .^ 

Causas que han inutilizado estos 
esfuerzos. 

JL ero ¿de que servía mandar que se 
^tudiaran las leyes del reynp , si nft^ 
«e estableciari al mismo tiempo í^^ 
-* - G 2 mcj' 

"^ (i) „ Porque nuestra intención y vólui$ 
■fad es , q¿e los letrados en éstos nuestros reyf^ 
"nos sean principalmente instruidos , é infdit 
inados de las (fichas leyes de nuestros rey- 
nos , pues por ellas , y no por otras han di 
juzgar , é a nos es fecha relación , que algú¿ 
nos letrados nos sirven , y otfoS nos vienen S 
servir eri algunos cargos de justicia sin hauftt 
jpasadoy ñi estudiado las dichas leyes y Or^ 
denamientos 9 y Premáticas, y Partivlas , ^ífe 
io qual resulta , que en la decisión de los pley> 
ios y causas algunas veces no se guardan 3? 
platican las dichas leyes-, como se debeíj 
¿Qarídar ,' y platicad , lo qüal es contra nues^ 
tro servicio : 6 porque nuestra int«ñcióiü V 

vo- 



medios , y estímulos convenientes pa^ 
ra fomentar , y propagar esta inst 
trucciou ? La compilación, de que se 
trata en la citada ley de Toro , no sé 
acabo, ni publico hasta mas de me- 
dio siglo después. No se fundo en las 

Uní- 

roltintad es de mandar recoger y emenda 
los dichos Ordenamientos , para que se ha* 
yin de imprimir , y cada uno se pueda apro« 
techar dellos ; por ende , por la presente oi^ 
penamos , que dentro de un año primero »• 

r* ^nte y y dende en adelante , contado des* 
la data destas nuestras leyes , todos los 
letrados que hoy son , 6 fueren , así del nuesr 
tro Consejo , é, Oidores de las nuestras Án'- 
$enc¡as , y Alcaldes de la nuestra casa y cor- 
til 9 y Chancillerías , que tienen 6 touiereñ 
orro qualquier cargo de administración de 
josdda 9 asi en lo realengo « como abadengo^ 
ppffló en las órdenes , é behetrías , como en 
óiro qualquier Señorío destos nuestros reyu- 
nos , no puedan usar de los dichos cargos de 
justicia » ni tenerlos » sin que primeramente 
tyan pasado ordinariamente las dichas leyes 
qe Ordenamientos , y Premáticas , y Parti- 
das » y Fuero Real/ L.4. út. i. lib. 2. de 
lá Rocop. 



Universidades cátedra alguna de De« 
recho español , quando contínuamen« 
te se estaban multiplicando las del ci« 
vil V canónico (i). Para los grados, 
preoendas , y magistraturas , solo se 
exigían cursos y exámenes de esta ju« 
risprudencia extrangera. Para la abo* 
gacía bastaba añadir á ella una ligera 
tintura de la práctica forense. 
^ Por otra parte , los magistrados» 
y ministros que habian de votar , con* 
sultar , y proveer las plazas mas ho« 
jíorífícas é interesantes de la monar- 
quía, y en cuyas manos estaba el 
principal resorte de la instrucción y 
opinión pública, abundaban en las 
mismas máximas de ía jurispruden- 
cia romana. Con ellas se habian cria- 
do. Con ellas habian adquirido la fa- 
ma» 
( I ) Por el citado privilegio del año 1254 
SQ ve , que en la Universidad de Salamanca 
solo había dos cátedras de Leyes, y tres de 
Cánones. Actualmente pasan de doce,ó quiop 
¿e , y las de todo el reyno son mucho mas 
de ciento , como puede verse en la Guia AJr- 
tórica de las Universidades. 



ma , y méritos que los habla elevador 
á sus empleos. ¿Y tales Jurisconsulto» 
como hablan de promover, y fomen-* 
tar un estudio que ellos no habian 
hecho , y contrario en muchísima 
parte á sus principios ? 

§• XXXIL 

Ventajas que pudieran sacarse del «- 
. tudio del Derecho cimly canónico 
bim dirigido. 

jTxun si la jurisprudencia civil y ca** 
DÓnica se hubiera eqíseñado poraque* 
líos tiempos en las Universidades co^ 
mo correspondia ; si los códigos de 
ambos derechos hubieran estado cor- 
rectos ; si en ellos se hubiera hecho 
la debida distinción entre las leyes y 
sentencias de autores particulares ; si 
en unas y otras se hubiera tenido con- 
sideración al tiempo , circunstancias, 
y motivos porque se escribieron; si 
ftarí con?prehender su verdadero es^ 
pirita se hubiera consultado mas á 

la 



la historia que al ingenio , sutileza, 
y capricho d?. los comentadores ; en 
una palabra » si se hubiera enseñado, 
y estudiado esta ciencia con buen mé* 
todo , y juiciosa crítica , hubiera sido 
menos perjudicial, y aun podrían ha« . 
t>erse sacado algunas ventajas. Por- 
que, como quiera que los códigos del 
Perecho civil y canónico son unas^ 
compilaciones confusas de leyes y 
doctrinas de diversos legisladores y 
autores , de que es ca$i imposible fbr« 
mar un sistema uniforme y completo; 
la multitud de caso&y y cosas que ea 
ellas se contienen , y sus relaciones 
con varias clases de gobiernos , y es- 
tablecimientos sagrados y profanos, 
universales , y particulares , podíaq 
dar ocasión á qüestiones , y disputa^ 
útUes sobre puntos de Derecho natu- 
ral ^^ y público; de economía polítí^ 
ca 8cc. : bien que siempre seria ua 
grave daño el ocupar , y perder el 
tiempo en otras muy superfluas» 

§.xxxnt 



§. XXXIIL - 

Causas de la úorrupcton de la jurfsr 
' prudencia romañaés 

JL ero la ignorancia de los tiempos 
éñ que empezó á introducirse él De^ 
recho romano en las Universidades^ 
Ho permitid aprovechar lasí^entajas 
de su estudio. Los primeros maestros^ 
destituidos dé las luces de la historia 
y de la crítica', propagaron, y perpe- 
tuaron en sus discípulos el malísimo 
gusto de recargar» la memoria con in- 
finidad de textos y doctrinas ; de ha- 
cer uso de ellas en las materias mai 
comunes; de interpolar los escritos y 
arengas de citas inoportunas y ridi- 
culas; de apurar el ingenio, y vio- 
lentar el sentido dé las palabras para 
conciliar las leyes mas opuestas; de 
inventar nuevas y extrañas interprc* 
taciones &c. . - 

El Sr. Vázquez Menchaca , uno 

dp. ))u^$trps mas famosos Juriscon- 

-^ '* ' i sul- 



stflt^ y'sb factaba de que siendo jó-* 
ven , había defendido en Salamanca 
mas de setecientas paradoxas contra 
las sentencias Comunmente recibi- 
das (i), y Don Nicolás Antonio ce- 
lebraba^ á Bobadilla , porque de edad 
dé ^lézy. ocho años defendió mu- 
■ Vi chas 



' (i) . e Vertim , cnm totum Jus civile opi- 
tiíonum ,. adversis frontibus ínter se pugnan- 
tímn ^ jrcfertnm sit , ut non tam ferveat acsm 
pclagus ,' cüm flamma Ínter nubes cornscat, 
añf tájlcrtñvtonítru contremít , qnam jus civí-^ 
le cóntórbat varíarum ^piníonum strepítus 
(quae tot'sunt , ut et olim , ineunte ado-? 
lescentia , Salmantícap plura quam 700. pa-^ 
radoxa » contra receptas ínterpretum tradi- 
tiones f tuéremur , et ín prima hujus operis 
parte longe plura adjecerímus , alia innume-^ 
ra in duabus partibus sequentibus coUoca- 
ftiri-)...i» De suces. creai. part. i. lib. i. prac- 
£it. num. 2. 

■ Seriít juperflup detenerme en describir, 
y ponderar los vicios de la jurisprudencia 
romana 1 siendo t^n notorios , y habiendo 
tantos autores que han tratado de ellos, eñ-' 
tre los quales son bien comunes Muratorí, 
JanuariOy y el Sr* Morajarava, - . . 



chás-¿onciusiones nuevas ^ y cofittV 
rias á las comunes (i). ^ - 

§. XXXIV. V 

Insinuación de otros grañ)es daños f 

novedades introducidas en nuestra U* 

gislacion y tribunales por el errado 

método de estudiar la Jurisprudencia 

\ en nuestras Universidades. ^^^ 

Jilsta nueva Jurisprudencia , 'si así 
puede llamarse , fué la que mascón*, 
tribuyo al diverso estado Je la mor 
Barquía y que se nota desde la época! 
de sii introducción y propagación^ 
Nuevas leyes y opiniones ; nuevas 
costumbres , estilos , establecimien- 
tos, oficios, tribunales; y nueva for- 
ma en la administración de la jus' 
ticia. 

Se hizo perpetua , hereditaria , 
alienable y vendible la jurisdicción 
ordinaria , idea la mas repugnante á 

tó- 
(i) Biblioth. Hisjp. «n su artículo. . ; 



te^ck-^Ia legislación antigua. Se perpe- 
tuaron en las familias los oficios mas 
interesantes de justicia y de gobier- 
no, ^ue exigían muy particular dis- 
posición y aptitud personal para su 
exlctó desempeño. Se vinculo la pro- 
piedad territorial , empobreciendo, 
V esterilizando con los mayorazgos 
;nñnitas familias , y generaciones , por 
ensalzar , y enriquecer una sola linea, 

Írprivando al estado de las incalcu- 
ables ventajas de la libre circulación 
de las tierras , y edificios. Se permi- 
tió á las iglesias y conventos la facul- 
tad de adquirir bienes raices ilimita-. 
damente ; facultad y derecho redu- 
cido , y circunscrito por nuestras le- 
yes primitivas , y quando se cree ge- 
neralmente que habia en España mas 
piedad y religión , y costumbres mas 
sencillas. 

Finalmente , la jurisdicción ecle- 
siástica y real , que debían proteger- 
se , y auxiliarse sinceramente para 
el mas exacto logro de sus fines res- 
pectivos, perdieron el equilibrio que 

ha- 



(985 . .:. 

hablan guardado en la primitiva cétiHf 
titucion española; se miraron con ri* 
validad , disputándose á cada paso si» 
facultades y prerogatívas freaüente» 
mente , llenando de aflicción las con- 
ciencias timoratas , y de confusión y 
escándalo á los pueblos* 

£1 orden judicial , o práctica fo* 
rense, que antes era sencilla , pronta^ 
y expedita ; que debia servir para 
acortar los pleytos , y simplificar 1q 
posible su substanciación ; para acla- 
rar la verdad de los hechos , y con- 
tener la malicia de los litigantes te^ 
merarios , y fa arbitrariedad de lo< 
jueces. Se llenó, igualmente de obs* 
curidad, dudas, y opiniones, que los 
hacen muchísimo mas largos , costo- 
sos , é interminables. En vano núes-» 
tras leyes han prescrito formulas , v 
términos fíxos para todos sus trámi- 
tes. £n vano han mandado expresa- 
mente que en ellos no se escrupulice 
demasiado sobre las sutilezas de los 
derechos, y se atienda principalmen- 
te á la verdad « de qualquiera suerte 

que 



(99) 
que resulte del proceso (i). Todo se 

disputa,: á cada paso se suscitan di- 
ficultades » é incidentes , que detie* 
nen el curso principal. 

No 

(i) ff Muchas vegadas , dice la ley i. tít. 
ta. 4Íel Ordenamiento de Alcalá , acaesce, 
qoe .desque los pleytos son contestados , 6 
traídos los testigos ,: razonado en los pleytos 
todo lo que las partes quieren decir , é razo- 
Siar^ é razones encerradas para dar sentencia^ 
¿aun sentencias dadiis y si se falla que las de-» 
mandas sobre que los pleytos son movidos, 
son fueron dadas en scripto , 6 que non fué- 
jron tan bien formadas como los derechos 
nandan , 6 desfallece en ellas el pedimento , ó 
alguna de las otras cosas que en ellas deben ser 
'Jp&estas , 6 desfallece en los procesos alguna 
eosa de las que son en la solepnidad , 6 subs- 
tancia del orden de los juicios ; que por ende 
los Judgadores que suelen dar los proc!esos 
de los pleytos , 6 las sentencias que en elloé 
aon dadas , por ningunas : 6 asi los pleytos se 
aluengan » de qne viene gran danno á las pac- 
tes* £ por ende y establecemos, que si la de- 
manda paresciere escripta en el proceso del 
pleyto , maguer lion sea dada por In partb 
en scripta, ójnenguare en ella el pedimento^ 
6 alguna de las otras cosas que ay deben ser 

pues- 



(loo) 
No es desprecio de nuestros iiia«^ 

yores : no falta de respeto á iiifestit» 

. . ■ . * .^ tíK. 

puestas 9 que son de las sotUezas de los dere- 
chos y 6 non sea fecho en el proceso juramento 
de calupniay maguer sea demandado perdías 
partes , ó por alguna dellas , ó desfalfescieu 
do las otras solepnidades , é substandas deJa 
orden de los juicios , que.los derechos húiw 
dan , 6 alguna dellas ; conteniéndose todaMa 
en la demanda la cosa que el demandador tm 
tiende demandar , 6 seyeñdo fallada j probada 
la verdad del fecho por el proceso del plejto 
sobre que se puede dar cierta sentenda : que 
los Judgadores que conoscieren del pleyto^ 
ó de los pleytos , ó los ouieren de librar , qm 
los libren , é los judguen segunt la verdat qm 
en los procesos fallaren probada. £t los pco( 
cesos cíe los pleytos , £ de las sentencias, qoft 
. por ellos fueren dadas j que non dexea pof 
esta razón de ser valederas. £t si el demanda 
do f desqoíe fué llamado á juicio antes que vth 
ya el pleyto adelante , pidiere que el dénaoí^ 
-dador , que dé su demanda por escripto, <}tÍ0 
esto finque en albedrio del Judgador , poi^ 

3ue si entendiere que cumple que la derasm^ 
a sea dada en escripto ^ que la faga aá &^ 
cer." £•* repitió esta ley en la lo, tít. 17. libJ 
4. delaRecop. .;. . 



^btinales. Nuestros mas famosos Ju^ 
risconsultos notaron ; mucho tiempo 
hsí^ los vicios (juévhemos indicado de 
fi piráctka forense ' ( i ). 

•:- v;- t XXXV. 
.;:; <■■ : . : 

"íñie^s esfuerzos del gobierno para 
• Jareformá Je la '^Jurisprudencia 
enelsigloXVIIL ■^' 

Jl«n el siglo [basado se han hecho nue^ 
♦os esfuerzos para rectificar el estu* 
dio de la Jurisprudencia. £n el año 

;..•.-; ^ ^ -..:••■■..... .í. . de 

• ' <(-i)' Nihil in lítlbúfe'estxíbnfidendttm', cum 
incertus. s¡t ¡Iloruio.cx'entus , /. qiwddebetur^ 
0^. de pecidioy cdm per solam negationem res 
eSiciatur dubia , et obtinere sententiam favor 
^n^m'^ licet júsmia'sít notoria , éSt casni 
foitvfitus^, cuiÁ jain omnia'ad arbitriufn judi- 
ris 'rjjfdSgarmir , qtfod cst dolendum , jJroot 
iíi.^'iiifeín claihabat' RbderiCus Suarez , W/¿'¿; 
't¡^: Versic. 6 tenipúrd felicius, Zévállos , de 
'iogniíj, fer víam iiplehtia , part, 2. ^üxst. 3 . 

.ir. . v^-^ ff^Q j^g movet .quód opinio Féficiatli 
admittatur in pra^)fl<Kciaxum ^ in quam rñ^ 

Ue 



de 171 3 se expidió el Auto u |il>r¿«> 
tít. I. de los acordados, en el qual ^ 
indican los abusos ya expresado^ P^, 
ro no se puso en ellos el remgdiO.^PQr 
vei\¡ente. 

„ El Consejo j dice, tiene presen* 
te que el Señor Kej Don Alonso XI. 
en la Era 1386, aaode i348'¿49SvS&* 
ñores Reyes Católicos en el d^ ,1499; 
Don Fernando, j: Doña Juana en el 
de 1505 ; el Señor Don Felipe JL 
fin el de 1567; y /el Stjñor Don Feli- 
pe IIL en el de ^610 , estableciéropí 
entre otras leyes , las que se hal^g 
recopiladas en la primera de Toro; 
en la pragmática que está al príiip"- 
pió de la nueva Recopilación ; 7 «i 

• : vh 

lie errores ¡rrepseruot , et qaae saBpexmméro 
deviat ab «quítate , deviatá jare : sey,id e^ 
ciat ignorantia f propter repentina , etmp^i^ 
siderata. judicia , seu pertorbatio , et zmoaif 
jndicantium , Deus scifT Vidi saepe saepius la^ 
considérate , sine stadio 9 et sine ma^najuny 
notitia, ¡udicariy et decidí casus d¡fticiíiiat¿. 
DolcndunT malum , sed insanabile. Garlevafi 
iü Judiáis, tít. 3. dispuc.^8. a. 23. " t ^ 



|)r-5> tít. I ^ lib. a de ella, por las 
^$fi dispone , que asi para ac* 
^^mo para determinar los pley- 
¡^causas que se ofrecieren , se gu^rr 
Ibtcgramente las leyes de Reco« 
dbci destos reinos; los ordena- 
otos /y pragmáticas ; leyes de la 
ida; y los otros fueros (en lo quf 
yiereo en uso) , no obi^ante que 
jjas se diga no son usadas, ni guar* 
is>; y que en caso que en todas 
\ no haya ley que decida la dud^ 
i el de que la haya, estando du« 
li,$e recurra precisamente á S. M. 
[ (que la exi>lique. Y en contra* 
cion de lo dispuesto* se substan« 
!<:, y determinan muchos píeyto$ 
os tribunales de estos reynos» va- 
dose para ello de doctrinas de li* 
(y y autores extrangeros , siendp 
:ho el daño que se experimenta 
ver despreciada- la, doctrina de 
itros p^oi>ios autores ,^ que con lar« 
Xperiencia explicaron , interpre^ 
k » y glosaron las referidas leyes» 
^jaoxas» fueros,» uspSj y costum- 
a bies 



bres de estos rey nos : añadiéndose á 
esto , que con ignorancia , ó malicia 
de lo dispuesto en ellas , sucede regu- 
larmente , que quando hav ley claraí, 
y determinante , si no esta en las nue- 
vamente recopiladas , se persuaden 
muchos , sin fundamento , á que no 
tótá en observancia , ni debe ser guar- 
dada ; y si en la Recopilación se en^ 
cuentra alguna ley , d pragmática suÍ5- 
^ndida, ó revocada, aunque no ha- 
'^ ley clara que decida la duda , y la 
revocada , ó suspendida pueda deci- 
dirla, y aclararla, tampoco se usa de 
ellas. Y , lo que es mas intolerable, 
creen que en los tribunales Reales se 
debe dar mas estimación á las leyes 
civiles y canónicas que á las leyes, 
ordenanzas , pragmáticas , estatutos, 
y fueros de estos reynos , siendo ÜÁ 
que las civiles no son en España té^ 
yes , ni deben llamarse asi , sino sen* 
tencias de sabios , que soló pueden 
seguirse en defecto de ley , y en quan* 
to se ayudan por el derecho natural» 
y confirman el Real, que propiamen- 
te 



(,o5) 
te es el derecho común , y no el de 
los romanos , cuyas leyes , ni las de* 
mas extrañas, no deben ser usadas^ 
ni guardadas , • según dice expresa- 
mente la ley 8 , tít. i , lib. a. del Fue- 
ro Juzgo : y ia glosa de su Comenta* 
dor Alfonso de Villadiego refiere hü'* 
bo ley en España qqe prohibia j coa 
pena de la vida , alegar en juicio al- 
guna ley de los romanos ; confofnfe 
a lo qual el Señor Don Alonso t\S^ 
bio, en la ley 15 , tít» i , Part. i. man* 
do que iodos aqueltes que son del Se^ 
ñorto del face dor de las leyes , son tí^ 
nudos^ de las obedescer , $ guardar ,^ 
juxgarse por ellas , é no por otro es^ 
crito de otra ley ficha en ninguna ma- 
nera. Y en lá ley 6 , tít. 4 , rart. 3. 
se manda > que los pleytos los libren 
bien , í lealmente lo mas aina , e mér 
jBT que supieren , Spor las leyes de eé^ 
te libro 9 e non por otras; en cuya glo- 
sa refiere Gregorio López del Doc- 
tor Palacios Rubios , haber habidií> 
'la ley que queda dicha , por la quall 
ise ptdtkihkz, con pena de la vida^» 1^ 
H 2 que 



(io6) 
que ninguno pudiese alegar ley al- 
guna de los Emperadores Romanos: 
con lo qual concurre , que siendo 
así que en los casos dudosos toca so^ 
lo al Re^ , como Legislador » la in- 
terpretación, y declaración; por huU 
de este medio» se recurre las mas ve- 
ces á las leyes , y autores extrange- 
ros f de lo ()ue se ha seguido el aban- 
dono y ruina de las principales re- 
galías. Y para evitar tan graves in* 
coavenientes^y perjudicialisjmas con- 
seqüencias ai servicio de Dios , y del 
Rey 9 y de la causa pública , ha acor- 
dado el Consejo encargar mucho í 
las Chandllerías y Audiencias , y á 
ios demás tribunales de estos reyno; 
el cuíoado y atención de observar las 
leyes patrias con la mayor exactitud; 
pues de lo contrario procederá el 
.Consejo irremisiblemente contra Igft 
inobedientes.'' 

Como los danos indicados en e} 
.auto antecedente dimanaban , por la 
mayor parte » del mal método CQO 
que se enseñaba la Jurisprudencia eg 

las 



las Universidades , el Consejo escri'» 
bid al mismo tiempo órdenes circu- 
lares á las de Salamanca , Alcalá , y 
Valladplid , encargándoles que le in- 
formaran sobre los medios de per*- 
feccionarsu estudio. 

Pero > lejos de cooperar aquelloi 
cuerpos literarios á tan loables fínes^ 
se empeñaron en obscurecer , y ne- 
gar la necesidad de tan interesante 
reforma» ponderando como muy flo¿ 
reciente el estado de sü literatura* 

,, Y así , Señor , decia la facultad 
de leyes de la de Valladolid , son a 
un tiempo (sus profesores) en Iqs 
tribunales prácticos experimentados 
abogados para defender causas : doc- 
tores en las escuelas , para disputar 
düestiones que habilitan los genioi 
de sus discípulos , con que se culti- 
van gloriosos ; y maestros , para en- 
señar reglas , y principios prácticos» 
con que sin vacilar los discursos » se 
solidan firmes los entendimientos en 
lo cierto : y con esta indagación de 
la verdad se ha logrado la constante 

ba- 



(io8) 
basa para <yjc recta se venere, y en 
ella bastecida» á v;sta de los sofis- 
mas» no desmaye, pues solo con el 
laborioso examen de apurarla , se lle- 
ga á la felicidad de conocerla. 

„ Y los Catedráticos, que no pro- 
fesan con actual exercicio el práctico 
estudio, tienen de sus leyes tan for- 
mal noticia , que para no distinguir- 
se de los otrcfi^solo les resta la ocasión 
páblica pac^ acreditarlo : porqueilos 
graves litigiósrque en la Chancillería 
ocurren , d por notables en las dispu* 
tas , d por difíciles en las resolucio* 
nes , son noble materia que estimula 
á todos su examen , del qual nacen 
las controversias : de estas el estudio 
proporcionado á ellas ; y del estudio 
la conferencia ; y de ésta la ciencia, 
cierta práctica para las seguras deter- 
minaciones.... 

„ Este instituto de la^ cátedras 
canónicas (decia la facultad de Cáno- 
nes de la misma Universidad ) prac- 
ticado puntualmente .por sus maes» 
tros» ha producido en todos los sí- 



(io9) 
glos varones insignes , de ^ue faci)« 
mente podíamos hacer copioso c^tá^ 
logo, trasladando las memorias que 
sirven de precioso esmalte á estas an- 
tiquísimas paredes , los quales en las 
dignidades eclesiásticas > y seculares» 
á que por sus sobresalientes méritos 
fueron promovidos, practicaron coii 
admiración , no solo de estos reynos, 
sino, es aun de los mas remotos, lo 
que aprendieron, y dictaron en nues« 
tra Academia. De ella salen conti* 
nuamente eclesiásticos decentes, y 
aun venerables, á quienes se fia el.gOr 
bierno espiritual de los fieles y feli- 
greses de muchos Obispados, espc* 
clalmente de los confinantes. 

„ Este, Señor ,^s el fin de los texf 
tos y materias asignadas á estas cate'* 
dras : esta su práctica: y este el fruto 
que se ha experimentado. Y siendQ 
todo tan /(:p^forme 9I piadoso deseo, 
y católico zelo de V. A. quedamos , 
con la gloria de haber anticipado 
nuestra obediencia al real precep^.7 

Del mismo modo pensaba la Ubi? 

ver- 



(no) 
versidad de Salamanca , según puede 
colegirse del plan de Estudios que 
propuso al Consejo en el año de 1 770* 
Ha sido un error muy universal 
y perjudicial el medir la instrucción^ 
actitud, y méritos de los hombres 
por sus grados literarios, d por sus 
empleos y dignidades. Las Uníversi« 
dades, Colegios, y demás cuerpos 
académicos se ennoblecen, y vana« 
glorian de haber producido muchos 
sabios, V varones insignes , contando 
en ei numero de ellos á todos los Car- 
denales, Obispos , Prebendados, Ma- 
gistrados , Escritores &c., como si en 
b elección y ascensos de aquellos no 
tuviera freqüentemente mas influxo 
el favor que la justicia : como si la 
mayor parte de los escritores no de^ 
hieran servir mafs de vergüenza, y 
de ignominia , que de vanidad á los 
cuerpos que los nan formado : y co- 
mo si los verdaderos sabios , lé)os de 
deber nada á sus compañeros, j^con^ 
temporáneos , no hubieran sido mu^ 
cbísimas veces victimas de su énvi- 

diat 
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día-, intrigas , y persecuciones. 

Las reformas de la jurisprudencia 
civil y canónica eran parte de la ge- 
neral que meditaba el nuevo Conse- 
jo formado en el año de 171 3 por la 
planta que llamaron de Macanaz , á 
anpulsos de éste , que era su Fiscal 
general. Pero aquella planta duro ape- 
nas dos años : y restituido el supremo 
Tribunal á su atiterior estado , no se 
continuo , ni se habló mas por entón^ 
ees de la reforma proyectada. 

£n el año de 1741 volvió á tra- 
tarse en el Consejo de la ne;cesidad de 
promover el estudio del Derecho 
Real , y para ello se expidieron otras 
circulares á las Universidades en la 
forma que se expresa en el Auto 3, 
tít. i , lib. 2. de los Acordados (i^. 

Mas 

{i) „ En diferentes tiempos, dice el ci- 
tado auto, y en especial desde el año de 1713^ 
se ha tratado así por ordenes de S. M. co- 
mo del Consejo, en razón de que en las es- 
cuelas de las Universidades mayores de Es- 
paña , y también en, las menores , en lugar 
del Derecho de los romanos se restableciese 

la 



("O 

Mas tampoco se adelanto nada coa 
illas.. 

En el año de 1748 publico el Se- 
ñor Don Pablo de Mora 7 Jarava^ 
del Colegio de Abogados de Madrid, 

y 

la lectura , y explicación de las leyes reales, 
asignando cátedras , en que precisamente se 
hubiese de dictar el Derecho patrio , pues 
por él , y no por el de los romanos , deben 
substanciarse y juzgarse los pleytos. Y con- 
siderando el Consejo la suma utilidad que 
producirá á la juventud aplicada al estudio 
de los cánones y leyes , se dicte , y expli- 
que también , sin faltar al estatuto y asigna- 
ción en sus cátedras los que las regentaren, 
el Derecho Real , exponiendo las leyes pa- 
trias pertenecientes al título , materia , 6 pa- 
rágrafo déla lectura diaria , tanto las concor- 
dantes , modificativas 9 6 derogatorias, ha 
resuelto ahora que los catedráticos y profe- 
sores en amboá Derechos tengan cuidado de 
leer con el Derecho de los romanos las le- 
yes del reyno correspondientes á la materia 
que explicasen : lo que se haga saber á todos 
los profesores y explicantes de extraordina- 
rio , juntando el claustro á este fin , y remi- 
tiendo testimonio de ello. 



C"3) 
y después Consejero de^CastilIa > su 

obra de los Errores del Derecho ci^ 

^ilj y abusos de los Jurisperitos , en 

la qual hace la pintura mas enérgica 

de los vicios , y abusos indicados (i). 

En 

(i) „ Casi todo el calor , dice , y tarea 
de las Universidades, y de los autores prác- 
ticos f se emplea en conciliar los textos civi- 
les f que parecen contrarios entre sí , á que 
llaman vulgarmente antinomias* Todo lo 
que se escribe ilo tiene otro principal objeto 
que buscar conciliaciones á cichas leyes : de 
suerte, que es respetado por mayor juriscon- 
sulto el que sobresale en esta habilidad , pon- 
derando con indecibles elogios á los que en 
&erza de su ingenio , ó de la casualidad , en- 
cuentran algún modo útil de combinar dos 
leyes , que al parecer eran irreconciliables. 
Este es el estudio del Derecho civil , y este 
es también el método que observan los prác- 
ticos tractistas\ aunque no con tanto escrú- 
pulo y prolixidad como los civilistas puros. 

„ i Fero qué fruto podrá prpdi^cir seme^ 
jante estudio ? Ello es qonstautiB que el há- 
bito ha de salir muy purjeipido ^ ^cto qye I9 
engendra. Cons^ñ^^ de aquel f^x^cicio, 
que todo junto sejedu?^ i que«tion , y que 
no haya caso » por seiKállD que sea , que n^ 

se 



("4) 
En el año de 1752 el Mafquen de 
la Ensenada representó al Señor Don 
Fernando el VI. los mismos vicios 
de la Jurisprudencia, proponiendo la 
formación de un nuevo cddij^o espa- 
ñol, y algunos medios de retormar y 

per- 

te meta en disputa , hallando textos para to- 
do , y modos de conciliar y adaptar los que 
son evidentemente contrarios. Y ve aquí sen- 
siblemente el n^odo de arderse en pléytos^y 
qüestiones todo aquel pueblo que se gobier- 
na por el Derecho civil , 6 que al menos lo 
tiene admitido y tolerado en sus Tribunales. 

„ Tor clara que sea la ley real decisiva de 
una ditda, ocurriendo caso semejante , se lu' 
lia modo de evitar la contrariedad , hasta ha* 
cerla hablar en el sentido que requiere el ne« 
gocio.'Cuya habilidad no causa extrañeza, i 
quien sabe que en las Universidades las leyes 
mas repugnantes se atraen á qualquier par* 
tido. . 

,, Este es el fruto , y este el efecto que 
se consigue del estudio , y método comuá de 
los civilistas : cuyo abuso los constituye mas 
cavilosos y pet]udiciaks para el exercicio de 
la judicatura que á los letrados prácticos. Fo* 
ro no solo es pernicioso á la causa pública (fi- 
cho método , fomentando 9 .por una especie 

de 



("5) 
perfeccionar ^1 estudio del Derecho 

civiL 

,, Incesantemente , le decía , se la- 
mentan los vasallos de V. M. del mal 
método que se sigue en las Universir 
dadespara estudiar la Jurisprudenda, 

> y 

de necesidad , pleytos en qualqui^ra punto^ 
fi cambien es contrario al £n i que se dirige. 
,y Dar providencia cabal para ocurrir á 
todos los males de los hombres , es imposi- 
ble, mientras estos sean hombres. Pero tam» 
bien es obligación de un Monarca no perdo- 
nar medio alguno con que aliviar. i su ^ey- 
no 5 en todo lo posible , de las enfermeda- 
des que padece , quando el riesgo es cono- 
cido y y las dificultades no embarazan* ¿Qué 
.será 9 pues , quando, no el peligro , sino el 
inismo daño se experimenta? No faltará quien 
diga , que nada se pierde ett vivir , y pasar 
por donde nuestros mayores. ¡ O ceguedad, 
merecedora de un eterno suplicio I ¡Que óq 
errores! que de abusos! que de injusticias! 
que de maldades no se abrigan á el favor de 
este iniquo patrono ! ¿ Que un delito ha de 
aer disculpa de otro delito? Que ha 'de sei: 
jconsuelo para los hombres lo envejecido de 
vn mal ? Que hayamos de caminar al preci- 
picio , dando por razón que muchos se han 

des- 



y lo qne yo aquí pondré no es mió, 
sino una relación de lo que el Conse- 
jo de Castilla conoce, y ha ordenado 
€Tt las Universidades se observe , autí» 

Íue sSñ fruto , porque los males de 
;spdña dimanan de envejecida desi- 
dia en no sostener » y hacer executar 
lo que se manda. 

,f La Jurisprudencia que se estudia 

en 

despeñado ? Poes no solo es propia del Prin- 
cipe la obligación de examinar, los males de 
su monarquía. £s también cargo indispensa- 
ble de sos Ministros , á^ quienes está confian- 
do el gobierno , mirar muy despacio estas 
materias para representar al Monarca su in- 
feliz estado y remedio. .¿ Qué importa qud 
las leyes reales se recopilen y ordenen , si el 
mal inevitable nos viene del I>erecho comuUi 
pozo inagotable . de pleytos , opiniones , y 
confusión I Aquí , aquí está la raiz de ^ste 
cáncer. Pues aquí , aquí ha de aplicarse el 
cauterio. £1 amor de hijo me obliga á repre* 
sentar lo que alcanzo , para servicio de Dios 
y de España. La empresa para lo grande no 
es diñcil: el provecho es incomparable: el 
daño es conocido , y terrible : luego la apü* 
cacion es precisa." ... 



("7) 
en las Universidades es poco , 6 nada 

conducente á su práctica; porque fun- 
dándose en las leyes del rey no , no 
tienen cátedra alguna en que se ensa- 
ñen , de que resulta que los jueces^ 
abogados » después de muchos aííos 
de universidad , entran casi á ciegas 
en el exercicio de sa ministerio, obli- 
gados á estudiar por partes y sííl or- 
den los puntos que diariamente ocur* 
rcn. 

„ En las cátedras de las Universi- 
dades no se leen por otro texto que 
el Código, Digesto, v Voli5mcn,gue 
solo tratan del Derecho romanó, sien- 
do útiles únicamente para la justicia 
del reyno las de Instituta , porque es 
un compendio del Derecho, con ele- 
mentos adaptables á nuestras leyes, 
habiendo el celebré Antonio Pérez (i) 

for- 

(i) Parece que indica al famoso Anto-*- 
nío Pérez , como autor de los Comentarios i 
las Instituciones de Justiniano ; pero fué muy 
diverso , según puede verse en lá Biblioteca 
de Don Nicolás Antoiño. 



(ii8) 
formado una con el fin de cortar el 
tiempo de su estudio. 

,, En lugar de las del Código, Di- 
gesto » y Volumen , se pueden sub- 
rogar las del Derecho Real , con su 
Instituta práctica , reduciéndose á un 
tomo los tres de la Recopilación, res- 
peao de que hay muchas leyes revo- 
cadas ; otras que no están en uso » ni 
son dei caso en nuestros dias; otras 
complicadas ; y otras que por dudo- 
sas es menester que se aclaren. 

,9 Para esta obra podria formarse 
una junta de Ministros doctos y pru- 
dentes » que con prolixo examen fue- 
sen reglando, y coordinando los pun- 
tos de esta hueva Recopilación, que 
podria llamarse el Código Ferdinpn' 
do , ó Ferdinandino , siendo V. M. el 
que logre lo que no pudo cons^uir 
su augustísimo padre , poir mas que 
lo deseó, para imitar también algran 
Luis XIV , cuyo código dio á Fran- 
cia la justicia que le faltaba. 

„ Del modo propuesto , en dos 
años de Instituta teórica, y quatro 

de 



("9) : 

dé Instituta práctica , se hálkiriaqúa]:^ 
quiera cursante de medianos talentos 
con suficientes principios y luces pa-i 
ra seguir la carrera de Tribunales^coít 
mas seguridad , que ahora con treia^t 
ta años de Universidad. 

„ En España no se sabe el Dcre-? 
cho público , que es el.fundamento 
de tpdas las lej^es, y para su enseñan^ 
za se pódria formar otra Instituta; 
sí no bastase el compendio de Anton 
nio Pérez ; y para el Derecho cand« 
nico se habia de establecer nuevo me^ 
todo sobre los fundamentos de la Díst« 
cipiína eclesiástica antigua , y ConcÜ 
líos generales y nacionales; pues la 
ignorancia que hay en esto , ha hecho 
y hace mucho perjuicio al Estado , y: 
ala Real Hacienda-./* : 

: : Xampoco produxo efecto algunp 
la citada representación del Márqufeií 
de la Ensenada Profundísimas raices 
debia 'tener aquel mal , .quando na lo 
remedid un Ministro tan zelosct ji 
autorizado. La Jurisprudencia cojQttf 
Buó con los Eusmo^ «vicios :eael«x¿yH 
-; V. I na- 



(I20) 

mdo de Fernando VI. como puede 
comprehenderse por la ingenua con^ 
fesion que hizo uno de nuestros mas 
famosos letrados, que la estudio por 
aquel tiempo. 

,, £1 tiempo, decia el Señor Con* 
de de la Cañada , me ha convencido 
con repetidas experiencias de la ig* 
norancia en que me hallaba de Las ma< 
terias mas principales para la admir 
nistracion de justicia , y señaladamen* 
te las de gobierno público , sin embar^ 
go de que me párecia haber adquirí* 
do en la Universidad de Salamanca 
ios ^conocimientos mas exactos del 
Derecho civil y canónico, enseñan-* 
dolo por algunos años, y desempe^ 
fiando los actos literarios en las opo« 
siciones á cátedras , y otros, y en las 

2ue hice también á Prebendas de 
)fício de algunas catedrales de estos 
reyísos : pues ni la instrucción de es* 
tos estudios preliminares , ni la que 
Qie dio la práctica y exercicio de diez 
yi siete años de abogado en los Tribu-» 
fit^lesde la Corte ^ alcanzaban á des^ 

em- 



empefiar las graves obligaciones dt 
los ministerios con que se dignó S. Mí 
honrar mi corto mérito en las pla% 
zas de Alcalde de casa y corte ; dé( 
Consejo de Hacienda ; del Consejo^^ 
y Cámara de Castilla; y. del Gobier4 
no de estos Tribunales (i)/* -^ 

Si h j*»^«pr«acncia de las Uni-r 
versidades no enseña las materias ne^ 
cesarías para la administración de jus« 
ticia , y gobierno piíblico ^ ¿ qué en(* 
seña? rara que se gastan en ellasLtaír 
pingues rentas ? Para que se; consu¿ 
me en su estudio el mejor tiempos 
de la vida? ¿No es un desconsuelo^ 

3 ue después de diezf, d quince años> 
e cursos , oposiciones , y exercicior 
académicos de leyes, con otros died 
y siete mas de práctica de Tribuna* 
íes y un buen talento ignorase tod)i« 
vía las materias necesarias para la ad^t 
mínistradon de justicia, y gobicrflto^ 
público? ;^^ 

12 Éh 

(i) InsHtíiciones prácticas de los jukioM^^ 



(I22) 

í^ •"> En el rey nado de CMos III.so 
trabajó muchísimo para mejoiar .et 
estudio de la Jurisprudencia ^ así por 
¿1 gobierno , como por escritéres par- 
ticulares , que, jesparciéroa grandes 
luces para demostrar la inutilidad de^ 
Derecho fománo, como se enseñaba^ 
y necesidad del estudio Uwi jr^wica 
y español (i). 

Las delicadas controversias entre 
el Sacerdpcb f el Imperios con motH 
To de las famosas causas deíii Obispo? 
de Cuenca, Monitorio deParma^Pre-; 
sentacion de Bulas, impresión, y pro*: 
titbicion de libros , Tfaeses de Valla^> 
dolida y. otras de la mas alta imporr 
ttncia , dieron t>casion á ios Señores; 
Gampománés y^Moñindy y á otros: 

*(i) Poéáien l¿efsé , en prxíétísL de esto,; 
loi'surtícirioi Accve^o , Asso-, Capapománe?^!* 
(^asaíbnda^ Cjastro, Daiivila;, Fjoestrfss , Jch. 
Teílanos , tardizabal , Manuel , Marin , Ma- 

Íaiis, Moñino, Mora-Jarava, Plañes 'íw 
smdios, Robles Vi^es, Sistemes, y Valien- 
tí^i\^'vei^BWiotécd ]Espanbl0^4e físr^ejh^ 
tes Escritores MLtcynordk 4e Cdfl<isMl^ 



Juríscónsuhds^ para desplegar su vas¿ 
^a.crudicíon, y profunda Jurisprudem 
pa,'riiuy-diversade la que se había 
visto ren los pasados tiempos. 

/ElCo^nsejo, excitado. pof el Sor» 
beranó^ y auxiliado de sus doctos c 
ili£a(jgables Fiscales, promovió la re-, 
fbrnia general de los estudios, y par-» 
ticylarmente de lajurisprudeqcia, en- 
caqgalndo á la» universidades la for-r 
mácion de nuevos planes y métodos 
de enseñanza , establecimieiíto de cé» 
tcdras de Derecho natural , público^ 
ycspañol , y. prgt^iendo las varias 
Academias ■, que se erigieron eá la 
Corte. . . ;, 

r ífMas , con ^todíos aquellos esfuer-. 
SEoa^; tampoco pudo acabarse de com* 
pletar la refbrina deseada. Las Uní- 
vjírsidades tuvieron en cierto modo 
por^ afrentosa: injuria que se creye«« 
«lo^atrasados en ellas los estudio^ : ]t 
así la resistieron direcTta ^ d iodirec^ 
temente. . . > 

tí [ff La Universidad de SalainanGa 

44eota la primera, de Espaoa) una do 

-o^q ^ " las 



Us m^fotei del orbe , üühdada por. 
el Rey Don Alonso el IX.jde-León, 
favorecida de todos nuestro^ Reyes^ 
V enriquecida de los Sumos Pontífices/ 
na producido en t^das facultades , y 
con mas especialidad en la Juri^ru^' 
dencia, innumerables , é insignes va«' 
roñes, que desde sus cátedras han en- 
señado , con el Derecho común, la 
mejor , y mas ^pg*^^ piáccica de 4ts« 
tos rey nos , han compuesto, y orde- 
nado nuestras mas sólidas, y justas- 
leyes de las siete Partidas; ytraslada^ 
dos á los Tribunales, los han llenado; 
de admiración con sus prudentes y 
acordadas resoluciones , extendien*^ 
do sü nombré a las provincias mas 
remotas. Seria molestar la alta com^ 
prehensión de V. A. el referir la di- 
latada serie de tantos héroes, yisolo 
la recordamos para persuadir, que ooor 
las asignaturas de sus estatutos han^ 
ennoblecido la repdblica literaria» 

„£ste general estudio conserva** 
su esplendor antiguo, pues aunque 
conoce tener hoy maaor número de; 

pro- 



profesores que antiguamente , no es 
porque no baya nuichos sabios maes* 
tíos que contribuyan á su aprove** 
chamiento , sino porque habiéndose 
creado después de esta otras muchas 
Universidades , se distribuye la con- 
currencia según las distancias... 

„ Nos parece. Señor ^ que con to- 
das las cttólicas> y particularísima- 
mente con la nuestra, hablan aquéllas 
palabras del psalmo 8o. Non erit in t$ 
Deus recenSj ñeque adorabis Deum 
alienum. Vucs aunque en su literal 
sentido se dirigían al Pueblo de Is- 
rael, no es violencia aplicarlas á nues*^ 
tra gran Madre. Si has de agradarme 
(4^ I^^os á 1^ Universidad de Sala* 
manca , en quien está el principado 
délas católicas) non erit in te Deus 
iectns. , no te me has de enamorar, de 
^un. námen flamante , que preten- 
da acariciarte con la novedad. Yo soy, 
tu Dios, que te saqué del Egipto de 
muchas persecuciones, y vivo para 
siempre , y siempre con el cuidado 
de tu conservación... 

5>Hoy 



(126) 

„ Hoy también , por la misericor- 
dia de Dios» hay en nuestro claustro 
sugetos sapientísimos. Pero, ni nues- 
tros antepasados quisieron ser legis- 
ladores literarios, introduciendo gus- 
to mas exquisito en las ciencias , ni 
nosotros nos atrevemos á ser autores 
de nuevos métodos." 

Después del año de it^^o* en que 
se escribid aquel plan de Estudios, 
oygo decir que se ha mejorado mu- 
cho en la Universidad de Salaman- 
ca el de la Jurisprudencia. 

Por lo demás , los testimonios ci- 
tados de nuestros mas célebres auto* 
res , y ministros antiguos y moder- 
nos , y Autos acordados del Consejo, 
manifiestan bien claramente , su im^^ 
perfección , y necesidad de mejotaiv 
la , por mas que aquella Universidad 
se empeñara en presentarla cómo muy 
floreciente. 



t CXIII ) 

' t ■ . * 

: ANTONIO PÉREZ. 



JlÍ ué Secretario de Estado de Feli- 
pe II , y de su mayor confianza , de 
iá qual cayó después y por los moti- 
Tosque aparecen del proceso crimi-- 
iial, impreso en el año dé 1788. 

Estuvo preso once años , y habién- 
dose fugado de la éáSrcel , se refugio 
á Aragón , en donde movió un le- 
vantamiento , que costó la vida á va- 
rias personas , y* ehtre ellas al Justi* 
da mayor , y causó otras muchas ca- 
laniidades á aquel reyno. 

Extraído de la cárcel de Zarago- 
za violentamente por sus amigos, se 
pasó á Francia : y mientras en Espaf- 
fi» era condenado á muerte dé hor- 
ca , y á «er quemado v logró- allí -la 
: pro- 



protección de Enrique IV. 

l^ S^ dice ^ que ^r^decidQ 4*1oSl^- 
neficios de aquel Monarca , le dio la 
clave de la poiítica española , en es- 
tas tres solas palabras , RbíHa^X^on- 
sejo j Piélago. 

Escribió algaqas obras, cuyo catá<- 
logo puede verse en la Biblioteca de 
Don Nicolás Antonio , por las qu^- 
Us fué muy celebrado > Uatnándoíe 
¿esoldo politicoríifn prudentissimus. 
. . Vnadeellas.fuéeliVbríé'^if-Príjfft- 
cipes, Vireyes I .Consejeros , y Gober- 
nadores^ y ad'vertimíentos políticos so* 
bre lo particular: y público, de ^ una . 
monarquía , importantísimos á los ta- 
les , fundados en razón y materia di 
astado y gobierno j dirigida al Duque 
de LermaK primer Ministro de Fer 
lipelll. 

Don Tomas Tamayo de Vargs^ 
citado por Don Nicolás Antonio^ 
.diceqne.esta obra se publico en nom- 
bre ageno. Yo la tengo M. $. 

£$tá dividida en dos partes., I^n, 

la pr^iQ^ra trata.de lo conveniente 

• pa- 



(cxv) 
para conducirse con acierto los Mi* 
nistros en su vida pública y privada. 
Y en la segunda propone algunas má- 
ximas para la mayor prosperidad de 
nuesjtra monarquía. ^ 

La primera de estas , y que ño 
debiera haberse, separado ni un mo-* 
mentó de la vista de nuestros Minis« 
tros , es sobre la importancia de aten- 
der á la Marina , y fomento de ia na- 
vegación. 

^y La experiencia particular, dice^ 
j la universal de la lección nos en- 
seña que el Príncipe qu^ fuere Scr 
ñor de la mar , sevá M^onarca y due- 
ño de la tierra» como dispensador 
absoluto de las cosas con que se* sus- 
tenta y vive : que por el medio de la 
navegación pasan de unas provincias 
á otras , y con ella se hace una sola 
ciudad de todo eLmundoi Y esto es 
mirfho mas cierto, y masí stíiduda 
oi coBtradiccion , en un imperio di- 
vidido , como el de S; M.- ^r todas 
hai partes del mundo , y: con mares, 
y enicbíigüs en medio ^ y queorerdaf- 
• fi de- 



(cxvt) 
defámente sé puede decir que tiene 
hoy su grandeza fuera de sí mismo. 

,» Lo primero , pues , que propon- 
go á Y. £• es y que advierta lo que 
importa , no solo al aumento , nras 
aun á la conservación desta monar- 
quía , que él Príncipe de ella se ha* 
ga Señor del mar , por qualquiera ca- 
mino que sea » y mas con tantos ene- 
migos públicos y secretos como tie- 
ne de su grandeza , Señores de gran- 
des tierras , muy pobladas de gente» 
y muy abundantes de bastimentos , y 
poderosas y ricas por el trato y na- 
vegación , y que con ella miran , y 
aun tocan á las provincias de donde 
nos viene el dinero. 

,, Este de la armada fué el gran 
consejo de Temístocles , para recibir 
el innumerable exército , y con cu- 
ya confesión y el suceso nos dextí es* 
ta doctrina maravillosa, en tal pro^ 
pósito / que ninguno se engañe en 
pensar que basten los exércitos solos 
á darry conservar una victoria , y ha- 
cer á uno ..señor de la provinda que 

ten- 



(cxvii) 
íbng^ mar : que siq que sea Señor 4c 
ésta con su armada ,t^s imposible .que 
salg^jcon Iq que pretende , aunq ye 
haya vencido á los naturales della, fi 
estos se^quedan. Qia^ poderosos ^^n la 
mar t pues el que fuere dueño :delU» 
y djspi^i^re su imperio á su yqhmr 
tad,efiteí4ará tamW^o leyes á la^tipr- 
ra , y á tos cxéreitos. Porque^ con es- 
to, digo yo, se le qwit^n los socprr 
^os; 4e Ips .amigP§ % y lo que parece 
iípppsi^lé,sf pone; cerco á un r^ynq, 
o á una nación entera, y se vifipsí 
fom^P. P^f hambíp y necesidad., co- 
pia si fy éf 3 i^n» ciudad , siendo , ^o 
piq dijffif^TáproVU armad» el CS^t^ 
í|ft íy/M§?84. de l^s.yit Mallas. J 
, !rfi» Xér^ces qupdo yencido-^níonr 
fie^jWíiajbaíalla naval. ¿Que kf.prigj- 
yftátóji pees I su gra<;><í? y ©spinií^s* 
^^mt^ y. ííoa .cuyaípplyi»;'.^ an^í» » 

i^ 4?Í1H^ M iiMÍíií 'feírn q»»*ii¥(e€§cSV 
?ffi»iíy,46iniayív.peUgf9^:yu^©t«b? 
viese por befieiífiíp.: ?lí-ayjS(^rjlfr,T;e: 
lWfit9íite%i,^ujj^Ji^^5fift:^pF^^^ fjnfes 
-i -H" que 
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que rompiesen los griegos la' puen* 
te que él había fabricado para pasar 
el Helesponto^y que le acabasen mi- 
serablemente de hambre? 

9, Polibio confirma esto , dicien* 
do de los cartaginenses , que }i«> ig« 
noraban quanto importase para todos 
ios negocios ser Señores del mar. Y 
así acot\^eja que lo que el Principe ha 
de procurar , ha de Ser hacer^se/^ñor 
del mar , con armada ihuy^fiodetosa, 
y con esto podrá venir á ser Mo- 
narca. ..;.... ^. .:::.; ;. 

,/ Bastantes testimonios y rádones 
son estas para fó^e prepongo á 
V, E., y mas, Señor , que con ello, 
si se alcanza , podrán excusarse tnü* 
chos presidios , y el gasto áé ellos, 
porque tendrán menos qu'e^tettleí'á 
ios enemigos, que no pueddfl a£(^nfié¿ 
terl« teniéndoles tomado él pás¿Kqiie 
contra los amigos y^ vasailoá nb^íiec'' 
re yo jamas que se tengan , niisease^ 
gúro creerle , ni bacetse tat, ti ^a^ 
aquel poder tahr grande. ^ - v 

i^ oT^déiFrancia» que tío tiene liW^ 

• pe-- 



pcriapn el majr, poéor ibl)Tá'i|U»'tí^ 
mer en tal c^sq en flaií^trai^ pr£>v$íi'^ 
cías , mayormertte con- 'la intonsiá^- 
cia de los naturales; fácil por is(stp df 
introduipiry y fi(;il 4e síisfentar en 
«líos. Porque siendo S,^^;^Señof <lel 
mar , no podrá aquel^PrínfiSfíe Teyd^ 
verse sin que muyeti Wpfiñpipioi 
tengamos aparejo de Majar/éí vene- 
no que descubriere. I^^i9& quti.d 
miedo de tan grande ípof^nipiá,^ pot 
camino no imaginado y dependiente 
de sí mismo , le teriíji'á 'quieto y cotis- 
tentó con que te dex^mO^ goiíar dé 
su rey no. £sta opiñiútí vialé müchd 
pam no U^ar i la j^ruéba de tát 
armas. ^^ . ■ ■''•/■ ■• . i 
„ Por este miedio vendrá á enfre^- 
nar á Inglaterra , y á las Islas^ , y par^ 
tes rebewes, porque el de la líavc^ 
gaooiiHis con el quecos ófehden^^ 
si ste ks quita, d no sea libre y $6¿ 
giÉTá , como agora la* tiene» ; y ílík 
les qnituiel trato y cottiet^ia con lái 
toadoneá dé levftnte,y mediodía; y 
se le impide con las déocícidenié^y 
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se les tfajan los robos y sacos aue ha-^ 
cen en los. vasallQ» y tierras de esta 
corona, V el despacho de su3 mercan- 
cías , y la verita de lo que les sobra» 
es encerrarlos en sí mismos, y por es* 
te medio tendrá cercadas dos provinr 
cias de las mayores, enemigas^ y per* 
judiciales a este Imperio. 

,, Digaseme^ ¿con que vivirán en* 
üdnces aquellos que se sustentan de 
nuestra sangre po/ robos , y por con* 
tratps? Y añfido á esto., que enfer« 
medad tan prolíxa , como la que se 
padece por aquellos enemigos , y que 
se ha metido ep los huecos de esta 
monarquía , no se puede .curar con 
remedios. vioíentos , y apresurados, 
^on estos seguros, y aunque parez- 
can espaciosos , pretendo que se cu* 
re , y creo que se saldrá con ello. Y 
pues vemos que este es . medio por 
donde ellos nan crecido» y 90s tie« 
llenen peligrO:,:contbrme á la regla 
lUltural , qyf? por el medio que se bar 
^en las cosas se deshacen. Y no hay 
4uiSn 9 «ÜAoque el xniísmo. será elmM 

cier* 
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cicrtoysegtiro , y no les hencfiíife- 
mos de gente ni dinero , como habe- 
rnos hecho hasta aquí : que es* cósi 
que puede llegar á tal punto, que de 
señores nos hagamos vasallos; que des- 
ta manera he visto y leido que se aca- 
ban linos reynos , y comienzan otrcíti 

,, ¡Oxalá se hubiera tenido mc^ 
moría de aquel gran precepto de Li^ 
curgo , de grande importancia ^ qué 
no se hiciese guerra co¿ uña gente 
por mas de un año , por no enseñar* 
la! Pues qué dixeramos si le consul- 
táramos en ésta de tantos años como 
ha que guerreamos cop aquellos es^ 
tados> enriqueciéndolos , enseñorean» 
dolos» y lo que pcdr es empobre- 
ciéndonos» enflaqueciéndonos, y des» 
auítorízátidonos. . .^ í 

»f i Qué otra cosa podemos eSjpe^ 
rar de lo de Flandes , según va , smo 
^ue acabe nuestra gente y riquezas; 
cN3r ^as que nos den los naturas dd 
España , y nos envien las Indias? ^ ' 

j, Los^ médicos , Señor , quandó 
Ven que no aprovecha un remddto^ 

mu- 
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íííudaní^í y Osaade otros* ¿Pues qué 
iitayoí prueba de lo poco, que ha va* 
Udú ni dpf<xvechadO: aquella manera 
«te guerra f de ^treinta y cinco años 
de ella i y que lioy ^ como V. £. sabe^ 
Jt^í^tbo^: exi. peor estado que ej pri- 
í|iep dk? Mude y. E. , como proto- 
médkü ie$t2 '(^Oárquía « los reme^ 
ífids viy esfóeíp yo. en Dios que .le de* 
bferM. W Sjáuíttijf rfcstauracipn ; y el es- 
tado y .claridad antigua deste reynp 
y:M^ gente.. 5. . 

► l!; ^í En la guerra de Flafldes seg^s?* 
tan. cada, año tr^$ milloneSjO.casi tál¿ 
sino es mas,y-los intereses y daños 
^jue .estos cuentan para proveerlo? ^ 
yjo que se- fiítfrie á extrángerps por 
<sta né^cesidádíi que es forzoso sustefl^ 
tarlos por ella* Y. todo esto ^egas* 
^'sin salir con loque se pretende. . - 
c í Continúa ponderando los :gí:avís¡- 
^OS/ daños que ocasionaba á esta mo- 
D&r^ía la guerra de Flandes,y vuel- 
ve á -Su principio fundamenta]' sobr(^ 
id. importancia de asegurarse el seño- 
Hodol man .... 
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j^^Para esto, pues, que digo del 
señorío del mar » de que promeio tao 
buepos efectos , mande S. M. qtíe so 
foTfi^en dos ai?mada$ de galeones ;del 
porte y número que pareciere á los 
maestros del arte, que corran lodoi 
los ipares : la una eLdel norte,. y 1» 
otra el del poniepte, guardando di 
Estrecho ^ de que es Señor , para que 
no puedan las naciones septentrional, 
les contratar en levante. Y las galef « 
ras que hjm de guardar el mar áemó' 
diodia , y asegurar también lo defuaa 
de nuüjstras costas , Sean mas en nún 
mero , y mejor armadas , que al pref" 
senté uno y otro les falta , con harta 
sentimiento de los que tratan dello, 
y de Iqs que contribuyen para «sol 
Y estas armadas que digo tengan su 
rentji particular, que no se disttibuK 
yá , por ninguna razón , en ningín» 
otra cpsa, que es Iq mas que imppr* 
ta para el buen despacho de los ne^ 
gocio6,y para que. se ¡hay a á tifem« 
po , y con menos gastos , y mas pro«. 
vecbo. . , :. 

No 
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! '. No podia haíberse dádo^ España 
consejo mas importante^ lii^eiVtieití'*' 

SO'^h^as oportürio. Ningtitiá líácion 
¿Europa estiba entonces^ eh cstt- 
éó^ de oponerse á $us esfüier^ds "píira 
ko %lelantamÍ€ntos y ejctérision de 
sü giatiim » y nada ab^olut^ltiÉfntb le 
ibteresaba mas c^&e ^stá. ¿A qué dtra 
weiiosinoá ella han debidd SÍIóBáñ- 
da* y la Inglaterra sus ÍftrfR?r«iís? tU 
qaezaSíSa poder, su ofgüllo^-y 1* 
asombrosa ' prepotencia dé ■éSta^ CW-^ 
mal La orgulló^á' Ltíndreí, ai él pro- 
fundo Pitt, dominaran ahorfr al COrl- 
tíne^te , si España hubiera adoptado 
Irsabia máxima de Antonio Pértó? • 
,i Expuesta y persuadida ésíá con 
la mayor eficacia i habla dg la ''ncce¿ 
sidad de un tesoi^a reservado y y de 
k» 'medios de conseguirlo /pcíñi^ndo 
entre «líos, conlo el maS prlncipaU 
ei excusar empresas inútiles t> no ne^. 
cesarías. 

Después trata de la reforma de 
algunos abijsos que tenia>por princi- 
pales 9 y de los quales dimaciaban 
1 otros 



orros "duchos particulares , ponkhdo 
&£i primer lugar al li]xo« Mas advier-^ 
tt^qúe este vicio na debe reformarse 
€OQ leyes y penas rigorosas sino coú 
clfexemplo- ^ 

,^'El remedid de esto > dice , ya 
nos muestra la e^iperiisncia que no lo 
es lá pena i ni gI rigor de las leyes f 
pragmáticas : y en esto decia^^yó q¡áú 
habiah errado IdsPrincipes pasados, 
que con penas solas pensaron enmenf 
dar las costumbres estragadas de sus 
vasallos. Pero podrá ser remedio lo 
que dixéron algunos antiguos^ la imi^ 
tacion del Prín<¿ipe, el deseo de con* 
tentarle ^ mas poderoso que el miedo 
de la pena.' {'; 

'í i->^ Esta doctrina saqué de'Tácito, 
donde buscando la causa de la tem« 
planza y moderación que hubo eh 
tíempq de Vespasiano , en vestidos y 
€0 acomidas ) y en la viciosa superñuí* 
dad: de. estos , dice en ñn , sobr^lia* 
ber andado variando de una razón 
en otra , que esté Príncipe fué el prin- 
cipal ^utor. de la estrecha usanza^ ro* 
-tn ma- 
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inapá en aquel tiempo , eti los gasñ 
tos>,usaado él mismo de aquella su 
antigua manera de vida , en el man* 
(enjmknto , vestido y trato. De que 
procedió , que lo mismo hicieran to* 
fies , pudiendo mas; el respeto del 
Príndpe , y cl,de§eQ de imitarle^ que 
la . pena puesta por las leyes » nii el 
QÚedo de ella« - . i-, r 

Quan solidas sean estas reflexio-^. 
nes sobre la inutilidad de las.pragmá^ 
ticas acerca de ^ los trages , y demás 
leyes sujiituarias , para remediar el 
luxo, está bien demostrado en mi 
fíistoría^ del Luxo y de las Leyef 
Suntuarias de Mspaña , así como los 
gravísimos daños producidos por ellaiy 
contra la intención de los legislado- 
res , y los que deben temerse de to- 
das las de esta clase. 

Prosigue Antonio Pérez ponde-^ 
rando la fuerza del exemplo , para la 
imitación en las costumbres , y p9SA 
k tratar del daño de. los pleytos. 

9% Daño es este« dice , mas fuerte^ 
f de .mas dificúltelo .lemedio qiie ei 
-;.íí-; pa* 
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pasado , por la codicia humana j qu0 
no se contenta con lo que posee , y 
que pega su ceguedad á los hombres^ 
para que llevados de esperanzas va- 
nas, gasten v pierdan lo propio , y 
no lleguen a poseer lo agetio« Aque* 
Ito f con la edad , ó con la necesidad^ 
3e acaba, ó se modera. Esto, con lo 
mismo crece, y aun echa pimpollo^ 
»tieyos« 

•j, Antiguamente , en tiempo dt 
nuestros pasados^ teníamos pocos pley'^ 
tos i porque poseíamos pequeñas ha- 
ciendas , y cOaesto vivíamos mas so- 
segados. Eíamos pn pueblo sencillo, 
wn. gente , y sin vicios extrangeros. 
LasTiquezas , el oro , y la, plata de 
Jas Indias truxéron consigo este mal, 
para que podamos dudar , y con ra- ^ 
zqn , si ésta que llamamos merced » 
fué castigo , o gracia del cíelo« 

„ Con quafro jueces, y otros tan- 
tos abogados y procuradores pasaba la 
Corte de aquellos Reyes antiguos (i), 

-. .-. y 

(i) £n tiempo de Don Alonso el. Sabio 
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y aun les sobraba tiempo para otná 
ocupaciones y exercicios. Ahora esto 
no solamente ocupa el ánimo enteM 
ro de sus profesores , sino que so4 
ellos infinitos, y no bastan estos ¿ lii 
las muchísimas leyes y pragmátiou 
hechas cada día contra nuestros vi* 
cios y malicia, para que se repriman 
y moderen ^ sino que podemos dedf 
qiie como en otros tiempos se pa4e^ 
cía con los litigios , agora ^padecemos 
con los remedios dellos. . . ^ 

,, Quando considero y hago cuetí* 
ta conmigo mismo de ía gente- que 
se ocupa en jueces , y que lo prctcft- 

déii 

no habla Tribunal alguno colegiado* en U 
Coife , como aparece del Ordenamiento dé 
aquel Rey , hecho en Zamora en el año de 
2 2741. Y hasta el tiempo de los Reyíes Ca^ 
tdlicos no hubo mas Gkinciliería ni Audien'? 
cia en todo el reyno sino una 9 compoiesta 
de cuatro Oidores, y tres Alcaldes |Com9 
he demostrado en mis Observaciones sohr^ 
ti origen^ establecimiento , y preeminencias 
de las Chancillerías de Valladolid y Gra^ 
naddt... 
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dtía ser; en abogados, y qud esta* 
dian para uno y para otro ; en soiici* 
tadores, procuradores ^ y pleytean- 
te$4 y criados y familiares de&tos, co- 
nozco que no solamente se ocupa en 
eUo^la mayor parte del reyno^ pe- 
ro mas de las tres en quatcp partes 
que se dividiese. Con lo qual.no.ha}^ 
^e.que maravillarnos que falten pa-< 
ra la guerra y para la labranza de los 
campos , y de los demás cxercicios ne- 
cesarios para la conservación de la 
vid? política. Porque estos holgaza- 
nes no pueden atender á mas qué á 
pientiras, engaños^ cautelas, enre<^ 
dos y y pensamientos desto. . . . 

„ £1 remedio , coma decia al pr in? 
cipio, es dificultoso; pero con tolb 
eso propondré á V. £• dos pensa- 
mientos mios ,no que pienso que pue- 
den bastar para atajar de todoipun- 
|to los pleytos » que esto es im|>oá¿ble» 
pues procediendo.su principio y caut 
sa de la codicia humana qiier entro 
en el^mundo con el mió y. tuyo , es 
idipo^ible qufise acabe mifinúasrhu^ 

bie- 
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bicrc hombres , ni que cada uno át^ 
xe de procurar la satisfacción délfa, 
pero podrían servir , por ventura , pa^ 
ra que sean menos , y de ménors da^ 
fio público, . u 

„ El uno es que haya ndmero 
cierto de abogados, escribanos, y so* 
licítadores , porque como los rbédi^ 
eos se alegran con las enfermedades, 
los soldados con las guerras, y así los 
profesores de las demás artes de lit 
vida humana, con ocasión del uso j'' 
exercício dellas , así los abogados>^s^ 
críbanos , y solicitadores se alegran 
con los píeytos f iviles y criminalesj 
y aun lo que es peor, que alimentan 
las causas dellos , y los aconsejan y 
flfcilitan, Y que no lleven estos ni 
puedan llevar presentes^ dádivas i ni 
salarios de las partes , sino que le teil¿ 
gan del público, y no cqn menos pe- 
na de lo contrario qut^ los mismos 
jueces* Y; que para^ recibir en la ma^ 
tríenla los abogados , y ios otros ofi^ 
cios menores, se haga la misma iñf 
fornaacion y pesquisa de sus cosntm* 
' ¿ bres 
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bresque para qualquiera otros oficios 
de los muy grandes , pues ninguno 
mas necesario en la reptíblíca , sien-^ 
do como deben ser. Y que estos sal- 
gan » y se escojan después para los 
cargos y ministerios páblieos .. ^ 

„ El segundo pensamiento es, que 
haya pena señalada contra todos los 
que defendieren d intentaren pley-^ 
tos injustos : que el miedo della pon-* 
drá freno en algunos vicios, Y qué 
S. M. no haga merced , ni favorezca 
álos que por ijualquiera causa cur¿ 
saren las Audiencias , donde no sd 
aprenden sino malas costumbres , y 
en lo que sobra , o no sobra de tienv 
po, no se trata sino de murmurar del 
gobierno publico ,conjo si en el de 
sus casas particulares no hubiese qué 
enmendar , y reformar. . • 

Estos remedios son ineñcaces ^im- 
practicables , y tal vez, injustos. Li 
causa radical de ládbpidemia de íú^ 
pleytos no consiste en la nxüitítütf á¿ 
los abogados. Está en lá misrüra le- 
gislación; en\ la líiextratable co^fbr- 

sion 
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sion de las leyes , por su infinita n^ 
mero, y viciosa formación de los cd*- 
digos en que se contienen. En, el er^ 
rado método de estudiar la Jurispi^u- 
dencia , prefiriendo la ens^anza d^ 
leyes extrañas ,y antiquadas,á.las p^r 
dónales y corrientes, £n la fi^t^ de 
iin buen código criminal. En Iqs.vit 
cios, y variedad de la práctica forenT 
$é,en diversos Tribunales, En la di^ 
cordía entre el Sacerdocio y el I^b^^ 
perio. En las jurisdicción^ privilíp* 
gladas* En las fundaciones perpetu^^; 
en las malas leyes agrarias , y m^r^ 
cantiles , á que ha dado motiyo la 
ignorancia de la política ecQnpmji-: 
<^a , &c. 

Estas son las verdaderas causas y 
manantiales de los pley tos , y d^ su 
eterna duración.. No haciéndose un4 
reforma/adicaí en .ellas » es. por; de- 
pias apíicgr ofros remedios* La^dh 
minúcion'del pií|p|ero de abpgji^s^ 
produciría el monopolio de^a^^js? 
prudencia, y* los males que le.sqA 
consiguientes , üa que fuera gastan* 

V 'té 
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te para contenerlos el segundo me^' 
dio de la dotación de estas plazas» 
proyecto mucho peor y mas imprac^ 
ticabie que el primero. Porque de- 
xando aparte el inconveniente de es- 
te nuevo gravamen del erario »apu« 
rado por otras tantasnecesivlades,¿es 
creíble que se contentarán los pro* 
fesores con el salario, qualquiera que 
fuese? Ademas de e^to , no pudicn« 
do ser todos los abogados de igual 
instrucción y mérito , no parece jus* 
to que todos gozaraii un mismo sa« 
lario; que el que trabajara mucho tu* 
viera el mismo premio que el que 
trabajara poco , el mozo que el vie^ 
jo , &c. 

Harto mejor medio seria tal vez 
que no se pagara honorario al ahel- 
gado que perdiera el pleyto,como 
se acostumbro en tiempos antiguos» 
y que su cliente pagara solo todas las 
costas procesales. Así se contendrían 
jnas unos y otros en aconsejar , y se* 
ffuhr 'demandas injustas y temerarias. 
Mas aun est? medio no carecería de 
/ in- 
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iaeonvenieotes ^ porque en ; unra en^ 
(ernsedad complicada , aua las bue* 
x^ medicinas suelen ser peores que 
ningunas^ ^ 

- . X.OS remedios de los males han de 
ser conformes » y proporcionados á 
sus verdaderas causas. Y siendo las 
que se han indicado las que produ- 
cen realmente , y van multiplicando 
mas de cada dia los pley tos , solo de 
su reforma puede esperarse la de es* 
te desorden imponderable. 
^ t» Mande V. E. , prosigue Anto- 
nio Pere¿ , que se considere lo que 
van creciendo las rentas y bienes rai« 
Ges eclesiásticos » y que con las man« 
das , y con las donaciones , con las 
herencias, y con las compras de lo 
que les sobra , yxon que lo que una 
vfíz entra nunca sale, si no se pone 
término y medida dello^ dentro de 
muy breves años han de venir á ser 
todas las casas » viñas , heredades » y 
juros eclesiásticos, quedando enteras 
las necesidades. de los seglares » y de 
S. M. Y no sé como sus pechos y de* 

re- 



( cxxxv ) 

Techos se cargan sobre estos, y con 
menor substancia para acudir á ellos: 
cosas todas que cierto en mí discur* 
so y pensamiento , juntándolo con la 
diminución que veo en £spaña de 
gente de servicio público , temo no 
se que males y desventuras, pues aun 
para pensados son grandes. 

,, Y considérese también , que si 
las personas eclesiásticas son tantas 
que han menester todo loque tienen, 
y lo que se ha aumentado cada dia, 
que no quedará muy brevemente 
quien labre las tierras » quien defien- 
da este rey no I y lo demás que posee* 



ZA 



£V '':> 



r 20\' 



<- ■ ■ = • 

1..-í: ■-. 

i^ ■*;■ 



•i* ■ 



( CLXXXV ) 

EL DOCTOR 
SANCHO DE MONCADA. 



JN i eñ la Biblioteca de Don Nico« 
las Antonio , ni en otro autor algu- 
no he encontrado mas noticias de 
este escritor, que las que submiriis« 
tra el título de la obra de que voy 
á hablar. ¡Triste desgracia de los 
hombres mas beneméritos de la pa* 
tria! Quando la fama suele eternizar 
los nombres de otros literatos me- 
nos útiles á la sociedad ; cuando se 
hacen las mas exquisitas diligencias 
para recoger todos' sus escritos , des* 
cubrir^ sus patrias 9 Y l^s mas indi* 
ferentes notíciaf y circunstancias de 
sus vidas;^quandacom{dt3ená porfia 
r-i: los 



Ips buriles y las prensas para realzar 
suf obras con lasi mas costosas y itiag* 
níficas ediciones , los servicios de 
otros sabiop ^talyez mas provecho- 
sos ala patria', yacen en eterno ol- 

• .* Homero' y Virgilio soní mucho 
mas leidos y celejbrados que Platón 
y Aristóteles.^ .entre nosotros , á 
Cervantes lo conocen y aplauden ca- 
si todos , y casi ninguno a Moncadaí 
tísyarrete^ M^tíi:,.y Alváre;^ Osorio^ 
. Pondérese^ en hora b.u^a^el mé« 
fito; litérario,del autor de Don Qui^ 
fQiCi.y la i^d^ presente vengue el 
injusto de^preí^io con que lo trátala 
«u^a^^ifrillejEi etí^el Paft^aso Espa^ 
i^y.f ^ multiplicadas y bellas edi* 
f i^óes » los :<arai:fiilasQs:,. Argemdl^ i 
^ú se^qukrfe también , otros Poetas 
oe iAuch0>miéok>$'mérifoé: Más:^:¿por 
qúi^iK) ¡scjha^xfe tributar ^gufa írcco- 
aotipiiehtP á^ los ¿elososT: españoles 
qUe'niísrfensefiárQn ia polínica ecoihó^ 
jiiict».esto.es, iá^ importante cienm 
jdeul^ ¿ansas; dejia¿tafi4e:i^a y .deea-^ 
^ul ^ den- 



siencia^de las nacicmesr,' y deiISpros- 
l^eridad'y de^radasíde nuescra^ «0»- 
aarquíá?a ^ ." = - j .'.íi^^ •. . ^l 

Uno de elltís fué^el Doctor Saci- 
cho de Moneada, Catedrático de Sa- 
grada Escritura en la Universidad de 
Tol^o 9^autor de la obra intitulada 
Restauración poíítiqa de España /im- 
f>resa' en Madrid en el año de 1619J 

Son ocho discursos dirigidos Mi 
Felipe III. con varios títulos^ de giMs 
se dará razón algo drcunstaociada:, 
por haber sido este autor, uno de los 
economistas que escribieron coniiiMs 
^icio por aquellos tiempos. > ^: 

- £1 primero se intitula Riqueza 
^rme y estable de Espcma. Describe 
la infelicidad deLreyno^por los añds 
de 1619, y expone la necesidad de 
que el Rey hiciera un via^e por op- 
do él para verla por sí^mismo'^ d á: 
lo menos tina visita general de peiv 
sonas entendidas^ y libres de preteil- 
sienes , que eon pecho fiel y cnristiá- 
tío le dixeran la verdad ,. como dice 
que lo hacia el Rey difunto* 

Des- 



(CIXSQCRIH)} ^ 

/ ;i r^espreciancloilos atisós ide It 
-campana de ¥iolUlai.}r un cqmeta co» 
que algunos pronosticaban ^lá niina 
úc la monanjufa'^irefiere otras seña* 
le$ de su debilidad ^/Que tñ quatro 
fd seis años se habia visto mayor .mu« 
:danza en España que las que'Jbibiá 
-tenido antes en qóiarenta ñi cíocueOf 
t9» pareciendo que ie sucedía lo quf 
^á los viejos «que en pocos dias^cargan 
sobre ellos de ^olpe los accidentes 
Jbastaque los éntierran. 

' Examina las causas: que %b seña* 
'laban de ia. decadencia de nuestra 
monarquía. La primera;se atribuía i 
su naturaleza misma , compuesta de 
•tantas.^ tan diversas , dístanteis , y di^- 
ktadas provincias ', xri uy difíciles de 
regir y conservar.^ sin debilitarse mu^ 
<ho A tronco, de tantas ramas. .. 
I o fero.dice , que alu>que no se pOr 
día dudar que de esta resultaba pe- 
ligro al estado^ nq ^estaba en ello el 
daño radicjil^entferprra& razop^^^ no 
:intiy jKJdid^ » porqueí coa las. xnifcmas 
causas > pmayicires sál)gri9s..de:gen«' 
é/j^A. teSy 



távy puta j por mayores guerras , 
estaba el reyno mas prospero. 
>^' La segunda causa á que se atrin 
buia k decadenda era la esterilidad 
de frutos. Pero los años de 1606, y 
1607 fueron estériles , y todos esta^ 
ban ricos , y lo contrario» sucedia en 
aquellos , siendo abundantes. », Lo 
s^E^undo , porque se despueblan mu^ 
chos lugares en Castilla , y otras par<* 
tes y de pura abundancia de frutos, 
y vemos en ella el pan y la uva por 
segar; y es la razón la falta de gasto» 
que nace de falta de gente , y de di- 
nero para comprar lo necesario , por* 
que no hay en que ganar de comer.'' 
Aun cuando los frutos sean caros, 
esta utilidad se refunde, en los labra^ 
dores; se queda en el reyno» y vuel- 
ve á circular por él ; por lo qual de- 
bía creerse que el daño venia de 
fuera^ 

La tercera causa era el luxo^o 
demasía de trages. Mas tampoco de* 
bia reputarse por el radical , porque 
coa el mismo vicio estaba ^xca Es.** 



paña^antignamente. ,, Lo segmiite; 
porque loque gastan los que tnuBQ 
los trages ^. ganan ios cosecheros.de 
los materiales , los laborantes , y mer« 
caderes, y se quedaría el dinero en 
casa/' 

Quarta causa , lamultitud ,y con- 
fusión de nuestras leyes ,x:on quet» 
se asienta el pie s<n incurrir en ala- 
guna denuncia. 

La quinta y el haberse dado todos 
á tener renta , y quitado la labor /co- 
mercio , y oficios , imponiendo sus 
capitales en Censos y Juros. . * 

Y la sexta ^ la moneda de vellón^ 
Mas ninguna de estas causas era la 
principal , probando en el capítulo 5 
que el daño de España nacia del nu^ 
vo comercio de extrangeros. 

9, La razón primera es 9 porque 
con este comercio sacan los materia* 
les y plata de España para siempre; 
que el daño que dentro de ella hicie- 
sen unos á otros ^ d uno á todos.» rcr 
sultaria en provecho ide algunos del 
reyno^ y ^quedaría en él.»jcoino.si 

pa- 
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pasase el díñete. de unas gentes eQ 
otras, ^ de muchas en una. X^ se* 
gunda.es^ que extrangeros tienen 
d^&auciada á .España , pues la prospe* 
ridad , que suele ser la vida de otro» 
rey nos , es la muerte de España , sda 
fertilidad « flotas , remisión de alca* 
bala^ S^c. Porque en toda prosperin 
dadj de España tiene parte el extran* 
geíQ , y no solo se la chupa y quita 
a £$paña » sino que lleva todo esto á 
los enemigos , y los arma contra Es^ 
paña , de que le resulta gran peligro; 
y el buen Capitán clava las piezas, 
porque no aprovechen al enemigo, 
y asi toda pítima es inútil á este en- 
i^mo, si primero no se le toma la 
sangre; y es corto remedio conquis- 
tar una frontera perjudicial , cerce- 
X)ai; jel Real gasto, reformar los Mi- 
;i|stfú$, ni otro alguno, si primero 
«Qise. cierran las puertas Qó puertos') 
por donde entra <i dañp. 

Para remediar este dañó propo- 
ne :i3iue::lo$ extrangeros no puedan 
tfiboc benefí(^ias>ui:enus:€ñ España» 



( cxcrt J 
como estaba ya mandado p^t üis^le** 
yes, cuya inobservancia habiá llega*' 
do á tal extremo, que asegura goza« 
ban por aquel tiempo los extrange- 
ros mas de un millón de juros, infi* 
nitos censos, y toda la Cruzada , ade- 
mas de un ^ran ndmero de preben*- 
das , encomiendas , beneficios y pen-^ 
siones , con gran descrédito nuestro» 
pues los italianos , que eran los que. 
mas nos disfrutaban , nos desprecia- 
ban altamente , siendo refrán entre 
ellos , Spagnoleto Marrano. 

No era menos el daño que nos 
ocasionaban Iqs extrangeros, nabiéo- 
dose apoderado de los oficios <p¡ic 
exercian los moriscos antes de su e<« 
pulsión , con la extracción de la» pri- 
meras materias , lanas*, sedas , fierro; 
tintes , engebes , trapo , madera&v bú^ 
fano , &:c. la qual debia prdiiblrsé; 
así como fomentarse la introduccioit 
de otros de que escaseábamos. . 

£s bien notable su declamación 
contra el privilegio que algunas ciu- 
dades hablan ganado, de que nó foixi^ 

no* 
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trodtixéra seda^en raina.^,Pero á todo 
esto , dice , se opone la condición 37 
<lel' servido de millones de este año 
de 1619, suplicando á Y. M. no con- 
sienta entrar seda en mazo , ni en 
torcidos» porque se gaste la que se 
cda éft Granada^, Murcia , y Valen- 
cía i sino que entretcxida. {O juicios 
de Dios , po^quetvias quiere nuestro 
Señor castigar á la misera España! 
{O ceguedadl Respondo, que V. M» 
DQ consienta la dicha condición. Lo 
p(rimero, porque todos los daños que 
fítí ella se representan á V. M. , con 
verdad no resultan de entrar sedas, 
sino de traer texidos, porque se gas^ 
tan. los extrangeros, y no se^texe ya 
en España » y así nó se gasta ya la 
jnadexa , como se ve al ojo, y hay ex- 
periencia que se solia gastar quando 
se texia en España. • • 

Desde el cap. 10 prueba que el 
radical remedio de España es vedar 
en ella las mercaderías labmdas ex- 
trangeras. Ci(a varias leyes que pro- 
hiben la introducción 9 y continúa 

ex- 
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exponiendo los gsaYÍsimos daños que 
dimanan de ellas. :. . v -ü .. y «^ 
^, La pciosidald yi holgazanería ét 
vicio^delós. españoles, bien coñocir» 
do de los-extrangerós^ y elle» entscá*^ 
ronlo& por aquí , aportillando bl de» 
monio cstfiíTcyáú <pór.donder»ie Jttk 
lid flaco/ Traieh todoi jbD iiecesario lu> 
cho de modo que no» hsy ya eñK qub 
trabajar':/ no venü* cortadoy cosidoí; 
ha sido venturadeios sastres, que han 
medrado, quanda él reyno sé^renu^ 
ta , gracias á la locura , pues por ella 
no se usa mientras se cose. De Modoi 
Señor , que han reducido este pbbre 
reynoá loque los filisteos aldeIsraeH 
que para jaguzar una reja , hadiaíiíd 
azadoa , era forzosoi Jr á Filisteo i y 
España está hoy tan; faaragana , ódo'^ 
sa , entontecida vypuedo decir , quf 
manca , y baldadaí^^que es menester 
ir á lo mismo á otrps^ reynos. Y re- 
pare V. M. si podemos escribir >isia 
los extrangeros, pues no hayv^xrpelr 
y sí hay lienzos y pañgs.^ cuchillos^ ni 
cosaa^na. . • . . 

Pa- 



r : r Piíiremcdio :de ^ta f>R>poneda 
profidhicion de manutacturaaextranf 
gcras, y establecimiento de fábricas 
nacionales en que x)cupar la gente 

ociosa^.. . . S':;.) , r--.v ^ . : , .;• :.¿ 

£n jel capítulo. 1 2^gae ppx^de-^ 
mido: los daños» que jocasíonaisiap las 
manufactunisiexttangeras. ^^Comii** 
ntcapdoLyo^ dioel^con hombne^ prác-» 
ÚQoi en negocbs ^dicen que los ex4 
trangeros negocian tn Espai^a de.seis 
psrteii las dnccde .quanto se nego;* 
cia^n .^la : .y Jen :la$ :Indias de.diex 

Í martes las pyevé^ de modo, que las 
ndias son paraicüos^y el título de 
'Vi¿íM,^pues.lasvilatas enteras les vie» 
nen r^ consignadas , siendo muy de 
considerar lo que, importa guardar la 
jley del fRey íiueatro Señor , qu§ desi 
'(^ eUaño de 1552 les vedo no tratar 
en Indias , de lo qual resultan gran-* 
dey daños. V ^ ' 
. Vi El primero, es.que nos tratan 
como i. indios, sacando grandes su- 
mas -detfruslerías y ji^ueteSi que son 
de gran perjuicio/ por superfluos , y 
■¿ con- 
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contra toda ley de buen gobierno» 
Y de comercio; pues el ^omerc&»se 
mtroduxo para traer cosas necesarias^ 
y; lieyar las superfluas^y en £spaña 
se hace al revés » que sacan materia* 
les y plata , y traen -fruslerías* i 

,, £1 segundo es ^ que se han fae^, 
cho legisladores:. de lastímosísímca 
trages , mtroduciendo I09 que^quié^ 
ren vender ^de que resulta despoblar? 
se el reyno , queriendo mas^el vuU 
gar traer los que traen los Señorc».i 
y por no alcanzar* el caudal no^$e 
atreven á casar sin ellos, y les ikvan 
el dinero , porque luego ponen, coi 
práctica un nuevo ^y desusaa el:tra* 
ge de antes y y echan á perder á los 
que le compraron, y á los mercade>> 
res qqe emplearon en tales mercade* 
rías sus haciendas , y luego no las pucr 
den gastar. 

„ £1 tercero es que como no se 
labran ya mercaderías en España , 
venden solos , y á los precios que 
quieren , y se verá la enorme lesión 
si V. M. manda que las vean hom- 
bres 
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bres que las entiendan , y algunos m^ 
han dicho que engañan en grande$ 
sumas á los pobrecillos ignorantes con 
lia apariencia falsa. Y si el engaño de 
la mitad del justo precio sepidean.p 
te el juez , sealo V. M. de fssta causa 
tan mayor , y deshaga los^igravios.. ¿ 

„ El quarto ¿s , que dicen á vo? 
ees los oficiales, que tqdas estas soa 
mercadería^ i£alsas , que no duraní» 
y que entran sin veedor^ ni exá-? 
men,y que son contra ordenapza^ 
mandadas- hacer por el Rey nucs-r 
tro Señpí. Y se lastirtoan.que se exe- 
cuten las premáticas en las mercar 
derías de los pobres españoles , y 
que las del extrangero anden libres^ 
de que resaltan grandes denunciar 
.clones á es^pañoles , en que tiene l$i 
culpa el extrangero , y el jaez que la^ 
dexó entrar. . . 

Véanse unas verdades muy ci^^- 
tas é injnegables , projbadas d interpq- 
ladas cop razones y reflexiones biejí 
frivolas.. Xas cíjusas se confunden cpp, 
los efectos , qué .e§: Apoque sucede 
N muy 
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muy comupmente en nuestros eco- 
Domistas , de donde resulta una con* 
fusión y obscuridad en los discursos 
Que ios priva de gran parte de su 
nierza. 

.^- La íntrbducdon de manufactu- 
ras extraiígeras fué efecto natural de 
iás nuevas circunstancia^ en que se 
Vid/ nuestra monarquía á principios 
del siglo Xyi. Felipe di Hermoso , f 
Carlos Y:, nacidos en clitnas muy di- 
Versos , traxéron comitivas numero- 
sas de extrangeros, que empezaron á 
introducir en la casa Real,^ en la 
corte nuevos estilos , Huevos gustos» 
y una constante inclinación á losTge-, 
nerosde su pais : entonces se intro- 
duxo en palacio la mayor ostenta- 
•cion de la etiqueta ó servidumbre á 
la Borgoñai, desconocida en el anti- 
guo de Castilla. Entonces se vieron 
por la primet-a vez los coches. En- 
tonces las lechuguillas , y otras mo- 
ldas , cuyos materiales eran principalr 
^írwente'de lienzos; y encaxes ¿ostosí- 
^üi'mos de Flandes. 

La 
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, La Casa de Austria fué lar que 

ábriQ la. puerta , d dio un impulsa 

iixiponderable al consumo de gencrpg 

•cxirangeros. ' 

A los estímulos del exemplo de 
la corte se añadieron los inmen^$ 
gastos que tuvieron que hacer Cari 
;^s.Y. y Felipe II. para sus emjpf^ 
jás ^ y vastísimos .proyectos. LaS:iÍ9f 
xuonesyjcomo los cuerpos físicos, p6^ 
muy robustas que parezcan ^ tiéñM 
sus grados determinados y fixos^^ 
tuerzas y vigor , de las (guales hó pá'tf* 
den pasar, sin alterarse^ y debilitdjf¿ 
^constitución. ..¿/ce:' 

Aquellos Revés, no bastando pÜ-. 
ra sus designios^ las rentas ordinarias: 
de la Corona , til vii^ron que valeríe^ 
de tJtrós recursos ,.y entre ellos dr'tQ« 
,mar empréstitos^ de ^comerciantes . <^- 
.traogcrós/ ; ;^.W..." ^ ,;:^,^, 

A estos eran consiguientes algu- 
nas gracias y franquicias ;con lasí^ufi'^ 
les lograron mas'^pilidá.d'^Páf ioftií^ 
*^ducir sus nlanufactüfás.! rídrr ii (m^. 

¡A4t..4<&? Corta ,4c;y^ao^ : je 
zzr- Ni ^ 154^ 



' (ce). ^ 

:x^4sr se ve qiian afrailado y exten** 
dido estaba va el comercio extrango- 
ro poc aquel tiempo (i). 

Pe- 

^ (i) n Otrosí decimos , qne i caqsa dp 
{sor necesidades que V. M. ha tenido para ser 
socorrido de ellas ^ así en Alemamá como ea 
líaÜit'y'ha sido necesario que venga á estds 
teynos tanto número de cxtrangero|^ coáüb 
íxkíi venido , y hay en ellos , loa quaks ^ no 
miísfechos con los negocios que con V. M* 
¿lyiiecho y facen, así de cambios » como de 
Jaii.co^as qne V. M. les consigna para ser 
oagidos de ellos , se han entremetido en to-- 
%í& 'todas las negodaciónes que hay en es^ 
tos reynos , de que vuestros subditos y na- 
-ikff ateb han de vivir : y no contentos con que 
OBO ibiay .Maestjra?:gos , ni Obispa.dQS4 AJt Dig* 
joi^adcs, ni estados de ¿«ñores j^ ai; £ncfO;-> 
.mk^das.t que eUos no lo arriendan y dis* 
friitán ', de pocos años acá se entremeten en 
"wmpi'áit tOcUs lai lanas , y ieda , y fierro", V 
acero , y otras mercadurías , y máñt^miea- 
lilis ^ue ^^7 en ellos ^ que es lo <jue habia 
-qu^dadD Á lo^ naturales para poder tratar ,V 
•SÍWí d^^í.í^f<^beo .^sto$, reyno^ nbtor» 
^^o.|y^|ayio^y.V*M. much<j> dejservi- 
l^^i ÍP^V^^ ^ ^^^ causarse éñcareceq las co- 
''tís tánt'^V^^ ya*^ bastan las l¿icréñ(&s de 
Hc^ ^^- 'los. 
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' Péró aunque el exemplo de- bl 
Cortes tiene el mayoi* influxo en lo» 
gustos é inclinaciones de los pueblOB 
y aunque las necesidades de la Co} 
rpna precisaban i contemporizar eoq 
los cxtrangeros por $tt!s empréstitos 
y demás servicios:» nunca li^bierji:^ 
do tinta- la. introducción de jtxiaiiii» 
facturas , ni tan enormes los dañqs:^ 
fesukaís de aquellas rlovedadeii, si en 
España hubieran sidogenerale&las lii^ 
jces y buenos principjos de la eoonofr 

mía 

Sos natorales para cito , ni para ^dei/bcfi/^ 
tratíir ^ y el provecho que naUa doxqnéclir 
•Cfl estos reynos va todo fuera de elíos: j)f!^)lí 
•sto DQ se remediase , iria crecienda nnuA» 
d daño f de suerte que del todo se {ierdkíEit 
:1a contratación de estots reynos ^ quedaajb 
«n manos de extrángeros. Suplicamos ^ V. Í& 
mande so graves penas que ningún extr^ 
gero direete , ni indirectamente pueda ptítaF 
der 9 ni contratar en estos vuestros TCjpm 
•«n arrendar ningunas rentas » ni en coñfht 
tanas » n¡ sedas , ni hierro 9 ni acero 9 n^pcrás 
mercadurías 9 ni manteninmatos de:Ioir/qip^ 
fH «líos hay ;pues consta d dáfioquerdeiUt 



mía política. Mas^ por desgracia^, es- 
ta ciencia estaba entonces tan atra<^ 
sada entre nosotros, que se; vid no 
pocas veces ala nación representada 
por las Cortes , presentar peticiones» 
}[ expedirse leyes las mas impolíti- 
cas v y que aun nuestros ma^ore^ 
enemigos no se hubieran, atrevido á 
proponer. 

Tales fueron algunas de las que 
cita él mismo Doctor Moneada. Ta* 
les otras que pueden verse en mi 

Vv M. y estos reynos reciben :y póf manó 
"dé los dichos extrangeros se tiene por cierto 
que'sacan y han sacado muchos dineros de 
ettos reynos y como hombres que tienen sa*^ 
indo el como y por donde, v . M, lo man*- 
de remediar por aquella via y manera que 
j^reciere quemas conviene al bien de estos 
reynos^ y de los subditos y naturales de 
^los,de manera que el comercio de estos 
teynos no se quite ; ni los extrangeros se 
avecinden , ni traten ni contraten en ellos rr^ 
A esto vos respondemos : Que por algunos 
gustos inconvenientes y respetos ^ por el ptó- 
"feuer no conviene se haga novedad. -«-^ - • 

"'ir V ' 
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Historia del Luxo\y d^ lashyetsim^ 
tuariás.de España. Y baste para exem^ 
pío la escandalosa pqticioaa 14 de 1^ 
Cortes de 1554, en q,u.* poi[ las mas 
frivolas. razpnes se soíipitalg prohi^ 
Í>ícíoo de e:^traer uuest^g$rpa$os, se^ 
das, cordobanes , y otros géneros, y 
manufacturas para la Ame^i^* 

Estas fueron las caus^l^fi^dacict? 
fas » y mas radicales de la4ntroducr 
clon de manufacturas extrangeras^ y 
decadencia de la monarquía españi^ 
la : la ignorancia de la economía ^^gct 
lítica , y los empeños superiores a \^ 
fuerzas del estado. Sin eUas , y parr 
jticularmente sin la primera , los iq%- 
les ocasionados por las causas que cc^ 
munmente se señalan,, hubieraa sir 
do momentáneas, perO' se hubiera^ 
reparado con el tiempo^ Algunas Qp 
hubieran llegado á verificarse.^ Y >l|s^ 
'jrecursos hubieran sido mayores ,,ip$|i 
seguros^ y menos per|udiq^les. . w 

En el capítulo 1% hace, varios cál- 
culos sobre la cantM^,,4^ manufacr 
turas extrangi^as quejs^^iiiti^duciasi 
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ch España, y puede seí ¿liiy condu- 
cente para comparar aquéllos tiem- 
pos con los actuales. 
* „ Cotountfeíindo esto con hom- 
bres entendidos de estas materias, 
hacen una cuenta que parece Uaná, 
ifíorque la hacen que extrangeros sa-» 
can de S^pafia al año mas de veinte 
milloiiÍNr.!|ylo de las mercaderías que 
vendeñ^y la hacen por dos vias. Lá 
primera -e^ que (como he dicho) ven^ 
den extringeros en España , y para 
indias, de seis partes las cinco de 

SÉiánto sie^ negocia. Y rio pongamos 
no que sea de tres partes las dos, y 
unas ventas con otras no pagan á dos 
jíor ciento de alcabala , porque para 
algo que se pague á lo, y a 8 , hay 
mucho de que' no se paga á quartillo 
por ciento,y se defraucfa mucho, y se 
4dsta eh' beneficio de las Rentas Rea- 
les , y algo iqiie ganan ir'écaudadores; 
y estando el etícabezamietito genc^ 
■íal de alcabala en tres iftillbnes, por 
-fuerza sfe han- de negéclár mas de 
-dentó yHikiéú&tít^ , y ^fi'tilo^ los est* 
iw traa- 
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trangefos má$'^ ciento v-do lo\*qiiií^ 
les, quatidó sola lü qüarta^ parte sea 
de ventas ori^nales; y M'^ tres par¿ 
tes sean de ventas de los que reven** 
den las dichas mercaderías extran^e* 
ras , quedan a los extrangeros^ vein^ 
tkinco miUoni$s, de los quales baxaf 
ihf^l dieznio^ue lleven de frutos y 
lQnateriales(qu6 no es k veinteiia pac^ 
te), llevan alafiamasdefveiote nd*» 
41ones: Y aunque parece que faay má- 
t^hos género!! de l^umbá, emque na 
tratan extrangbro¿, como son^made^ 
ri , trigo , Carne , y ^^os géneros , 
hay muchos eji que tratan elk)^ so^ 
los , como eg lepceriá , meircería , to> 
do pescado , y^de los géneros^ todos^ 
traen gran fmrte de trigos cepna^l^ 
^co^as muy valiosas de iharfilbrjjl^'éb^- 
íliOs, &c. Xa cuenta > p«é 'ot«*ma^ 
dprléta^ fnas; si se amsidWtf*qiie di>- 
'Ceti que entran ctos milyf^iuinientos 
y tantos géneroside mei«ideríá^ ea 
•mas de quinientas-'ftao^ál'ttStovy^ Ibs 
'^Cuerdos se rienr^de ¿est^^^Mentai^ y^dl- 
'cen que U verdodiTíá ^Q}¿i¿'^uaii^ 
- i to 
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to se gaistá en España é Indias es ex- 
trangera,^ y re<iuccn á chico ndmer 
to el de lo que no se trae de fuera y 
se labra solo en España i porque to- 
do 9 ó casi todo viene de fuera , y nos 
venden hasta los cabellos de sus ca- 
bezas en rodetillos , porque son rur 
bios^ y dicen» repárese que quando 
no haya mas de cien mil hombres ^y 
otras tantas mueereS ea toda Espar 
ña y en todas ks Indias» que cada 
uno gaste de trabes y galas^y me- 
nage de casa á cien ducados al año» 
son los veinte*millones dichos. Y pa- 
ra que esto parezca poco , entre en 
esta cuenta lo que pstan extrange- 
ro y los señores , iglesias , monasterios, 
y repárese que un vestido suele cos- 
tar doscientos y trescientos ducados, 
y mas ; y luego se considere (dicen) 
que no- hay nadie en España que de- 
xe de traer algo extranjero , cuello, 
jcamisa , vestido , tapiz , libros » papel, 
alguna-cosa de mercería,. y comer, 
^scádos,que en seis millones, que 
4ice -el Contador Serna que hay de 

per- 



personas en España « qinmcfe'^ackr 
persona sea á tjrátro ducados , sotr 
otros veinte y guarro millones. Y li- 
mítase esto mucho y porque muchas 
persorsas gastan á diez i y á veinte du« 
cadosalaño.^ La ciürata por- menor 
hacen , y fuera ^cil á- V« M* mandaí^^ 
larhac^rpor los registros de loi puer^ 
tos , añadiendo un gran pedazo de lo 
mucho que defrauc&á /y respectiva* . 
mente se podría hacer de losr géíve» 
ros , ^lie novan en esta cuenta ,• ^ot 
añadidos á ella liarán que hayd sido 
corta: ^ > , 

^, Lañas, en 30 lavaderos ^ue hi^^ 
en España , dicein- que saldmn qui* 
Mentas mil arrobas^ Cuestan ttíénos 
de á tres ducados , que montan ^mi^ 
llon y medio , y labradas de los gé^ 
ñeros que las tornan á traer , sueton 
hender la. arroba ^n cien ducados » 
y puesta U una cotí otra á . quince 
tiucádos, son siete millones y medióc 
y si tío las vuelvetí todas labradas 
(porque de ellas llevan á otras^ fbl*- 
tes mercflíteru» kidmidas) si.se 4abrfK 
'^ ran 



fon ao£: pudieran: lUvúrsé á Jas f>ar* 
tes donde ellos <ks:Jiévanv Tapicerías 
dicen que entran nmlon y medios y 
suele una arroba 46. lana abasta , de 
que se hacen, valer diez y seis d vein- 
te reales , y efitcar en quatro anas, 
que sudlen vaic^ :á. treijita y á cin* 
cuenta reales^ y/ sacar de ella dos** 
cientos reales, i í . 
- ;#^ Sedas, el afip estéril con el abun« 
<ibate y dicen ^quer! tienen mitad de 
inaterial, y mttadrde obrage , y que 
entran > tres mil}idne& : 

y, Lienzos' bastos todos los que se 
gastan, son extrangeros. Vale üm ar- 
roba de caaa(nO)mez ó doce reales; 
y conforme al pcetio que cuesta la 
Viara en el puerto , y varas que tie-r 
nev cada arroba.^ sale en mas de dies 
ducadqs : entran* dosímillones. ' í 
, :;.;,^JíenQerías:dielgadas, conap ho- 
kndas , icambrat^iit míos , puntas , re* 
.des f y Qtros géaeros:^ aprecian en mi* 
ÜMk^ medio , pqrqnQ quantos se traen 
4dgado& son eHtrapgeros ( y bay 
^iiktiaaprecia.«Q^ ^ gswtasen «$r 
r.P-. - ta 
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ta c«midad) porque suele valer um 
vara dos y tres «educados, y es todo 
fábrica^ porque* tiene -muy poco mar 
terlal. Y las puntas, demás de la^pro- 
famdad , hacen punta aojos de V.M» 
á las santas leyes ^ del Rey nuestro 
Señor, . ; .. 

„ Hierro y acero entran en^m^s 
de cien géneros malde dos milloaáí, 
y cuesta una arroba de material ea 
el puerto quatro ó cinco reales ^ 7 lo 
venden labrado á mas de ciento ,t^ 
«es gran inconveniente el de jias es^ 
padas falsas para una ocasión en que 
fuesen menester. • -I* 

,/ Papel , dicen qae entran ma$ 
de doscientas mil balas (y para lo que / 
se gasta en escribir , imprimir ^rijlotros 
gastos no es mucho) , y quando seaa 
« cien' mil , y cada^ bala de^ veintiqua- 
tro tesmas v y cada resma á die^ reii» 
les-.'Soh dos millones , y el material 
vale la arroba un real , cuyo aproye- 
diamiento se quita á los mendigos 
inútiles para otros oñcios. . :) 

1; j^ercená y buiaionerk ^aprecian 

en 
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^en-mude tres millones , en mas de 
onil y tantos géneros (que dicen ^n- 
^ran della)^todos inútiles y reproba- 
dlos de los buenos repúblicos., y son 
^asi todos fábrica j y pudieran labrar- 
«se acá las cosas útiles , y vedar la- 
brar las inútiles. 

' ,1 Algodón , y sus géneros, como 
.fustanes , y mitanes (á que se redu- 
cen botacies) dicen que entran dos 
millones de piezas» que valen cada 
tina á dos y á tres ducados , que ha-^ 
cen quatro millones y y tiene cada 
pieza tres d quatro libras de material^ 
que valen dos o tres reales. 

„ Yubetería , y telas listadas , ha- 
cen la cuenta que entran mas de un 
millifll de piezas» la mitad de á diez 
ry seis , y la mitad de á treinta y sie« 
-te varas , que las unas valen á cinco 
ducados» y las otras á treinta » y pues- 
tas uñas con otras á diez ducados» 
son diez millones. 

. : 9i Brocados , y telas de oro y pla^ 
ta , gurbiones , rasos de oro » y pasa- 
manería» oro y. plata hilada aprecian 
-. en 
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en dos millones, y tiene una vara ca« 
torce d diez y seis reales de mate- 
rial , y vale ocho d diez ducados , y 
una onza de oro tiene tres, reales de 
material , y vafe once y doce reales. 

„ Pinturas de temple y olio (de- 
mas del daño que hace á la devoción) 
aprecian en medio millón , y es to^ 
do fábrica ^ y en este género hay pa* 
peles que aprecian en doscientos mil 
ducados (que algunos pintores valen 
mucho) , y tienen los inconvenientes 
del cap. 3. de los apuntamiento^. 

,, Libros , aprecian en medio mi- 
Uon ,y montan mas (porque venden 
cada pliego á quatro y seis marave^ 
dis). Es género muy per judici ^1 que 
vedd V. M. entrar , siendo de autor 
español, pocos dias ha. Algunos doc- 
tos han sentido el decreto, pero yo 
hallo el daño en no haberlos veda- 
do todos, ío primero , porque la& 
libros extrangeros han causado en Ig 
arte de imprimir la misma barbarie 
que las demás mercaderías extran- 
geras en las demás artes » porque hay 

en 
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en España poca letra griega , y het 
brea ; ortografía , acentuacipn » y pun- 
tuación la saben pocos ; y como imr 
porta que no entren las demás merr 
cadenas , porque no se acaben de 
olvidar las deifias artes , importa no 
entren libros extrangeros» porque ;se 
impriman acá por un original, y se 
perfeccione esta arte usándola. Lo 
segundo , porque á vuelta de algún 
buen libro , entran otros , d dé here- 
ges, d que dañan á las costumbres » 
y suelen traer puntuaciones en. la 
lengua hebrea , ocasionadas á qual- 
iquier engaño , por haber pocos que 
-la sepan ^ y los que la saben no po- 
der l.T todos los libros enteros pa- 
ra poder. antever estos peligros.^ X^o 
tercero, porque impiden (lo que t^a» 
to seria de importan<;ia a las letras) 
ique es poner abreviádores, que aviba- 
tasen ios balagueros de paja que usaja 
Jos qué/van con intención de sacar 
muchos tomos,. CQO.. que los bfMXkr 
bres doctos y ocupados no les osftn 
^ntrar . y los demás gastan la salud 

y 
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y vidas con poco frutos y lospa^^i 
bres podrían comprar libros sien«í 
do pequeños. Demás* qué vemos la 
que lloraba Séneca , sicut 4imnUim fÁ%' 
rum^sic quoque^ litterarum invontU 
nentia labor amus. •' ' ^; 

„ Según la qual: cuenta, parece 
entran en España cié ' estas ,meri;add^ 
rías, y sacan de moneda >treinta ryj 
nueve millones y média'^ y aunquá 
no entran (^n ella en /cada- flota sina 
siete ú ocho, se ha d^ropi^rar que eci 
ciento veinte y seis años- ban venido^ 
dt ella más ile dos mii í miltoBes áá 
oro y plata >.qpe de.|^o)síiacá had 
sacado muy:(ie golpe agrandes sumas,p: 
Lo segundo, no entra eh iesta.cuehv 
ta lo que sacan de todo pescado (qua 
casi quanto se come en España es de 
fuera, del rey no), ni lo que sacan, det 
írufosv drogas , y otros géneros »jaí| 
lo que llevan de mendigar , de artesa 
prebendas , pensiones, encomiendas^ 
cambios , asientos con V. M. y dd 
otras muchas > cosas. Y para liquidar 
esto importarla que V. M. mandase 
o to- 
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tomar razón en la corte d en Sevi« 
Ua de las mercaderías que tienen ex- 
mngeros , los oficiales que hay de 
ellos , quántOL se les debe:» y echará 
V. M. de ver el.cstadoen que tie- 
nen el reyno. 

. ,, No se puede negar, añade en' 
el cap. 14 Y que lo dicho tendrá al-* 
gunos inconvenientes:; pero aunque 
k>s tenga ^ se debe hacer^ porque co- 
mo dice San Agustín » el mismo Dios, 
no quito todos los inconvenientes de 
su. gobierno., De la creación del sol» 
luna 9 y estrellas., hab rioysultado idor 
latrias y heregks. De quantoJhay han 
resultado muertes. De la .venida de 
Christo , la incredulidad del judais- 
mo. De los Santos Sacramentos los 
abusos en ellos. De la guerra /de las 
imágenes , de las medicinas; de todo 
ímeden resultar inconvenientes. No 
resultan de las cosas buenas^sino por 
la malicia jl;Lumana , que usa mal del 
bien , d quando resultan , son menos 
mal que la final ruina de un reyno. 
Y finalmente; porque pueden no xc^ 

sul« 
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sültar , y de esifi^iscufso parece no 
resultarán ningunos, como iré dícien? 
do por menor. 

En el cap. 15 responde á las ob* 
jeciones que podrían hacerse contra 
la prohibición de introducir las ma«^ 
nutactura3 extrangeras. > : 

„ A este intento se debe vedar jsat 
car los materiales , y entrar las mctt 
caderías labradas , porque no enti^n« 
do en España otras , ni teniendo los 
materiales otro gasto, se labren. Coa 
esto se quita la ociosidad , y viejbs 
que nacen de ella ; ganarán tO(fa>s dé 
comer , cosecheros, oficiales , merca? 
deres , labradores , Señores de rentáis 
eclesiásticas , y seglares , y todosw Es- 
to mando el Rey nuestro Señor.síen? 
do gobernador, y después siendo&ey^ 
con tal cuidado , que aun la coram-? 
bre mando que no se sacara de'^Es- 
paña sino hecha guadamecíes y gi^wi^ 
tes, porque fuese labrada de última 
mano , y S. M. mando llamar, oficia? 
les de'todas artes para hacer lai or« 
denanzas de todas las fabricas «yenr 
oz do 
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do con lectura de que se' habían de 
labraren España tas mercaderías. £1 
provecho que de labrarlas ¡se ^aca 
ponderé en el cap. 12, y al español 
seria aun de mayor .wílidad, porque 
excusaría la costa que tiene al ex* 
irangero de llevar el material , y tor^ 
natlotá traer labrado» de modox]ue 
se averigua , que solo labrar la lana 
que sale de España valdría mas de 
llueve millones , y es cuenta fácil si 
se labran cien mil arrobas de ¿lia de 
tWpQi de ^Segovia , y doscientas mil 
d^ otros géneros que se labran en 
otrosí' lugares /y cien mil de ^ropas 
delgadas , y otras xien mil de ropa 
basta. El segundo provecho es que 
sé aprehenderian muchas cosas , como 
sQn papel , lienzos» impresión , cosas 
de-mercería , y otras muchas. 
• Prosigue satisfaciendo á los in- 
o&t)venientes que podrian alegarse 
eontra la prohibición de las manu- 
fliCtiivas extrangeras , recomendando 
mucho el qué nuestro comercio ma- 
rítimo se hiciera precisamente ^ea 
< v L bu- 
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buques nacionales , como se hizo an- 
tiguamente, y estaba mandado pQf 
nuestras leyes. 

Para la mas rigorosa observancia 
de la^ prohibiciones que habían dfi 
hacerle propone en el cap. 19, que se 
encargara la execucion de las nuevas 
leyes que aconsejaba al Santo Trir; 
bunal de la Inquisición , o qu^ se 
formara otro á su semejanza pafa^esi 
te efecto. ./. : > 

„ Aliento da para quebrantar las 
leyes la .facilidad del perdón , y así 
sucede que el enfermo destempUdo 
haga al médico riguroso, porque. ;sí 
efectivamente no seeixecuta este me- 
dio , todo el trabajo es perdido. Por 
varios modos han procurado I0& íie-T 
ñores Reyes de Gi^stilla ^^ex^cutarle* 
Lo primero, los Señores Reyes Ca- 
tólicos , buscando tales persona^ pa-r 
ra jueces, de pue;*tos. ¿Perp donde 
hay tales personan é, quien el oró. no 
encandile los ojos? ho segundo , los 
m ismos Sqüoreá Rey es €jatólicQS -con' 
denárQuáiafanit» íX}\»t^^^^i^oxh 

sin- 
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sintiese entrar, d salir del reyno co- 
sa alguna de las vedadas » pero no se 
probo jamas nada. Lo tercero, el Em- 
perador y Rey nuestro Señor man- 
daron visitar cada año á los jueces de 
puerto. Pero mas necesidad tenían 
de visitador los visitadores ^ue los 
jueces. Lo quarto , el gran ingenio 
del Rey nuestro Señor dio un arbi- 
trio ingenioso ^ y fué alentar á los 
denunciadores de modo , que aun- 
que uno hubiese sido cómplice en 
entrar ó sacar algo vedado en el rey- 
no y solo con denunciarlo quedaba 
libre del delito , y llevaba parte del 
provecho. Pero todos querían ser en 
quebrar las leyes , pareciéndoles ga- 
nancia mas corriente , y mas seguro 
quedar bien quistos. El medio eficaz 
es poner en cada partido de puertos, 
como son San Sebastian , Bilbao , la 
Coruña , Alicante , Cádiz , Cartage- 
na , y los demás, un tribunal de jue- 
ces seglares, que procedan por via 
de Inquisición , siguiendo el entilo 
de la Apostólica dé España contra 

los. 
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los <5ue sacaren , o entraren cosas pro- 
hibidas, afrentando y condenando ir- 
remisiblemente á muerte á los culi- 
pados. Medio es, que casi apunta- 
ron los Señores Reyes Gitólicos ¿1 
año de 1480 , mandando que el Ju¿t: 
de puertos jure que hará inquisición 
y pesquisa , por quantas vias pudie- 
re, de quien saca del reyno cosas 
prohibidas. Lo segundo , la villa de 
Medina suplico á V. M. en el año de 
1606 que fuese caso de Inquisición 
sacar moneda de España, porque con 
ella se da favor á los enemigos de la 
Iglesia , como hoy lo- es sacar caba* 
líos. Es buen medio , y caso que el 
Santo Oficio ocupado en causas ma- 
yores, d por haber de condenar á 
muerte á muchos, no se encargue de 
esto, lo haria bien el dicho Tribu- 
nal. El buen suceso de esto fundo 
en la experiencia que hay de la in- 
corruptibilidad , y felicidad que ha 
tenido el Santo Oficio , y el respeto 
que se le tiene justamente en Espa•^^ 
ña (entre otras cosas )» por el S€crc* 

to 
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JtOA:on qu$ eldenunciador denuncia 
seguro , porque no teme ser descu- 
J)ierto i y por castigar en la honra, 
x^ost que merecen los que dan favor 
Jallos enemígosde h Iglesia, de V. M* 
y*. de España» y por la emulación 
queen la integridad habria entre am- 
bos tribunales; 

¿ ^, La diíicultadi es,ilé qué se ba 
4e sustentar el tribunal. Digo lo pri-* 
fnero q\ie de salario de V* Al. como 
la Apostólica de España i librado en 
tin quoto de los derechos de extran- 
geros , que como dixe en el disc. 4« 
cap* 6 i han de Ser, grandes. Lo se- 
gundo , de lo que se denunciare por 
-vedado ^ d falso * d contra ley ^ d des- 
caminadpi que es bien que sea todo 
d^l tribunal y denunciador ^ como 
ordend en semejantes casos el Señor 
Rey Don Henrique el Quarto> por- 
que hagan la denunciación como ne- 
gocio propio j como se ve hoy en Se- 
villa, que ai rendado ¿el almoxarifaz- 
go, no. defraudan nada extrangeros, 
CQmfii so|i$in , porque no lo consien- 

V te 
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te la parte que está presente j y ha- 
brá aiguna denunciación tan quan-'^ 
tiosa , mientras escarmientan , que en- 
riquezca el tribunal* 

El segundo discurso lo intitula: 
Población ^ y aumento numeroso de 
la nación. Española. 

En el cap. i trata de la poca gen- 
te que habia en España á principios 
¿el año 1619/' 

,i Las causas de faltar gente de 
España son muchas* Las antiguas (co- 
nocidas aun de los extrangeros) soa 
pest A gueyas , hambres , y muchas 
expiusiones de arríanos > moros ^ ju^ 
dios , y otros infieles , que hicieron 
los Señores Reyes de Espa,ña. La se- 
gunda ^ las guerras de Ñapóles, Sici- 
lia , Milán i y Flandes ^ y otras mu- 
chas que ha tenido España. La terce- 
ra > las colonias > presidios, y pobla- 
cipnes que. tiene y ha tenido en tan 
anchas indias orientales y oceidenr 
tales , y fuerzas de África. Denlas qua^ 
les causas nace agotarse la gente^por- 
que la China dicen ique tieije. sesen- 
ta 
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ta millones de personas , y muchas 
ciudades de á doscientos, y de á tres- 
cientos mil vecinos, porque nadie sa- 
le del reyno sino con mucha dificul- 
tad. Pero nueva causa de faltar gen- 
te hay 5 porque el año de 1600 se adr 
virtió á V. M. gran falta de ella , y el 
de 1 60 1 hubo peste, y el de 1009 
la expulsión de mas de quatrocientbs 
mil moriscos , y la mayor se conoce 
pocos años acá, de modo que los Cu- 
ras dieron un memorial á Toledo, 
en que advierten que falta la terce- 
ra parte de la gente (y aun hajÉ|uieh 
dice que falta de tres partes ae ella 
las dos) , y dicen que en la carnice- 
ría se pesa menos de la mitad de la 
carne que solia. Y es cosa lastimosa 
que de sesenta casas de mayorazgos 
de á tres mil ducados de renta , que 
solia tener , no quedan seis, y de to- 
da la Castilla , Andalucía , la Man- 
cha , reyno de Vaiencia , y hasta de 
Sevilla , todo es despueblos. Y el P. 
Fr. Diego del Escorial refiere que 
le dixo^ Obispo -de Avila , que de 

po- 
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poco acá faltan sesenta y cinco pilas 
de su obispado , de donde se colige 
lo que será en lo demás. Y lo que 
mías lástima da es en tan gran solé* 
dad vf r poblar los lugares de los vi^ 
¿ios , como garitos , corrales de co- 
medias, tabernas, y los de la vanidad, 
como las tiendas de los sastres , que 
no caben de oficiales , y de obra (que 
como está el reyno á la muerte , to* 
do es ansias mortales por vestirse), 
y los de la pobreza , como hospitales, 
cárceles , y religiones , á dondd se re- 
tiran todos á comer. De lo qual im- 
portarla un alarde , o reseña general 
al año , siquiera por las matrículas , 
en que V. M. echarla de. ver la sole- 
dad de España, que es muy bien que 
el pastor conozca su ganado. 

En el segundo impugna varias 
causas que se señalaban de la despo- 
blacion de España. Algunos creiaa 
C[ue no faltaba gente en la península, 
sino que habia acudido demasiada á 
la corte , con lo qual se despoblaban 
las provincias , lo que contradice el 
Dr. Moneada. Otros 
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Otros atribuían la despoblación á 
las pestes, guerras, y expulsión de los 
moriscos. JPero reflexiona que en loa 
tres años anteriores había faltado mas* 
gente que desde el' de 598 a^ 6o2y 
habiendo ocurrido una peste en el 
de 1600* Y mas que desde 608 has- 
ta 610, habiendo sucedido la expul- 
sión de los moriscos en el de 609. 

„ La tercera causa dicen que es ha- 
ber la quárta d la tercera parte del rey- 
no de eclesiásticos, y religiosos, que 
cada dia van en aumento, porque, di- 
cen que en lugares grandes hay mu- 
chas casas donde todos son eclesiásti-: 
^os^ y pocos donde no ha va alguno ^ 
y haciéndose tantos cada día , y no ca- 
sándose, se va agotando el rey no. Pe- 
ro las relígionesy eclesiásticos son jnás 
antiguos , y el daño es muy fresco. Lo 
segundo , porque muchos son ecle* 
siasticos ó religiosos , por no poder 
pasar en el siglo; y ansí lo qiie cau- 
sa la pobreza del rey no es lo que les 
obliga á ser religiosos y eclesiásti-t 
eos, por no pod^r tomar otro csta-i 
•' ■• ' ...' •"...;-,M do. 
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do, y eso es lo que tiene la culpa; 
Trata luego el Dr. Moneada de 
los medios de repoblar el reyno, Y 
rechaza el de descargar la ¿orte de 
gente iníítil. „Losqu¿ entienden que" 
España se despuebla por estar la gen- 
te ^n laicorte tienen por medio efi-í 
caz :que V. M. los mande volver 4 
sus tierras , ó los eche de la corte, 
con que todos acudirán á ellas. Pero^ 
aunque no se puede negar. sino quef 
hay mucha gente en la corte de tó>í^ 
das partes , y que seria bien usar de? 
este medio , pero con solo esto no: 
se poblará España, Lo prii^iero , por-^ 
que es medio que se tiene^por im-* 
posible , porque todos defenderán suf 
quedada , como lo han hecho otrad 
veces, y quando hoy salgan , volve- 
rán mañana en refrescándose el ri^í 
gor. Lo segundo, porque obligar /á 
vivir á uno en un lugar contra su vo- 
luntad , es dársele por cárcel. Lo tep 
cero, porque ¿cóitÍd se podrá obli-¡í 
gar á nadie que viva; donde múerp 
de hambre , y que novesté donde gd¿ 
V ne 
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ne de comer? Lo quarto aporque son 
modos violentos , v siéndolo, son de 
poca dura , y 9nsi el cierto es que 
tengan comodidad que los lleve á sus 
tierras." 

Prueba también que no debía es- 
perarse grande aumento en la .pobla- 
ción de los extrangeros q^e venian 
á España » y que el medio mas cier- 
to y eñcaz de multiplicarla seria el 
propuesto en el discurso primero : es- 
to es , la prohibición de las manufac- 
turas extrangeras ^ porque con ellas 
se aumentarla el consumo de las na- 
cionales : con los consumos el traba- 
jo , y ocupaciones útiles : y^^icíon es- 
tas los medios de subsistir » cu^a fal- 
ta era la principal de la despoblación. 

„ Teniendo, dice, sus oficios, co- 
mercio, y labores corrientes , cobra- 
rán otros sus rentas ; alquilarán sus 
casas , y se gastarán los frutos , y po- 
drán casarse, y tendrán con que criar 
sus hijos ; pues la educación indus- 
trial de ellos es la principal causa de 
^u conservación^ de que Juan£oter 

r» 
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ro trae muchos exemplos , pues ve- 
mos que las hazas llevan mas pan con 
la industria » que cardos de su natu- 
ral inclinación ; y pariendo la oveja 
solo un cordero ^ y la loba nueve y 
diez lobos , hay mas corderos que lo- 
bos, y pondera que con tener los mo- 
ros tantas mugeres, y alguno cin- 
cuenta hijos,; hay en sus irepúblicas 
BO mas gente que en Europa , por- 
que no los tienen el amor , ni los 
crian con la pclítica que en JEuropa/' 

Disc. 3. Espma con moneda ^ y 
plata. Pondera el poco dinero que 
habia en España en aquel año de 
1619." 

„ Puntos son muy de reparar los 
siguientes. Lo primero , ver que hay 
pocas haciendas libres de censos , hi- 
potecas , ó fincas. Lo segundo , que 
en toda España no hay hombre que 
en un aprieto pueda socorrer á V. M. 
con cosa de importancia , y lo ex- 
perimento el Rey nuestro Señor de- 
seando hacer asientos con españoles, 
7 no halló substancia para hacerlos^ 

y 
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Y después acá , V. M. ha hallado \9 
mcsma experiencia » y cada dia se 
ven mas quiebras de hacienda , y fal'^ 
ta de crédito » hallándole á cada pa« 
so estelionatos , trampas y enredos,. 
Lo tercero , es muy de pensar qiie 
todos los hombres ricos (que suelea 
ser ios huesos y nervios, de los rey-í 
nos) desde V. M. aliqíenor » estáa 
empepadqs^ Lo quarto ^Jios de buen 
entendimiento ponderan lo. que ha^ 
brá veinte y quatro aSos que se ad-»^ 
virtió al Rey nuestro Señor que des- 
de el año de mil y quatrocientos y. 
noventa y dos , en qiie se descubricr- 
ron las Indias occidentales y háñ^ enni 
trado en España , solo de las indias, 
mas dedos mil millones-^de plata y^ 
oro. Demás de lo qual es de crcer¿ 
que habrá entrado otra. gran cantidad- 
sin registro , y de otras provincias^ 
que han gobernado españoles , y que- 
de tan grandes sumas sea" difícil ha- 
llarse en toda España doscientos mir 
llones» ciento de moneda , y ciento 
de plata y oro labrado, y que sea 

cu en-" 
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jenta cierta , y (jue no quedan de 
)da una flota cien mil ducados ^ 
que estos se lleven /como diré iucb 
Ok Lo quarto , reparo yo ,,que sien- 
o el oro y plata como cosecha de 
!spaña , venga á ella el socorro de 
artes donde no solo Jio hay ^lata^ \^ 
ero ni aun leña en los montes. 

En el cap* 2 prueba, qup la po- 
reza de España ha resultado del des^ 
abrimiento de las Indias occidental* 
;s , por no haber^ usado bien de la 
rosperidad. * 

„ Siendo verdad que antes del 
escubrimiento de las Indias solía 
omprarse por un quarto lo que ago- 
i por seis reales , valia el cobre tres 
mtos mas que agora la plata , pues 
esaba un quarto lo que agora un 
eal derá dos; y ansí mas rico estaba 
no con cien reales en quartos , qué 
gora con cinco mil , y excusaba la 
osta y trabajo de acarretos, contar» 
ce. Y con la abundancia de plata y 
ro ha baxado su valor (como sue« 
s baxar con la abundancia el de 
p quan* 
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^aotó hay ) , y consigQÍehtemente 
josLisubido el.de lo que se compra 
^6Q& ia moneda ^ y - ansí, se estima el 
pr<%y plata en poco, y se gasta prd- 
íJÍ¡gamente:,y se introducen altos pre- 
ifipSk en todas las cosas , y faltando la 
plata, y oro, quedan los hombres 
obligados á tan grandes gastos, im-- 
pQ^ibilitados d;e ¡alcanzar las grandes 
c^idades que son menester para 
ellos , porque: antes que hubiese tan* 
ta plata , un pobre hallaba un quarto 
en ocho blancas mas fácilmente que 
í^ora dos reales en ' diez y siete 
l^úartos. f 

- Í.Pero. mas que por estas razones 
4ÍQe que han sido perjudiciales las 
Indias á España por el fomento que 
habían d^do al comercio extrangerp. 
. :^^ Es notorio que hay mas oro y 
plata del cuño de V. M. en qualquier 
iceyno comarcano que vellón en Es- 
papa , y se, ha sabido que el año de 
l6iS por Junio se registro la plata y 
oro. que habia dentro de- los muros 
(te un solo Jugar de Italia, y se ha- 
lla- 
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liaron diez y ocho millones , sin lo 
que se debió de encubrir. Y solo á la 
China dicen que salen al año mas de 
quatro de reynos de V* M. Y en el 
discurso primero, en el cap. 13, hi- 
ce cuenta que salen mas de veinte d 
treinta millones solo de mercaderías. 

En el cap. 4 refiere las leyes de 
España , que prohiben , hasta con pe- 
na de muerte, la extracción de la 
plata. 

En el 5 impugna varios medios 
que se habían propuesto para que nó 
se sacara plata de España. Primero» 
el que propuso la villa de Medina el 
año de 1606, que era cargar un ocho 
por ciento de alcabala sobre la mo- 
neda que se extraxese; pero tiene dos 
inconvenientes. El primero, que car- 
garían barras, que serian libres de 
ella. El segundo , que si se echase la 
alcabala en las barras , subirian ellos 
las mercaderías , y seria cargar esta 
alcabala mas al reyno , que siempre 
el que compra las mercaderías paga 
las alcabalas que págd el mercader, 
P2 y 
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y harán lo que quisiesen , pues ven- 
cen solos , no labrándolas mercade- 
rías en España. 

El segundo , propuesto por la mis- 
ma villa /era el precisar á los extran- 
geros á que solo cobraran en mone- 
da la quarta parte de lo que vendie- 
;^en. „ Pero esto es entretener la final 
ruina , la quarta parte mas del tiem- 
po en que se ha de acabar España, 
mas no cortar la raiz del daño." 

El tercero , que np se labrara ve- 
llón. „ Pero eso querrian ellos , lle- 
var sus mercaderías en plata , sin el 
trabajo de trocar los quartos. Lo se- 
gundo , porque no hace daño el ve- 
llón como no hubiese causa de lle- 
var la plata , y dexarle solo en Es- 
paña/' 

El quarto , que no se acuñara to- 
da la plata , y obligar á todos á tener 
algo de vaxilla. „ Pero contra escri- 
turas , y deudas líquidas, ¿qué vaxi- 
lla , d cabestrillo hay hidalgo? De- 
mas que mas quieren vaxilla que mo- 
neda» la qual ya no apetecen.'' 

- El 
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£1 quinto lo habían propuesto 
por aquellos días el Capitán Tomas 
de Cardona , vecino de Sevilla , y 
Juan Beltran de Benavídes , Ensaya- 
dor mayor del reyno , y era subir la 
quinta parte mas el valor de la plata 
y oro , quitando á cada real de á trein- 
ta y quatro maravedís la quinta par- 
te de la plata , dexando la misma li- 
ga de cobre. 

Desde los Reyes Católicos , en 
130 años, no se habia variado el va- 
Aor que le dieron á la plata. Su abun- 
dancia lo habia envilecido j como su- 
cede en todas las demás cosas. 

Prueba la ineficacia de este me- 
dio por varias razones , y concluye 
insistiendo en el propuesto en el dis- 
curso I , que era la prohibición de 
manufacturas extrangeras , por la ra- 
zón ^ dice , que dio la villa de Me- 
dina á V. M. el dicho año de 1606 
á otro propósito : porque antes del 
descubrimiento de las Indias solian 
todos acudir á la dicha villa por las 
mercaderías labradas en España , y 

des- 
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desde el dicho descubrimiento co- 
menzaron á pedir tantas, que los Es- 
pañolas pasaron á ellas el comercio 
que solían tener en los reynos comar- 
canos , porque hallaron mayor ga- 
nancia en él , y al olor de ella acu- 
dieron los extrangeros con sus mer- 
caderías para venderlas á los carga- 
dores , y no llevando otras en true- 
co (porque á lo que yo creo todas 
iban á las Indias) ^ fué fuerza ajustar 
el débito de España , que resultaba 
de las dichas mercaderías, con el di- 
nero que venia de Indias, y destas 
cantidades daban letras en los cor- 
responsales que los españoles tenian 
en los dichos reynos , sin sacar ni un 
real tan solo de España , hasta que 
el año de 1569 extrangeros socorrie- 
ron al Rey nuestro Señor para la 
guerra de Granada , y otras necesi- 
dades , sacando por condición y adea- 
k alguna saca de moneda, so color 
de pagar á los de quien se hablan 
valido para el dicho socorro , y des- 
'|)ues arrendando ios puertos secos « 

diez- 
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diezmos de mar, y derechos del al* 
moxarifazgo de Sevilla, en compaf 
nías de españoles , sacaron quanta mo- 
neda quisieron.. De la qual relación 
consta , que la fuente de sacar la mo- 
neda y plata es , que aunque llévala 
algunos frutos y materiales que va? 
len uno , traen mercaderías labradas 
que valen diez d doce tantos mas 
(como dixe en el disc. i en el cap^ 
13), y ansí se les deben nueve tan-, 
to de loque Uevan^y es fuerzaajuis^ 
tarlo con dinero, y ansí poí^la-via 
que lo han sacado lo restituirán , vol- 
viendo á la haz el comercio (qué 
hoy es al revés de lo que es razón) 
llevando mercaderías labradas en Es- 
paña , y trayendo frutos y materia- 
les crudos , deberán diez, o doce, d 
veinte tantos mas de lo que llevan^ 
que será fuerza ajustar coh el diñe?- 
ro que han llevado. Lo segundo ^ 
porque siempre las mercaderías traen 
tras sí el dinero , porque siempre son 
rogadas de los compradores , y cov- 
mo las extrangeras han llevado trais 

.sí 
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sí el de España, y las nuestras tra^ 
yendo tras sí la plata de Indias , vol« 
verán á traer ia plata y oro que por 
ella han llevado ^xtrangeros. 

£n el cap. 7 trata de ios medios 
de evitar la: introducción de la mo* 
neda de vellón falsa. 
^ Aumento perpetuo de las Rentas 
Reales dt España. Así se intitula el 
Disc. 4. 

Pinta el estado lastimoso de la 
Real Hacienda len aquel año. „ La 
razón ajustada della remito á los li- 
bros de la Contaduría. Lo que todos 
saben es, que V. M. tiene todas las 
•Rentas Reales , ansí de alcabalas co« 
mo de millones , cruzadas , tercias , 
y las -demás , consignadas á situacio* 
oes , en quantíá de mas de cinco mu 
' piones al año , cuyo principal món- 
ita al pie de ciento , sin lo que V. M. 
4ebe á extrangeros de deudas suel- 
tas , de que se deben grandes sumas. 
Pondera- los daños que resulta- 
rían de aquellos atrasos , porque ha- 
i>ieado faltado la gente , y negocios, 

de 



de que resultaban las Rentas Rea- 
les , no alcanzaban á las situaciones, 
y perecían muchas gentes miserables 
que comian ddlas , viudas, huérfa-' 
nos , hospitales , religiosos , y lo ias- 
taban hasta las Animas del purgato* 
rio , porque no se decian sus misas, 
porque no se cobraban los ¡uros con 
que estaban fundadas muchas Cape- 
llanías/' 

„ Lo segundo, por el gran peli- 
gro que corria el estado de no pagar- 
se con puntualidad sus deudas y obli^ 
gaciones, por el sumo riesgo, si se 
perdiera el Real crédito , porque no 
se hallarla socorro en ocasiones de 
aprieto, y seria ocasión de que los 
que hicieran asientos, quisieran gran- 
des intereses por el gran riesgo que 
temerían." 

La solidez de esta reflexión la ha 
demostrado la experiencia en todos 
tiempos , pero mas particularmente 
en el nuestro, en los Vales Reales. La 
opinión pública no puede violentar- 
se. Quando ios Vales eran menos , y 

se 
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se creía que el eratrio tenia fondos su- 
ficientes para el pago corriente de sus. 
réditos , y extinción progresiva del 
crédito principal, no solo corrían á 
la par , sino se negociaban con ganan- 
cia. Desde que con las nuevas crea- 
ciones , y mayores urgencias de la 
corona se ha debilitado la opinión 
pública, los Vales han perdido, y per- 
derán irremediablemente , á pesar de 
la mayor severidad de nuestras leyes. 
En el cap. 3 impugna varias cau- 
sas que se señalaban de la diminución 
de la Real Hacienda. Primera , la ex- 
pulsión de 400© moriscos. „ Mas és- 
ta dice que no lo era , porque en lu- 
pr de aquellos hablan venido casi 
Igual número de extrangeros , que 
gastaban vino , y otros géneros en mas 
quantidad que lo gastaban aquellos, 
y habian introducido muy costosos 
trages , que causaban grandes alca* 
balas. 

„La segunda causa dicen mu- 
chos , que es haber ocho millones de 
rentas eclesiásticas.en España , y que 

ca- 
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cada día van en aumento, porque las 
que entran ^n la Iglesia , jamas salea 
de ella , en monesterios , cofradías, y 
capellanías , y no pagan alcabala. Y 
han pensado algunos que seria bien 
poner coto en esto , y que nadie dis- 
ponga de sus bienes en favor de la • 
Iglesia, sin facultad Real. Medio muy ' 
cáustico , que toca en discursos de ; 
Fr. Paulo , y de algunos de Venecia, 
que disminuyen (si no quitan del to- 
do ) la libertad eclesiástica , y de da- 
ño , antes que de prbvecho a la Re- 
pública. Lo primero porque los au- 
tores cargan el daño de las monar- 
quías á la tibieza que suele haber ea 
la piedad, y atribuyen la grandeza 
de la España al fervor con que ha 
respetado siempre la de la Iglesia , y 
mas ha de mil años que el gran Pa- 
dre de ella S. Gregorio cargó ei da- 
ño de algún Imperio á haber oprimi- 
do la Romana, y se vio la prosperi- 
dad temporal del Emperador Cons- 
tantino , porque puso al Pontífice Ro- 
mano casi en la grandeza temporal 

que 
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que hoy tiene, y en la felicidad de 
otros que siguieron su exemplo. Y en 
tiempo del Rey nuestro Señor , que 
está en el cielo , se vid la felicidad 
de las Rentas Reales algún tiempo , 
con gastar S. M. tres millones en la 
fábrica del insigne templo de San 
Laurencio, y la razón es, porque la 
limosna ( y mas la que se hace á la 
Iglesia ) no solo no disminuye , sino 
que aumenta los bienes temporales, 
como se lee en la Sagrada Escritura, 
y Sagrados Doctores/' 

Tampoco dice que era la verda- 
dera causa las guerras que se hablan 
tenido por aquel tiempo, porque ma- 
yores las habia habido en los de Car- 
los V. y Felipe IL y estaba la Real 
Hacienda en menos aprieto. 

„ La quarta causa , carga la ma« 
yor parte del rey no al gasto ordina- 
rio de la Casa Real, sintiendo mu- 
cho las mercedes que V. M. hace, 
porque dicen que gasta V. M. mas de 
8oo@ ducados al año mas que solia 
gastar el Rey nuestro Señor ^ materia 

que 
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que da peligro de abreviar con la ha- 
cienda Real (si fuese como dicen ), 
pues excede la salida á la entrada, 
siendo segura razón de estado , La 
mejor renta es excusar gasto , y mas 
de hacienda que es de tantos pobres, 
de que nos dio exémplo el mejor de 
los Reyes, que con tener caudal in- 
finito, haciendo banquete á cinco mil 
hombres , mandó recoger los redro- 
jos del pan para otros dias , sin duda 
para exemplo de los Reyes." 

Sin embargo de esto sostiene que 
no consistia en aquella causa el daño 
principal del rey no. „ Lo primero, 
porque V. M. ( como tan santo y ex- 
celente Rey , y con gran edificación 
del reyno , siguiendo á grandes repá- 
blicos) dio razón de su real gasto, 
muy por menor, en el acuerdo con 
el reyno , y para el último servicio 
de millones , y por él parece ser muy 
templado. Lo segundo, porque quan- 
do V. M. no gastase un real , habia 
de perecer España, y las Rentas Rea- 
les, desangrándolas en los vasallos los 

ex- 
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cxtrangeros. ¿Qué importa que V. 
M. cercene de lo preciso , si se queda 
la puerta del reyno (digo los puertos) 
abierta, por donde llevan todo lo 
que V,M. excusase? Lo tercero, por- 
que el gasto Real es útil á otroi en 
España, y el dinero del vuelve al co- 
mercio , y causa alcabala en útil de 
las Rentas Reales^ 

En el cap. 4 prueba el Doctor 
Moneada, que la verdadera causa de 
la diminución de las Rentas Reales 
eran los extrangeros. / 

En el 5 propone varios medios 
de aumentar las Rentas Reales , que 
en aquel tiempo valian cinco millo* 
nes y medio de ducados. 

Primero , la tantas veces ponde- 
rada prohibicioii de manufacturas ex- 
trangeras. 

Segundo , cargar un tanto por ca- 
beza á cadaextrangero que no fuese 
Embaxador, vasallo , ú ocupado en 
el Real servicio. 

Tercero, cargar grandes alcaba- 
las á las mercaderías extrangeras en 

ca- 
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caso de no resolverse á prohibirlas 
absolutamente^ lo qual se había prac- 
ticado ya varias veces en los rey na- 
dos de Don Juan II , Don Fernando 
y Doña Isabel , y Carlos V. En el 
año de 1566 se habia mandado que 
las mercaderías extrangeras pagaran 
£2 por ciento , y las españolas solo á 
diez/ 

.' Responde á los argumente» que 
se proponian contra este medio, y 
concluye proponiendo otro , que era 
cobrar los derechos de su introduc- 
ción , no en dinero , sino en la parte 
correspondiente de las mismas mer- 
caderías, y que se vendieran estas de 
cuenta de la Real Hacienda. 
' i En el cap.ó expone los daños que 
resultaban de los asientos con los ex- 
trangeros. ? 

•: „ Los daños son tres. El primero, 
que parece desautoridad pedir á ex- 
traños. Ansí lo juzgo el Rey Sabio á 
quien alabo Dios de rico, y cuenta 
por grandeza suya que daba de* co- 
mer al Rey de Tiro. Y esícosa noto- 
ria, 
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ría, que el imperio de V. M.es ma* 
yor que el de Salomón , como poQ« 
dera Tomas Bocio , pues es veinte 
veces mayor que el de los romanos^ 
razón que movió á Iqs egipcios á po* 
ner hieroglifico del Rey ai elefante^ 
porque no dobla las rodillas, que de* 
be tener gran cuidado el Rey de nó 
doblarlas á nadie , y las dobla pidien^ 
do, en frasis del Evangelio , adorans^ 
ttpetens* 

íQué desconcierto de ideas! qué 
erudición tan inoportuna! qué tran-r 
siciones tan inconexas ! Si los propios 
y naturales no pueden prestar , y las 
necesidades son urgentísimas ¿áquie^ 
nes se ha de recurrir ? El Rey Sabio 
era muy rico, y el Rey de España 
pobrí&imo. ¿ Qué importaba que ho^ 
cío dixese él desatino de que el im- 
perio español era veinte veces mayor 
que el romano, si es evidente lo con- 
trario? Y á que viene el geroglífico 
de los egipcios? Y qué conexión te- 
nia este con la frasis del Evangelio? 

Causa lástima , que el mal gusto 

li- 
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literario de aquellos tiempos afeara f 
debilitara de esta suerte los discursos 
mas sólidos y juiciosos , lo qual fué 
una de las causas porque no produ« 
xéron todo el buen efecto que debíe« 
ran el zelo de sus autoresi,.y \sl. evi- 
dencia de susrazonesj *- iL-j.» . l . > 

Harto maá fiieíi(|»S't((»rah otrtfs:^*. 
se leen en elunismp$:^fíllAoP'^ £1 
tercero daña^¿s<4$Lbñil^mpKto¿dtt^^ 
España V que a£tGía ^^^pi^^tamiMictit 
butos, y alcabalas y millones -para 
los estran^cros ;>f uts d0|ko|a>4l¿er« 
vicio de ' millones i pasadb ise dice luí 
les con^gnároh árseisc^ntK^imil ddr^ 
cadosal año 4eícorrJdid6ide<as¿c^fo»j 

En el cap. 7 eiqsKmé latoecesidad 
de un tesoro res^rvado.^^i Betoi^dtque 
lejos se está ¿stoi' j Sí Dios nos lo <da>* 
-xase ver.!" • . : - " = . ^ 

. : Discurso 5. Mudanza de j^eaba^ 
las 9'útil al fiíey nuestro Señor y á Es- 
paña.^ • . - ■• • 'i ,a i? •■ • ' ..■..; 

Dice que convenia? cargar las al^ 

cabalas en solo :un' géfrero. Que en 

opinión : de >!machbsc4ntiguos y mo- 

(¿ der- 
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dernos importaría cargarlas eti cosas 
superfluas , de regalo , y vanidad , co- 
mo sedas, oros, brocados, vaxillas» 
paños finos, tapetes^ dulcen « caza, 
olores , piedras preciosas , y de can- 
tería ^..pescados, regalados, nieve, pin- 
turas, coches, na^'pes». comedias, yi- 
aQS£«ros,rfcitslma6 y^ juguetes. 
i J lpaaál«ap.jg (prueba que no pue* 
dQnc<»rgai'fieJa&dla^alas en cosas su- 
p^áuas :^masqs^^ irazones spn biea 

débiles.. . ; frí. y ^íAf. : ,^ 

- ^.^, Lo prínxerQü^rquelosiprinci^ 
mies contribuyentes son los ricos 
^que son los que mas* las gastan), y 
han <le contradecir esto, y han de po- 
dec mas que losr. pobres. Lo segundo» 
porque no spn cosas forzosas, y sien- 
do tascaras, por, estar tan cargadas 
de alcabalas, no se gastarán, y cesaría 
la alcabala , y seria tuerza buscar otras 
cosas en que cargarlas, y. quedarla es* 
ta imposición mas. Lo tercero , por- 
que cosa tan importante como las ren- 
tas reales i importa que se ¿argüe CA 
cosa íixa,y eníos hpnftbros:de¿i<idos» 

por- 
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porque se lleven á gusto , y qiie sea 
en cosa' que gasten todos/' 

La primera razón era injuriosa al 
gobierno. ¡Desgraciado el que no 
tenga vigor , y fortaleza necesaria p»> 
ra hacerse respetar , y obedecer de los 
poderosos] Su destrucción seria en tal 
<:aso inevitable. 

Que no siendo forzosas las mer^ 
caderías superfluas no se gastarían, 
es conocer poco al hombre en socie« 
dad. Sus deseos se irritan y exáltaa 
en proporción de la novedad , y de 
la dificultad de poseer , y gozar lo 
jque no se tiene. 

Las contribuciones deben cargas- 
^ principalmente sobre los que tie- 
nen mas intereses en la conservacioa 
del estado : y estos son los ricos. Á 
los pobres les es indiferente , y aufi- 
tal vez dtil la ruina del que no los 
alimenta. Nadie ha sabido hacer mas 
buen uso de esta máxima que Ingla>> 
térra : y á ella ha debido principal- 
mente la inmensidad de sus recursos. 

£n las Cortes del año de 1575 se 
(12 tra- 
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trató de una imposición sobre las mo« 
liendas , cuyo proyecto volvió á pro* 
ponerse en el año de i6qo, y. por 
aquellos dias procuraba también es- 
fcrzarlo el Contador Antolin déla 
^erna. 

!. Ajustaba la cuenta ^ que hablen,'- 
do en España seis millones de perso- 
nas , y consumiendo cada una once 
anegas de grano , imponiendo un 
real por cada una al tiempo de mo? 
ierla, se tendrían seis millones de du« 
cados^ y entre, otras ventajas se coa* 
seguiría la de excusarse ciento y cin- 
cuenta mil cobradores que habla ea 
jEspaña de alcabalas y millones. 

Impugna este proyecto con al- 
agunas razones , y entre otras con la 
iiguiente. ,, Lo quarto , porque no 
parece cuenta cierta » que comunL- 
-cando yo üste discurso con él Carde- 
nal Zapata , duda q ué haya en Espa- 
ña tres millones de personas » y no co 
men a once fanegas» porque á un ga- 
¿an sobra de un caiz , y mas de la mi*- 
tad de la ^ente no come á seis fane- 
gas. 



gas: niños, enfermos, viejos, muge* 
res , pobres (que no tienen pan , ó lo 
suplen con otras cosas), y gente que 
huelga..." ¡ A que estado habla llega- 
do nuestra monarquía , que se duda«> 
ba si pasaba de tres millones de hsibU 
tantes! 

£n el cap. 5 propone el medio de 
cargar la alcabala en trigo y cebada. 
9, Este medio platicó el Santo Patriar^ 
ca Josef , siendo Virey de Egipto^ 
que cargo la quinta parte de los fru« 
tos , que es á veinte por ciento , á to« 
das las hazas de alcabala » como dice 
San Teodoreto, Santo Tomas, y mu- 
chos Teólogos , y hoy lo. platica Es-, 
paña y pues se carga alcabala al trigo 
y cebada. Con que seria grande el 
aumento de las Rentas Reales , si se 
cargase dos reales de alcabala á cade 
fanega de trigo , y tres á la de cente- 
no (porque está tasado baxo, pues 
vale mas que la cebada), y un real á 
la fanega de cebada, y otro á la de 
avena. Y es la cuenta. Si hay en los 
*5®777 lugares que contribuyen cu 

al- 
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alcabalas y millones cinco millones 
de personas que comen á ocho fane- 
gas y tres celemines , son , á ducado 
y medio , siete millones y medio. Y 
porque contribuyan los neos que tie« 
Ben coches, literas» y habiendo (fue* 
ra de las de labor) en los dichos lu- 
gares 9 uno con otro á veinte cabal- 
gaduras , que cada una coma á cele- 
min y medio de cebada , son á qua- 
tro ducados al año cada una , y son 
un millón » y ducientos mil ducados, 

3ue hacen al pie de nueve millones, 
emas de lo que han de montar de- 
rechos de extrangeros, Subsidio, Cru- 
zada, tercias, servicio real , moneda 
forera, penas de Cámara, y otras co- 
sas..." 

Exagera la importancia de este 
proyecto con varias razones , cuya 
frivolidad puede conocerse por la- oc- 
tava. „ Porque seria de consideración 
cargar á la naturaleza Tquenose can« 
sa) y no ala industria humana, en el 
comercio , y mas en España , tenida 
por enemiga de trabajar, es bien no 

se 
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se le aten las manos con apensionarla 
con la alcabala. 

Disc. 6. Fin ^y extinción del ser- 
roicio de Millones útil al Rey nuestro 
Señor. Pinta en él los lastimosos da- 
ños , y despoblación que habla oca- 
sionado el servicio de Millones^y 
reproduce la necesidad que habia de 
su extinción» y de poner en sa lugar, 
6 el aumento de derechos sobre las 
manufacturas extrangeras , propues- 
to en el discurso 4?, ó la contribución 
sobre los granos ponderada en el dis« 
curso 5. 

El discurso 7 tiene dos partes. La 
primera es la Censura de las causas á 
que se carga el daño general de Espa- 
ña. Excelente materia para un dis- 
curso, y aun para otras obras mas di- 
fusas, tratándola con la solidez y dig- 
nidad correspondiente. Porque nada 
hay mas perjudicial en la política, 
que el tener por causas á las que no 
lo son : d por universales y radicales 
á las que en realidad son subalternas, 
y efectos de otras » d peculiares de 

al- 
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jlgun lugar y tiempo : lo qual suele 
dar motivo a leyes, ordenes, y pro- 
irldencias indtiles, que lejos de reme- 
diar los males, los extienden mucho 
más , y los aumentan. ' 

La primera causa de la decaden- 
cia de Hspaña se atribuía á los atra- 
sos , y falta de agricultura , por la mi- 
seria y abandono de los labradores. 

Para remedio de este daño , pro- 
ponía el Doctor Moneada la creación 
ae diputados , ó procuradores en to- 
dos los pueblos, cuyo tínico oficio 
fuera cuidar de que se labrara todo 
lo que: estuviese erial, é inculto. 

¿Pero quién no ve lá imposibili- 
dad é inutilidad de tales oficios? Si 
séhabian de dotar, ¿de donde habia 
de salir su dotación? Y sin salario, 
quién habia de trabajar? Aun con él 
¿^uantos pleytos y empeños. no ha- 
bía de ocasionar la execúcipn de aquel 
proyecto con k>s Ayuntamientos, con 
ios propietarios , con los ganaderos, 
y con los mismos labradores ? Y si es- 
tos abandonabjiq y ^o cultivaban las 

tier- 
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tierras ya labradas y preparadas , de 
^ye podían proiheterse mayor cose- 
oía? ¿Como habían de sudaren las 
eriales , é incultas? 

£1 segundo medio de fomentar 
ia agricultura vera sacar aceauias de 
los. rios, como pocos años antes se 
había proyectado en el Manzanares, 
y por entonces se estaba tratando pa^ 
raLorca. 

Tercero, poner coto y límite á 
la plantación de viñas. ,, Porque ocu- 
pan , decía , la tierra al pan y^ semi- 
llas, y él vino es fruto qué de ordi- 
nario se pierde y avinagra; y lo prin- 
cipal, porque la demasía que hoy 
hay dello es causa de muchos vicios» 
y efemina el reyno." 

¡Qué incohseqüencia ! Tratando 
>de fomentar la agricultura , destruir 
uno de sus ramos mas principales , 
o disminuir , y debilitar el estímulo 
del ínteres de los viñeros ! 

£1 quarto era , que plantaran ca- 
ñamos y otras semillas. La conve- 
niencia del labrador es la que debe 

di- 
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dirigir su cultivo, y su sementera. 
£1 gobierno no debe violentarlo , y 
sí solo-remover los obstáculos que íe 
embaracen la libre dirección de su 
trabajo. 

£1 quinto medio era la execudott 
de lo propuesto en el discurso pri« 
mero. 

Y el último , abolir la tasa gene- 
ral 9 subrogando en su lugar otras 
particulares y locales , con conside^ 
ración á las diversas circunstancias de 
los pueblos. Pero las mismas razones 
que produce obran igualmente con- 
tra las tasas particulares que contra 
la general. 

. y, La primera es , ver lo que im- 
porta que leyes tan justas y forzosas 
Tcomo son las tasas del panp se guar- 
den (que son las leyes el aliento real» 
que vivifica el reyno> y sin él mue- 
re) , y hay experiencia que las tasas 
del pan no se guardan , y importa* 
ria excusar á los labradores denun- 
ciaciones , juramentos falsos , y pley- 
tos. La segunda , porque $s notorio 

que 
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que muchos labradores dezan la Ia« 
branza, porqué sé pierden en ella en 
años estériles, y en abundantes mas; 
porque les cuestan los peones, y to- 
do lo necesario para la labor caro , 7 
después no gastan los frutos^ y se 
les pierden , y por eso suelen dexar 
el pan y frutos por coger , y sienten 
mucho que les obliguen á dar al mis* 
mo precio el trigo de sesenta , y el 
de ciento y veinte libras , y que ha* 
biéndolo trabajado ellos , y costádo- 
les á cien reales la fanega , les obli« 
guen á darla por diez y ocho reales» 
y que la justicia ponga públicamen- 
te el pan á real al panadero , siendo 
ley del Rey nuestro Señor que la ha- 
. ñná no valga sino treinta maravedís 
mas que el trigo , y que todo lo que 
gastan en su gasto y en la labor no 
tenga tasa , y solo el pan la tenga. La 
tercera razón es , que supuesto que 
ta ley se hizo para que en años esté- 
riles se halle pan á la tasa , y no se 
hallando , ni guardándose , ya pare-^ 
ce importa acudir á remediar esto. 

Fi- 
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Finatmeote , la quarta es , que pues 
los tiempos y circunstancias nuevas 
suelen ser causa de mudar las leyes, 
y por verlas diferentes en varios tiem« 
pos el Rey nuestro Señor y V, M. 
han tantas veces alterado las tasas 
muy sabiamente , parece estarla bien: 
mandar en varios tiempos y lugares 
subir d baxar las tasas , con que los 
labradores se alentarian y perderían 
el temor que tienen de perderse en 
la labor , pues se harian las tasas muy 
conformes al precio natural del pan 
en cada tiempo y lugar , sin embar* 
go que es cosa llana que el Príncipe 
puede obligar á vender menos del 
precio natural. 

¿ De dónde saco el Dr. Moneada 
que es cosa llana que el Príncipe pue« 
da obligar á vender menos del pre* 
cío natural? 

El cap. 2 es de los Trages de^ 
masiados. ,, Gran lástima es ver que; 
hay pocos que no tengan todas sus 
haciendas -encima de si , en un ves* 
tido, y no es mucho» pues suele uno 

or- 
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ordinario costar quatrocientos y qui* 
alientos ducado^ Los daños son grani- 
des , porque agotan la gente , porque ' 
no se atreven á casar, temblando ta-* 
Íes gastos, y quitan el lustre á los 
mobles, qui^riendo en ellos igualarlos 
los plebeyos , y son causa de grandes 
o&n^s de. Dios v^^e se cometen pay 
ra alcanzarlos. Razones bien digeri* 
kiás.de Catón Censorino, eñ la ley 
iOpia » : y del Catón Español padre 
^'.y. M. en tantas leyes con que 
-procuro atajar esta peste. Pero vis- 
to lo poco que han aprovechado, 
idigo que 

: „ No hallo atxsL premática eficaz» 
iiino > solo qu!e Y. M. muestre con ve- 
ntas gusto en lai moderación^ Fundo* 
me .en el ingenio de los españoles, 
43on quien vale mas la ley de lealtad 
y ^mor á su Rey , y pundonor de 
buffn término , que otra alguna : y 
amando todos á V. M«. tiernamen« 
te , preciándose desleales , harán ra« 
2oa de estado seguir el gusto de 
• V..M. los. Grandes. y Señor^s^y de- 
c , sean- 



seando todos imitar la grandeza, los 
han de seguir en la moderación , á>« 
mo hoy los siguen en las. demasías. 
Remítolo á la experiencia. 

Esta materia del luxo ha sido una 
de lasque mas han ocupado,/ dí^ 
vídido á los economistas : y así ha- 
brá lugar de hablar d^r ella en otras 
muchas partes. 

£h (los capítulos 3 y 4 trata údi 
daño de las alcabalas , y de la gran 
multitud de sus cobradores y execo* 
tores,que se creía llegaban á dea* 
lo y cincuenta mil. 

£1 5 es de la demasiada gente 
en la corte, cuyos daños pondera mu« 
cho, sin embargo de lo que había 
dicho en el discurso i. Para su reme- 
dio propone , entre otros , la erec- 
ción de un tribunal destinado úni- 
camente para examinar las causas , y 
expeler á los que no la tuvieran justa 
para residir en ella. Y la creación de 
un Obispo de la corte para el mis- 
mo fin respecto de los eclesiástico^ 
£0 el cap. 6 uata de la multi- 
tud. 
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tud,y confusión de las leyes de Es* 
paña, I, Si bien se ad vierte, decia, las 
leyes de España deben pasar de cin- 
co.iiiiil , porque solas las de la Reco- 
pilación son tres mil , y fuera de 
ellas hay las del estilo , Partidas , Or^ 
dejamiento Keal • Fuero Real , y 
Fuero Juzgo , leyes de Toro ^ y pre- 
máticas que salen qada dia » jsin todo 
el Derecho común. Los daños de tan* 
taiíileyés son muchos. £1 primero^ 
qiue oprimen el rey no. Y es de repa.- 
rair,que la ley antigua tenia diez 
taptQSi.ménos de preceptos y leyes 
que España , porque el fiurgense di- 
ce:, que toda la ley tenia trescientos 
y:$€Lsenta y cinco preceptos, y Pedro 
Qalatino dixo que tenia ^seiscientos 
y iOrece , en parecer de los hebreos: 
lQ$.4ucientos y diez y ocho afírnia- 
távos, quantas spn las coyunturas del 
hombre , porque todas acudiesen á 
obedjBcerlos : y los negativos trescien- 
tos. ^ sesenta y cinco , quantos son 
losdias del año, porque en cada uno 
fte:4ebi^ guardar (discurso que sí- 
guió 
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guio el Maestro Fr. fiartolomé de 
Medina) , y con ser tantas menos las 
leyes que las de España , y estando 
en pocas hojas, con todo^el Apos* 
tol San Pedro las tuvo por intolera- 
bles. ¿Qué serán diez tanto mas, que 
obligan casi todas á todos; y no hay 
en el reyno persoqa que las sepa to- 
das, como las ha de saber el labra-' 
dor , y el ignorante , para guardarlas^ 
y no incurrir en pena? Quién? tie- 
ne dineros para comprar tant;05^ 3^ 
tan grandes tomos dellas , ni tieiifr^ 
po para leerlas? El segundo daño es^ 
que muchas deltas no se usan, y de- 
xan la puerta abierta á jueces , para 
que aprieten á quien qtiísieiPeí) , di- 
ciendo que no están labrogadas ^ y' di- 
simulen con quien quisieren, diciidn^ 
do que nó están en uso , como pon- 
dero Navarro. El tercero es j que h«i 
blan con palabras equívocas, qaead^ 
miten diferentes ' sentidos y • declara-" 
cionés,de que sé ocasionan tanifti 
dcnunciaciones.y pleytós , fin decan- 
tas honras , vidai, y haciej;xdas; El úl^ 

ti- 
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timo y principal daño «s , que no se 
guardan , en desprecio de la autori- 
dad de los legisladores , y gran per- 
juicio de h República.. 

Quatro remedios pope contra es* 
tos daños, ,,EJ[ primero es reducir 
tantas jleyes' a pocas. , . £1 segundo^ 
que U^ que quedaren jhiáblen con pa-> 
labras breves y claras. , , El tercero, 
quitar , o mudar las leyes que el tienv* 
po, y nuevas pircünstgncias han hé- 
(chp inútiles^ dañosas. , . £1 duar- 
to, que se guarden ^ sin e3(cepii:ipn rii 
dispensación ^ las qi;e quedareii. 

Cap. 7. Muchos Religiosos, Nd 
debe dudarse de la utilidad de las R6> 
Jigipnes. „ Pero algunos , dige i zelo^ 
$ós df su bien y del público ^ s^ que^ 
)aa de qué son muchos, de que di-» 
cen resultan jiricpt^venientes de ^ran 
pobrera entre los religiosos , porque 
la comunidad po les puede dar Id 
necesario ; de relajcacion ; y sie -^^ 
poco respetp pntr^ reglares at'hábi- 
tOí Y en el rey no parece que resul^ 
tan otros que tocan al estado : coma 
R son 
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$on irse^ffgQtaado la gente; no. hz^ 
liarse quien acuda al comercio ^^fí- 
cioS', guerra , labranjsa» y á las demás 
necesidades públicas^ por entrar ^^« 
gunos á coiner, y al parecer sin; vo- 
cación de Di^Qs^y otros inconvenien- 
tes. Lo segundo , porque siendo. la$ 
Religiones cofínq columnas o fiadores 
contra la negligencia y xcUxjs^cion 
eclesiástica , y para .subsidio y.spepr- 
rode.los Curas^parepe que bastarían 
nwjghos méno? , pues de pch^pt^ pre-: 
éicad&res que suel^ haber en un Mo* 
¿asterio , suelen np, tener sermones 
dos ; porque no los llaman > ni.alcian- 
zan una misa ; y a^í los demás e^tán 
ociosos. Lo tercero , .porque ajiqque 
lo» irreligiosos se^n njuy neQes^j[JQs>, 
como lo son , parece i mudbosbqjuo 
d- reyno no pued«. sust^iít^r . $?ni;ps 
pobres, como podia antes , porque 
la rnajíor p^té de^s que sQlIaojdar 
li|ttiosf«i 1^ pide»." , , 

- !.Ba«9 remediar ^ste daño aconse* 
jiiqw ^* M* instara á su Santidad ^y 
i Iwpr^iídos díp la? I^elij^ion^s^q^j? 
ii ' ¿ /C no 
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no dieran hábitos sino á las personas 
de las calidades que pedian sus esta- 
tutos , con lo qual , y practicándose 
lo propuesto en el discurso primero , 
entrarían en ellas menos religiosos. 

Cap. 8. Muchos Clérigos. Sé creía 
que por aquel tiempo la quarta , y 
aun la tercera parte de España eran 
eclesiásticos, religiosos, religiosas > 
clérigos , beatas, terceros , y terceras, 
ermitaños , y gente de voto de casti¿ 
dad , con lo qual se iba disminuyen- 
do la jurisdicción Real, é introdu^ 
ciéndose.con la multitud, gran re¿ 
laxación y malexemplo. 

Propone que se sacara Bula de 
S. Si para que no se ordenara nadie 
de Sacerdote sin estar graduado de 
Bachiller de Teología, o Cánones ea 
Universidad aprobada. ■ 

En el cap. 9 trata de los daños 
de los juros y censos. Propone que se 
suban á mas de veinte mil el millar, 
á que entonces corrían , para que 
con la modicidad de los réditos se' 
estimularan menos I0& ricos á impo*' 
A 2 ner 



ner cñ eílos su dinero i y íó invít* 
tieran en otras hacíeiidiás y 6perácio-> 
nes mas útiíés. 

Este capi és fúúy superficial i pú^ 
dietídó haber sido sii asunto tino dé 
los (jUe itias éxercitáran el discüi-so. 
X' En la segunda pafte trata de lá 
necesidad dé expeler de todo c\ rey-* 
no á los Gitanos ^ para lo quaí pin* 
ta sus vicios i y daños ijue ocasio« 
Haban¿ 

.. Disc*8i istuewa íMporiatiié Ifni^ 
m,ersidád ¿ti la Corté de Españdi Tra- 
ta en él de lá íniportanciá de 1$ po- 
lítica ^ Ó ciéndá de gobernar. Y pa- 
r^ $\i mayor fomento propone la 
finsdáciori dé una Universidad ért la 
cort^ 9 y dentto dé palacio^ donde la 
estudiaran eí Príncipe y los Gran- 
des. 

;;. „ Muchas RepdbíícáSi dicéj tu- 
:VÍéron este estudio por de tarital con- 
sideración i qué hicieron universidad 
$)el, Plutarco cuenta que lo hubo en 
tá^tenas para los nobles. Licurgo .le 
estableció en Esparta ; húbole en Ma- 
ce- 
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écdonia , y en Alemania : y Flaco , 
maestro de Augusto Cesar , llevó las 
escuelas á palacio ^ como escribe Sue- 
tonio Tranquilo. Las razones son jus- 
tificadasi La primera ¿porqué habién- 
dola dé estudiad su Alteza ¿dónde po- 
drá mejor que en compañía dé los no- 
bles , qUé por su entretenimiento tie- 
ne por Merinos? La segunda* porque 
con ordinarias conferencias íio se li- 
bra todo en libros , ni en el maestro , 
sino también en los mesmos niños. La 
tercera * porqué comenzarán á vene- 
rar su ingenio angélico j enseñándo- 
los 9 y ádvirtiéñdosé S¿ A¿ dellos. La 
guarta, porque podría S. A. cóil el cur- 
so y eiiperiencia ponderar los talen- 
tos ^ y inclinaciones de todos* párá no 
tener necesidad de escoger en lá ne- 
cesidad , con manos agenas , personas 
dignas para los oficios. La quinta* por- 
que como pondera bien el Tácito de 
España (ó que útil fuera quizá á Es- 
paña si no lo fuera) con este medio se 
usara S. A. á no temer juicios de hom- 
bres (habiendo de ser el blanco de to- 
dos 
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extrangeras. Francisco Martines? d9 
la Mata inserto p9rt$ de ^quell^ re- 
presentación en sus Di^cursoí ^ de 
que se hablar^ eu su artículo. 
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EL LICENCIADO , 

PEDRO FERNANDEZ 
NAVARRETE. 



Consewacion de Monarquías , yDh^ 
cursos políticos sobre la gran con-^ 
sulta que el Consejo hizo al Señor,, 
Re/ Don Felipe Tercero , al Prm* 
dente y Consejo Supremo de Castir, 
lia , por el Licenciado Pedro Fer^^ 
nandez ¡Navarrete^ Canónigo de la 
Iglesia Apostólica de Santiago, Car 
Relian y Secretario de sus Altezas, 
Consultor del Santo O/icio de la Jn^ 
quisicion. Con privilegio en Madri4% 
in la Imprenta Real. Mq l6s^6. 



■T uc natural de logrono. Elegantís^ 

ingenij, de multie^ doctrina ^ir ^ tm 

frase de Don Nicolás AmoQÍa - . . \ 

9 Es' 



Escribid también la Carta de Le^ 
li¿ Peregrino á Stanislao Bormo\ PH^ 
njado del Rey de Polonia , impresa en 
el año de i6%^ , y reimpresa al fin de 
la Conservación de Monarquías en el 
siguiente de 1626. '♦ 

Traduxp algunas obras de Séne- 
ca, con el siguiente título. Siete libros 
de Lucio Anneo Séneca. De la Diw* 
na Providencia. De la vida bienaven^ 
turada. De la tranquilidad del ánimo. 
De la constancia del Sabio. De la bre- 
vedad de la wida. La consolación á 
Polybio. De lapobre2,a^ compuesto de 
carias sentencias de Lucio Anneo Se-- 
ñeca. En Madrid en la imprenta Real 
año 1627. 

' Y en el Disc. 14. indica que habia 
escrito también un discursó sobre la 
moda de las Guedeja s. 

• Una pequeña parte de la Conser^ 
nfacion de Monarquías se habia impre« 
$0 en Barcelona sin permiso del autor 
en el año de 1 621 con d titulo de 
Discursos políticos. Y toda la obra se 
lu reimpreso en Madrid aao4e 1798; 
-r_ Sin 



Sin embargo de que la edición áb 
Barcelona habla sido incompleta /^y 
sin consentimiento del iautor , pare- 
cieron muy bien sus Discursos , é in- 
fluyeron mucho para la promulgacioii 
de algunas pragmáticas , como sé'lo 
escribid al autor Don Pedro de Cas- 
tro, Arzobispo de Sevilla (i) en car^ 
ta de 29 de Agosto ^de 1623. / 

La obra empieza con la famo^s 
S2 cpn> 

(i) En una siesta de este mes de Agosp 
.to , le dccia , ( que en esta ciudad son lar^ 
gas y calurosas ) me truxeron un libro (fe 
"Tm. intitulado Discursos folíí icos , impresa 
año de veinte y uno. Comencé! e , parecía- 
me bien : digo verdad , queno le dexé de Ix 
mano , hasta le acabar todo , y tuve con él 
buena siesta. Parece que ha sido bien recibí^ 
do en la autoridad pública , pues se hicierofi " 
las premáticas de aliora , tomadas de estos 
discursos : quales son los expósitos , la mar^* 
Hería , gastos de cortes , lechuguillas , reli- 
giones. Y pues se ha recibido bien (como di-» 
fo) , la diligencia de vm. , sería servicio de 
)tos que lo continuase en algunas cosas. Hót 
gárame tener á vm. en esta Iglesia , y qap 
Qvestro Se&óf le guarde^ y tenga de sa maa¿. 



( CCIXXIT ) 

^cOQSuIta del Consejo de Castiíla-^ gue 
convendrá • mucho tenerla á la vista 
integra , para conocer originalmente» 
así el estado de nuestra monarquía^ 
como el de nuestra economía políti- 
ca , por aquel tiempo . 

„ Señor. Por decreto de V, M. de 
6 de Junio del año pasado de mil seis- 
cientos y diez y ocho, remite V. M. 
al Presidente del Consejo una propo- 
sición (para que la trate en él) digna 
verdaderamente de la piedad , j pro- 
videncia de Príncipe tan christiano, y 
prudente, y tan deseoso del estado y 
conservación de esta corona de Casti- 
lla » tan necesitada de remedio, quan- 
to la experiencia lo muestra : el qual 
contiene la priesa con que se va aca- 
bando , por las muchas levas de gente 
oue se hacen cada dia , y por la falta 
de hacienda que hay , y la imposibi- 
,lidad que tienen los lugares de cum- 
plir con lo que se les reparte , y quaa 
conveniente es acudir al remedio de 
daño tan grande y tan universal. Pa- 
ra lo qual manda V. M. al Presiden, 

te- 



tet'tjiíeconlos que íe pareciere dcf 
Consejo, vea muy atentamente loque 
será bien hacer en la materia , y,'qu<6fe 
sin alzar la mano de ella, se le cóni^' 
sulfe a .V. M. lo que se ofreciere , pi< 
rá que antes que él daño crezca , se 
vaya aplicando ¿r remedio en la me- 
jor forma que se pueda. Y habiéndo- 
se llevado al Consejó pleno (á quien 
toca la comprehéhsion ; y atención 
de ¿emejantes negocios, y materias y 
y engrandecido en' el, el santo y biá- 
dosó zelo de V. MJ'que tan entraña-^, 
blemente desea remediar el miserable 
e$tado, en que se hallan sus vasallos, 
¿n execucion de Id que dexó escritor 
él Señor Rey Don Alonso el Sabio' 
en una ley de la; Partida , donde dicei" 
Acütíósó debe ser el Rey en guardar 
sutierira; de manera que se non yer- 
iñen las villas, hln los otros lugares; 
ninse derribcii'íos muros , nm las 
tprrésj, ñin las casas por mala guarda: 
é el Rey que desta guisa amare i to-^ 
viere honrada, c guardada su tierra, 
será él , é los que ni vivieren honra- 
c''\ dos. 



(ccisrxiv ) ^ ; 
c(os , y ricos , é ahondados , é tetildas 
por eila : é si de otra ^uisa lo fíciese^ 
Venirle ha lo contrario desto. Y ha- 
bSétidose visto , tratado, y conferido 
las causas de la despoblación , y en* 
férmedad que padece esta pobre, y 
necesitada república para aplicarla los 
remedios mas convenientes» deseando 
prevenir los daños venideros que se po- 
drían esperar, si con tiempo no se repa- 
gasen: le ha parecido representar á V. 
M. con aquella humildad , y reveren- 
cia que se debe , los medios que se le 
l^an ofrecido , que son los siguientes. 
„ El primero, que atento que la 
despoblación, y falta de gente es la 
mayor que se ha visto, ni oido en es- 
tos rey nos, después que los progenie 
lories de V. M. comenzaron á reynar 
en ¿líos, porque totalmente se va aca- 
bando , y arruinando esta corona « sin 
que en esto se pueda dudar , no pro- 
veyendo nuestro Señor del remedio 
qu^ esperamos , mediante la piedad^ 
y grandeza de V. M. , y que la cau- 
sa deilas xiacp de ks 46masiadas . car« 

' gaSf 



( ccixsrv* ) 

gas , y tributos impuestos sobre los 
vasallos de V. M. , los quales , vien- 
do que no los pueden soportar, e$ 
fuerza que hayan de desamparar sus 
Jiijos , y mugeres y sus casas por no 
morir de hambre en ellas, é irse á las 
tierras donde esperan poderse susten- 
tar, faltando con esto á las labores de 
las suyas, y al gobierno de la poca 
hacienda que tenian, y les habia que- 
dado. Ha parecido remedio eficacísi- 
mo, siendo (como es ) la causa tan 
conocida él grave^yugo de tributps 
reales y personalcs^^tomo se acabado 
decir , disponerse Y.-JM. con- su real, ^ 
y paternal piedad y clemencia, á mo- 
derar, reformarla intolerable carga 
dellos, que tienp á los vasallos de V. M. 
oprimidos : porque con eso se levan- 
tarían, y repararian, y andando el 
tiempo se reducirían ásu antiguo ser: 
causa que los demás reynos y provin- 
cias sujetos á V. M. que no participan 
destas cargas, están muy poblados , 
tnuy ricos , y descansados, con ser al- 
gunos dellos de tierra muy delgada, 

y 



( cctxxvi ) 
y que no tiene la sustancia * que la 
nuestra. Este remedio es el natural» 
es el que conviene con la causa de la 
enfermedad , y de que han usado 
muchos, y muy valerosos Príncipes 
dignos de inmortal memoria. £1 Rey 
Luis de Francia , viendo que su pa- 
trimonio real era muy corto , y que 
sus rentas reales estaban muy empe- 
ñadas j y no alcanzaban á los gastos 
de por fuerza , y que sus vafiallos vi- 
vían descontentos ^ y sin aliento para 
llevar adelante tantos tributos como 
se imponian, tomcí por arbitrio el al- 
zar la mano de apretarlos , y hallo 
pie en tan profundo mar , y este fué, 
reformar, y diminuir todas las impo- 
siciones, y derechos que pagaban: con 
lo qual se hizo tan bien quisto^ y tan 
amable á todos, que los que primero 
apenas le servian con lo debido, yat 
le ofrecian lo que no eran obligados: 
y los que se quejaban con injurias 
por lo que les llevaba , de ahí ade- 
lante tenian en poco sus haciendas^ 
sus casas y sus hijosi su sangre y vida¿ 



para lo que el R«y los había menes« 
ten LoquaL le sucedió también al 
Emperador Jústiñiano, dándole el 
pueblo romano, por haber quitada 
los tributos que su antecesor Justind 
teñía impuestos , los mayores renom^ 
bres , y atributos que hasta allí habia 
tenido ningún otro antecesor suyo; y 
con mucha razón , pues con solo ali-¿ 
viar los vasallos , reduxo el imperio á 
tan gran acrecentamiento como se sa- 
be. Y el Emperador Valentiniano fué 
díabado , porque quando le aconseja-* 
ban que cargase a sus vasallos, res- 
pondía con gran pasión : no pueden 
pagar lo que deben , como queréis que 
les reparta mas i Siendo cierto, que 
en aquel tiempo no debian de estar 
tan cargados , ni pagaban tantos mi« 
Uones, ni tanta diferencia deservicios: 
porque son innümerablds los que pa- 
gan, y contribuyen estos pobres va-» 
salios de V. M. De losqüales se do- 
lia tanto el Señor Rey Don JEnrique 
el IIl. , quinto abuelo de V. M. que 
tratando unos ministros suyos de im^ 

po- 
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ponet .sobre las haciendas cierto tri- 
buto, porgue tenia sus rentas reales 
empeñadas en quatro cuentos de ma- 
rá vedis, respondió: que no lo habia 
de hacer, diciendo, que temía mas lá- 
grimas y maldiciones del pueblo, qii? 
las armas de los enemigos. Y esto 
mismo dio por documento á sus su* 
cesorcs el Señor Rey Don Alonso ea 
dos leyes de Partida , diciendo en la 
una: E como quiera que el Rey e$ 
Señor de sus pueblos, para mantener- 
los en justicia j é servirse dellos ; con 
todo eso , guardar los debe en mane- 
ra que non le fallezcan quando lo; 
hobicre menester. Y en la otra : El 
mejor tesoro que el Rey ha , é el que 
mas tarde se pierde , es el pueblo^ 
quando es bien guardado. Sentencia 
convenientísima á la grandeza y se^ 
Sorío real: porque la cosa con que 
mas resplandece la corona en la cabe- 
za de los Reyes , y el verdadero es- 
malte della consiste en mandar eil 
repúblicas ricas , aunque ellos estén 
pobres 9 teniendo por la mejor renta 

de 



de su patrimonio, y la mayor gralif 
deza, y autoridad de.su imperio, la 
mucha gente de sus estados en ía qual 
ma^ CQnsiste el reyno , que en el mis- 
mo Rey. Verdad es , que podría teíier 
boy alguna dificultad , y no parecec 
conveniente este remedio, dei^anda 
otra causa pública ( que también la 
es el r^aí servicio de V. M. ) descu-f 
bierta , y desamparada , y ocasionadflk 
á otras quiebras, no menores, siendo 
las obligaciones de V. M. tantas;, y 
tan precisas, y estando actualmente 
j)idÍ€;ado al reyno junto en cortes, el 
servicio de los millones tan inexcusa^ 
ble , considerado el estado presento 
de las cosas , quanto forzoso el servís 
á y, M. y el desangrarse sus vasallos 
por Rey tan santo., y tan católico, y: 
?1 sustentarle y el darle con que ren 
prima sus enemigos,. y enfrene á I09 
muchos émulos que tiene esta coro«*. 
na; pues con esto, la tierra se man* 
tiene en paz, y los pocos bienes y ha-» 
cienda que han quedado á los natura'^ 
les della^ se^ozaa cqa sosiegOjá cUf^ 

ya 



ya causa una ley de Partida, dícer (Jutf 
el Rey es corazón de la república; 
porque así como el corazón es uno, 
y por él reciben los otros miembros 
unidad para ser un cuerpo , bien asi 
todos los del reyno, aunque sean mu- 
chos , porque el Rey es , y debe ser 
iino> por eso deben ser todos unos 
cOn él, para servirle y ayudarle en 
]ia8^<:osas que fueren de su servicio. Y 
Cambien le llamo cabeza del reyno 
C91 las palabras siguientes. E natural** 
mente dixeron los sabios, qué él Rey 
es cabeza del reyno, ca asi como de 
la cabeza nacen los sentidos , porque 
tó mandan todos ios miembros del 
¿uerpo : bien así por el mandamien- 
to que hace del Rey , que es Señor» 
é cabeza de todos los del reyno, se 
deben mandar , é guiar , é caber en 
an^ acuerdo con él para obedecerle , é 
amparar , é guardar , é acrecentar el 
reyño : onde él es alma , é cabeza , é 
clíos miembros. Si ya también en 
esto, no solamente ¿astilla (punto 
bien considerable ) viene á ser la 

obÜ- 
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«aligada» y la interesada^ sino loi 
reynos y provincias de esta corona y 
monarquía , que como mas relevados 
y poblados de gente, fuera justo ^ue 
se ofrecieran i y aun se les pidiera 
ayudaran con algún socorro, y que 
jio cayera todo el peso, y carga sobre 
un sugeto tan flaco y tan desustancia- 
do , que sino se pone presto eficaz re- 
medio , está á pique.de dar en tierra, 
como realmente va sucediendo, pues 
las casas se caen, y ninguna se vuel- 
ve á reedificar: los lugares se yerman: 
ios vecinos se huyen , y se ausentan, 
y dexan los campos desiertos : y lo 
que peor es , las iglesias desampara* 
das ; cosa que quiebra , y lastima el 
corazón oírlo. Y así será conveniente 
buscar otros medios con que V. M. 
alivie su real hacienda y sus vasallos; 
porque (como dice un autor grave 
destos tiempos ) lo uno , y lo otro 
corren ¡guales parejas. Y es ley divi^ 
na y natural , que el Rey y el rey no 
se traigan á veces en hombros, y eí 
reyno llevando en paciencia los tri- 

bu<4 
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rentas ordinarias se po De á peligra de 
empobrecer y molestar al pi]eblQ<;ou 
exacciones; y si de los servicios ex^ 
traordinarios , no los puede convertir 
en los fines con que no se concedie- 
ron , y mucho menos en gastos para 
que no se pudieron conceder, ni pe« 
dir ; que en pocas palabras lo dixo 
muy bien una ley de la Partida , que 
son estas: dice un sabio, que el Rey 
ba menester ser justiciero en sus he- 
chos, e mesurado en sus despensas^ 
é en sus dones , é no los hacer gran* 
des, pudiéndolo excusar. £ otrosí, 
debe enderezar , é ordenar sus ren- 
tas, é todo lo suyo, de manera que 
lo haya bien parado , é que se pueda 
ayudar dello;ca maguer la riqueza 
del Emperador sea muy grande, si 
bien parada no fuere , poco sepodria 
aprovechar della. Y tanto mas en V. M. 
que sin tocar en su real hacienda , y 
en la de sus vasallos , tiene otras mu- 
chas cosas de que poder hacer mer- 
ced, quales no las ha tenido , ni tieixe 
frín^ipe^ ni Monarca del mundo, co- 
mo 



tnóióti'éñcfbs temporales ,ipla¿á5 ék 
asiehtóí í' Híbífos , Encomiendas, Tí 
fulos, -'Obispados, 'Arzobispados, y 
btráSí Pretíéndas Eclesiásticas ; que 
cbnüoíbíii* eáto ( que es sin numera 
en esía ftürtjna deCastiito, 7 en loS 
demaS^^WgáÜós á ella i • y en lo res* 
tante ^ó^tó^irtiWárguía) se distribu- 
3íesfrd€>ffigudcíad,*efadm V. M. 'M 
dos ítiaHfeKik-'^ohfteiftffs'sUS 'Vasall(9Si 
iflla¿bri'dé*»ádé^tíífetf importan^ 
JLaaiñ*^cói?ía>rtíer<í&fek ijueVecibie* 
sen dSstó géfkr^. ' ¥ 'la 6tra cofl • ¿I 
ilivio'dé'Mo^' tributos',^ ^qfüe cíe acortar 
1* litóWo ^- tos demíisiadós gastos , V 
éxt'raóíáiífa^ias mercedes seles seguid 
rílf; Y *í>0íJfel contrario j 'viéndose graí^ 
vados^, 'cbmS&^yealmchte l6 esíánf^, iftí^ 
c*eiisálilÍ2^}ioj , sino eí con et medlS 
At la- moderación , y^uesu trabajó; 
ysildíq* flo:íse convierte todo en biÉí{ 
xiMc^ dd'^lá^causa pública , no es rtSaf* 
chó Vlv**ri descontentos , aflftjgidosfiyjí 
^córisóíides; Pero porque el reyfíd 
cátá éií'tSÍ estado , que con S6lo esté 
lúedid'y^'aiiii del pasadio^que miira^á 
tí.¿ X la 



( cct?xxyr.) 
|| reformgcioii, para ll^.pKffint^ y 
^^nidero> qó se, satisface competente: 
mente , ni se remectia la jeisir^ma ne- 
cesidad en que V. M, y el TCfúosi^ 
¿alia , no arrapcando d^ r^^Jg. cau* 
sa , y no usando Y- í*í- 4?vm ?emer 
dio preciso , n^c^sario y cQnvjeniente 
al servicio de Dios y suyo^;y.í(íescá^- 
gD de s\i real, cpppienci^- <;^;^mi.dc la 
puestra,, quc.ppr la ph^iggqipR dei 
Qiiestrq pftííQ la tene^t^s'dQ:pfopo«; 
ner á V, ftí lo^as pfoyei^faq^Qvy útil 
jil tiieq d^ sys .yasf llg@ ^ >nqs hg;>pareciH 
do prQfKin^jrsele,, y íeprefenjarsele, 
corno ministros que jcststpfos Qbjiga* 
dos á aconscja/le loqueipg^í^giQyiene^ 
OHno nos lo clcxo orde^^i^Q^ y map- 
4adp el. Señor Rey Doe^u^loi^sp^ ej 
§abio enuQ9 ley de l^Pi^t-tjúskf cu-^ 
yas palabras , por s^er d^gR^^ del reai 
pgijho, y ánimade V. ]^< {^os JÍk| pa- 
«rgi^do referirías aquí. ^4 tal Cpnsfr 
j/erp., como este llaman eck Í¿jti pa-^ 
tríao , que es así como jpíi^fp _dd^ 
Príncipe: é este non^e ton\mQq 4 s<?». 
|nejanz4 del padre na(iy[gil : é ^^1 (xy-i 



tía el {Wflr^ se muete, 5égHíi ti^ufi 
Á acontece i ^u hiJQ k^Xmmt^i x^at 
tándok^:pro , é sit hanrai, was. qua 
otra (jpsa i «sí ^vipl,^ íppf cuyoi «onf 
$í2Jo seguía fl'Pringípe^LjQi^febe, a^ar^ 
é acoBwjar Jealmente^, é^giiardaríJa 

pro; á:Úh¡M^^ádíSfiñMiA9^^^ 

das las co$a$ jielimuQ^Q^^üOac^totKi^ 
^mor y nio desamor /^LiiijGtpfQ^ nífi dny 
«o qw ¿ele.pjuedatsadQ 5^ttift;Í¿;clr 
to deben !Íkcei!sia>'JUsci^^^ 

i>on catandq^ sáte-pesííá^rjá ^ pU{, 
prá V >bieOüámir.€Mít0:dí>p4<lr0; nQO 
lo caía quando aixwsejaiáiw Aijo^.iK 
«resto pnocede en. ei ^oñsgjo, lén^^v 
M. conmuc:ba mas-fazpo; ccorce^!^ 
^kbrazar 1q que se ledmecc cpa buea 
ajelo oyj:d¿aeo de accttw jtki M moiifr- 
radoas>^wteiiiplaQ2g!se[M4e tonúf 
dei fía , '>! oAcio paila que^./si^i hizQ -^ 
Rey , qjue.ftiéipar'a la/r-eptíW ca , 7 a9 
la repfibHcáiiiar^ el Rey i. como d^io» 
¿an Ber;iai:dd^ Y si ei^^ierCQ. queloi 
Reyes ooi soa ; m» qwc padres ,. pa/ir 
torest jcé^ates» y admiais^radoi^ 
Üe stijep^lka».)i;:qw iúeoea oii^tijgK 
-1 > " T2 * Clon 



ÚOík en justicia'4 templársela y áiodcjl 
rajpse, asíén ^us^igástos cornac denlas 
mercedes ; - no- tomando mas dé ^que^ 
Uó que les bañare, asi para: su siisteií^ 
to^i Y esplbndor i ícomo í para:> cuidar 
ifel 'gobierno ^^yampáro'de^scis^ sl¡l>- 
dátos , de manera , quen^ s¿2P ener^ 
vado i y ^nflaqt^cido demasiado ¿1 
üíierpo de.iá leplibtka i' porque el 
daño delU: t ^l b^grande • , ' és i rpepara^ 
bld/y< perdíéndíiseella toldos ise pier« 
déi y éstanii<>^l9parada^'^l«^li»bligá^ 
dones dtlck'Vríñcipt^ tieti^h'rei^roi 
dues Jes ha ^e[a<^if ^^rem^diar, ser^' 
vfr, favorecer y ¿ttgrandeceryino^des-« 
Jfrutándolav^:¡3l^jgastos ¿xcesivosy ex^ 
Ütisado&iy^OñíñO debida yidMiasia^ 
-él» merced£9;^>xDónde com{>ai(á muy 
ttíen úii^isablo^lftey á la dabezat por« 
•Ique así cottí&'4cüaí naceá • los «temas 
«Aitidos,^^ tfóriebbligaatóíi'^4^ acu«i 
fiir , é inAuirá ft)do^ eliBríricípe-quc 
le repf es^a> ipop la «cabbza*"^: rio ■ há 
ife' ser solo- para^ sí , síAo principal'^ 
mente para su reptíblfctf- 'Y -«ambiea 
iK^omparij^al '4X9MQi^^i<^qw^^ 



(jCCLXjcqx) 
camo^el iCprazon > aunque el cuerpo 
[duerma , éí siempre vela,, y.está píjir 
4>ítagílb> y epviandojespír^us vitales 
4 todo el cuerpo ;.cí Agy:, qwgndo c\ 
cuerpo iqjústico de la (¿¡pública » y lp$ 
demás, miembros deji]iy,^uerqien , y 
están descuidados , ha 4^ .estar velanr 
,d6 y cuidando deUps ; par^ socorrer 
á sus necesidades , y aoid^'iá sus traba- 
jos, y aliviarlos todo lo qjáe- fuere posí"- 
.ble. £s pues el reinedÍA«mas eficaz^ 
p^ra que los tributos puedan aliviar^ 
;Se , y la hacienda rpal. quede desear r> 
gada , y de mar\era que con ella. se 
pueda acudir á las /Obligaciones,^ y 
cargas públicas ( que son tan graa- 
.des , como se sabe ) que V. M. se ^ixr 
vade mandar rever las mercedes mas 
considerables, y quantiosas que. Ijiji 
.hecho desde el primero día de su cq- 
roña , hasta este , para ;que sí se ha,- 
^llaren algunas inoficiosas (así las Ua^ 
ma el derecho ) inmensas , é inmodc- 
.radas, V. M. las revoque. todas, o in- 
forme , así las de dinero , como de 
rentas de por vida , d perpetras; ,a§í 

■■ '- ^ las' 
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fái h¿¿háísé6 éii^ réytió'ñi 'CáiHHf, 
irbího éti las íhdia^ , y áctñds pí*ovin- 
t»as sü jetas á V. M. : porgue ine ch^ 
íiehdié que • han -sko muchas^ y muy 
ííicésiváSi V (^ ;^driaíi haberse g2h 
tadó por im^rtünídad , y medios 
léistráordiííiítílés de los suplicantes , d 
¿Olí iafóá iréladóh de servicios ningü^ 
iiÓS ; d si álgmés , inferiores á ellas, 
qué es el /casa eh que los Reyes tie- 
nen obligación á hacerlo , y á procu- 
tír que vuelvan á la corona y patri- 
níonio real'i bíeñ'así cómo hechas eñ 
^rjuició del bíeri común , á que V. 
"M. debe principalmente atender cotí 
indispensable necesidad así de justi- 
xñá t como de conciencia, cosa enqub 
•y. M. Dios le guarde, ha traído sieni- 
^re, como Príncipe tan christianol, 
iá mira. De la$ quales fácilmente 
léonstará , mándaíiído Y. M. que in- 
formen todos los tribunales, y oficios 
por donde se hubieren despachado, 

Í^ aes es fuerza que en ellos haya de 
aber razón de todo , sin ocultarse, 
ni poderse encubrir cosa alguna. Así 
■ ' lo 



Id ÜAilh^amuch&si y m(i^ valéró^ 
sos^ y christidnóS Reydi antecesores 
de V. Mv en eSt¿ coróHiá ,; cphfesahdo 
que fueron engañados en las ritetcé^ 
des que hicieron! é<|u6 h necesidad 
les obligo i alargar tab^ la mano eíi 
ellas y en daño univer^al'^e todos suar 
vasallo^ Y'i^ue así eñ juStO se volvre;^ 
sen á iilctí^pó^aV éh éití corona de^ 
donde safóeróíié Los éiíemplc^ sbii 
muy notorios : jorqué él Señor Ré^r 
Pon Enrique 11.» que llamaron^ át 
Liberal , lo fue tántó ; qiié lé obl^d 
á pohér tína cíáüsuU en sii testaMriii^ 
tó, en ^üé modifico^ y informo td-i 
das lá^ mercedes qü& h¿Á>iá hecho: dd 
la qdál los Señorea Reyes Catdlicófir 
( que no alcanzaron tfiát ésta razoit 
de estado ^ y mandíi-óft que ise pro- 
mulgase lina ley, qjxé hoy dia seguar-¿ 
dá f éxecütá. Y él Sefldr Rey Dbíf 
Enrique él III, tviéto del II., taraí 
bien se sabe , que hallátídóse en ne*^ 
cesidad , j)orqué téñia em^eñada&^ui 
rentas reales en qüatro cuencos éé 
maravedís ({qué hiciei^a ú stlcan^iarA 
— el 



eSr i^ado lósente , ^n el-tiufli rífl' ^ 

cpme de prf§t$klp ? ).por excu^ los 
tributos quelis ^opsejabao; iippusie^ 
1^ :$pbre $0$ i^asaÜQSf ( a cuya .cau^ 
^ixQ aquella:^!} esclarecida ^ntencia 
yifue queda rpfqrkia) echojiiano dq 
los poderosQS».^i^ riza en ellos; mapr 
4p liacer infproiadoi;i de lo qué te-> 
nian quando le entraron i servir , ,y 
de lo que habian adquirido hasta en-- 
lonqes,^ Averiguo ,1^ donaciones , y 
ipercedes queJb^bia hecho, y el daño 
qi|». desto se habia seguido á su hjaciea* 
da real , y ,dio al traste con^todo; aun- 
que no era el empeño tanto como el 
^e V. M. ni las obligaciones tan for- 
zosas (aun^u^, tenia guerra con lo$ 
Moros ) , ni: Ips servicios del reyno 
tan notables^ -pues solos el^os mon* 
t¡fm cincuenta y quatro millones, des- 
pees que y. M. comenzó á reynar; 
bí el gasto tan grande , pues en vein- 
te anos se podrían acaso haber gastar 
<dp otros cien millones. Cosa que cau- 
jtík pasmo^ contando las flotas^ las^gRr 
í^ :' cías 



riap y;4,servícíqprdinaria,,^ 
pndio^rÍQ fíe que V. M* goza, yotro9 
^rbitrío$ de qpe.se ba validq , ' que no 
han sido poco perqicii^ps di rey no.: 
i::on lo qual parece que habia de po« 
4er ser V. M. como lo merece , y lo 
esperamos sus criados y vasallos, due- 
ño .y Señor del universo mundo , 
si en la distribución y gobierno des- 
ta hacienda hubiera; habido la cuenta 
y razón que convenia. Y el Señor 
íley; Don Juan el 11. hizo una ley 
bn que revoco todos los privilegios 
de los excusados , que así él , como 
los. demás Señores Reyes sus proge** 
nitores habian concedido á algunos 
monasterios; iglesias, caballeros, y 
Otras personas particulares: lo quai 
renovó el Rey nuestro Señor , que 
santa gloria haya, padre de V. AL 
en.el ^ñode mil.y quinientos y se* 
senta y siete , mandando se guarda- 
se y executase inviolablemente como 
se nace. Y los Señores Reyes Catdli-^ 
fiQs, revocaron , promulgando ley so- 
bre ello ^ todas las meri;edes que el 

Rey 
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Ri^ D6tt Enrique fcl'IT i Mbií liei 
cho desde ¿1 año dé Scsíérita y qiíátro; 
hasta el de setenta y quatro : y los 
mismos ( quér fueron grandes gober¿ 
nadores) restringieron, y modera-^ 
ron el año de mil y quatrocientós y 
noventa y dos todos los privilegios; 
y mercedes de aligábalas ; concedidas 
por ellos, y sus antecesores á miichai 
tíudades del rey no, ^ á sus <:onquiS'>' 
tadores ; con ser tari |üstds , y en re^ 
muneracion de tan gi'ándes servício^^ 
para que se entendieren ^ y guarda* 
$en solamente en lo que es la labran-^ 
za y crianza. Y la Señora Reyna Cá* 
tólica en su testamentó dexd declaran- 
do , que algunas mercedes que hábíá 
hecho, y rentas que había dado; ha- 
bían sido contra su voluntad /y así 
las revocaba, y daba por nínfgüh'as; 
De íhaíiera , ( que córiio queda dU 
cho ) si V. M. hubiere hecho laii 
fhercedes que se han referido , ten- 
drá obligación por todo derecho, divi- 
no , natural y positivo , y en razox( 
de estado , y buen gobierno, y eii 

jus- 



justrcfa , y ch conciencia á-^réfortiiár- 
las: de que sé Seguirán dos efectoé 
hiuy condderablés. El uno¿ que el 
patrimonio real se acrecentara , y 
J>ondrá en estado ; xjue ño haya me-^ 
nes'ter tantos tributos y servicios, y 
iserán aliviados sus vasallos. £1 otro; 
que de aquí adelante mirará cada 
uno lo que pide, y se abstendrán to- 
dos de pedir , y qUerer que se les ha- 
gan tan grandes mercedes , por -ven^ 
tura hechas fuera cíe la inténcioti 
real. 

„ El tetcéro , que pues para po- 
blar el rey no de gente, no se ha de 
traer de fufcra dfeí : porque los extrán- 
geros solo sirven de destruirle , y an- 
tes es conveniente excusar el trato , y 
comercio , todo lo que fuere posible! 
icbn ellos : convendrá dentro del rey- 
no traspalar la qué sobra de unas par- 
tes á otras. La que hay en esta corte 
fes excesiva en número , y así es bien 
descargarla de mucha parte della , y 
mandar á los que hubieren de Salir, 
que se vayan á sus tierras. Que aun? 

que 



i|ueca<}a uoip puede mudar dot|QiÍGÍ| 
hop^y ^tar a donde quisiere; quan-; 
cfo la necesidad aprieta » y se ve que 
se va á perder todp , V. M. pu^dé , y 
debe mandar que cada uno asista ea 
s^u ní^turah Que si es la corte favora- 
ble» por ser patria jcpmqn » ¿quánto 
jtnas lo debe ser la propia de cada uno» 
que es la nativa y verdadera? Y no se 
Jia de comenzar como en lo pasado» 
por la gente común y- vulgar; que 
para que esta saiga, el medio que se 
pondrá es el mas eficaz y reíevapt^^ 
y seria iniquidad dexar %>s ricos y 
poderosos que son los que han de dar 
el sustento á los pobres , y echar es- 
tos á donde no tengan en que traba- 
jar » ni ganar de comer; pues la caur 
sa de venirse de sus naturales » y de* 
xar sus casas desamparadas» no.es la 
dulzura de la corte » pues en ella ye* 
mos que trabajan mucho, y ganan 
de comer con sus manos; sino el no 
tener con que sustentarse en ellas. 
Los que deben salir son los grandes» 
y señores» y los caballeros » y geotc 
'•..>■ des- 
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áesta calidad , y -un ndmem^mnda 
que hay de viuda» muy rícsísy y^muy» 
poderosas , y ^ras que no la^>iLtaii<ií 
tp , y 'Se han -venido ala' corte ^sin cau^ 
ftaÍ!egítima,N;t> la- buscan ^afectada; y 
muchas personas edesiásticas, qtfe.te^ 
friendo obligación 'de~ residir 'erl :siis 
Sis^fícios , so<:olor de <^ue ÚQHea 
{üeytos en esta oorte^, yqud:sns:igle« 
sias4a$envian'á ki4Íe¿ensa ddUos,<se^ 
<rii$n^ii ellav, !con*que defraudan al 
culiO'd:ivino9álauresidenda; yr'áiai 
liniosms ^ue diiai^an , y 4ebieranr 
liaceit ¿si estuvieran tan 4»sisteti^ ^t 
setTvicB(3 de suBrJPrebendas co¿nr<^fuenr 
xajDQti:^ Aquí se aveiiindan los unos; ys 
ipSrOtros compran casas» yáasiiaceuí 
demuevo muy C0stOsas*>Lai»diudadcfr 
y lugares principare»', que folian, te^ 
tfie^ por vecinositates personas, con? 
Íá« quaiés ^ sust^snéaba el esplendor 
«nía tierra, y en los mismos yasa^' 
lies, hoy han. descaecido ,^y se han> 
despoblado ; y 4o^; pobres naturales;^ 
q^á la sombra tdiesros viviao',>y cotf 
itts^JMciendas so-^'SUStéiitabaxi^iíW.i^ieii^ 
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nena la corte $ buscar Qtrás Comodín 
dades; y con esto se va perdiendo (o? 
do, gastando en. ella sus haciendas I09 
señpres , .y los demás cahall«P09 » fy 
personas particulares. Los labradle) 
circunvecinos gastarán mejor sus ftitt 
tos: los señores conocerán sus ivasa^ 
Uos» iquerranlos bien , i^ranlesijustí? 
cía, y vetan al ojo los trabajos.» y.^né^ 
cesídades que pddecen 9 y remediar'? 
selas han. Poblaránse Iqs iugarcubiqúa 
hoy np tienen caudales , xáp&ésotísiS4 
m lustre , ai cosa que pueda ayudara 
)ks5 á levantar cabeza con los criados^ 
y allegados que llevarán tras $t^'^iic 
son muchos, y algunos dellosnaxiniji 
jpíen entretenidos en esta corte» y 
mas licenciosos dp lo que fuera ira^ 
zon. JLo& premios y las mexcedc^bQ 
oe da^án por importunidades ^ j poc 
malos medios. Conocerse ha <¿dá 
uno» y dársele ha lo que mereciere::^ 
al que tu^viere justa cáiisa para venic 
4 la corte á negocioj o ^ la pretensión 
¿ aunque á esto secundo na , se babia 
de admitir, ájiadieu^dandoles losipres 

mios. 



intQs en sus casa$ , y buscafído «^ loa 
que huyesen ckUos ^ y no los preten^ 
diesen ) f se ^ ppdrá dar licencia por 
el tiempo que pareciere , para que 
acabado él-» se vuelva á .su ,cá$a ». j 
allí viva 9 y dé dé cbm¿r á 4os pobres 
que son sus naturales. Que m las corr» 
tes /las diancUfárigs , y universidades 
están siempre lucidas de géntp ^ por*- 
^e viene dinero ^efuera^.y segasta 
íüMs gastándose en el natui^.de ioa-i 
dá imo j estarían los lugares* mas/ln- 
cidos^jmas poblados y descansados, 
y la: corte -mas ; desenfadada ^Tpr; sin 
tanta coníjusioa^ y aun sinitahtosrndr*^ 
«¡os y , ofensas ;,de -nuestro; S^ñor; k 
quexio ayudan pQcp tantos tuixros y 
moros V gente peligrosa y pocosegu**: 
xa^ y que naturalqiente nos ha de te- 
ncír odio y aborrecimiento.:, y tanta 

feote de las nacio^ies extrangeras ín- 
cioQadas i.4}ue. le tienen .mayor á 
nuestra santa £&^cuyQ trato , comu^j 
jucacion y comeniio'no .nos puede es^ 
lait(bieb , coma. dice eL Apóstol^ ni 
efcnauy^ipniípos^apasa loique de* 

-ojca- 



seamos. Buen testimonio es loi queso» 
cedió á los Macabeos, cuyas victbriafii 
fueron memorables , y perseveraron 
hasta que hicieron paces ^n ios gen-* 
tiles y romanos; V después dehaber^ 
las hecho > todo me ir- perdiendo Icr 
que habian ganado. Notable esla ma^<* 
didon que echó Díós á ^ ios ^ dct -su 
puel^lo^: si trabasen ^itiiistad coa* /los 
gentiles ^diciendo-, que les consumid 
risL.la>laáígosra^ ^$te y guertifyqúe 
les voli/sería su rostro, y los dexariii' 
como á hijos apóstala Y notsiyiaijé» 
tainbieQ ;un decreto^qiie se hizo^enirq 
ConmliaToledaiioó<s«»ifito; ennquerso 
ordenó / que no se4iese la posesioi> 
del reynó al Rey , bs$tá tanto ^fscjuí^ 
rase que no permitiría que algunoqua 
nO'fues&chfistianoj pudiese Vfvir es 
elreyno. En todo est<> que'queda qU«k 
cho en este capítulov-eft^itienéster'. iie^ 
medio j execuciont piiQ[Rtísima,^8Íiii: 
excepao^ de per$€ina¿: porque el dúv 
que la hubiere ¿noibay» quétratsi^dot 
restaurarlo perdidovtíno^ncendoFqiuei 

se ha;de arábar io^i)^^^^ K'^'™^!^ 
presto. 



,; Ei quarto, que V. M. sea áeívip 
do de mandar con indispensable^ tt^ 
gor , se excusen muchos , y muy éX^ 
cesivos gastos oue se han introducido 
de pocos años a esta parte en el tey^ 
nd, Con trages exquisitos , arreos i ]¡^ 
menages de casa /traídos^con notable 
costa de rey nos extraños» pudiendií 
pasar mas honrada ^ y^ dec^entemétKie 
con las mercaderías de W ti^^ra, 1^ 
bradas en España , cómcf lo hicicrjNi 
nuestros antepasados /¿n Cuyo tiem« 
pono se enñaqüecian tanto los áni-^ 
mos y fuerzas de los hombres » ni lof 
acababa ; y consumía la superfluidad 
de que ahora usan,ocafsionada ágran^ 
des vicios y pecados. Para lo qual stf ^ 
j'á importante prohibir que no haya 
cuellos sino de olandá. Que no pue-^ 
da un'cuello tener mas de tantos an-' 
chos. Que ningún hombre pueda set 
abridor de cuellos ; poniéndoles gra^' 
ves penas para la execucion delloi 
Que no pued;\ haber aprensadores áé 
sedas ^ que las queman » y no sirveh 
de nada« Que no haya bordadom^^d 
'.. j V que 



(cccii) 
€0», kaya ntf mcFQ cierto : y que es* 
to§ no puedan bordar coígadaraa^, ca-» 
xn^s y faldellines » ni otras coisas ea 
quese^asta gran suma; salvo la de 
U iglesia, jaecé$y otras permitidas. 
Que no entten s^as de Italia, ni de 
iU China « ni de otras partes ñiera del 
f^yBQ : porque si bien los derechos 
4^ los puertos perderán con esto , los 
d^aos que resultan de la entrada des- 
tas y otras cg»^p son mucho mayo^ 
res, y es justo : repararlos: fuera de 
que también habrá menos ocasión de 
sacar nuestro oro y plata en trueco 
de cosas iniltiles ; instrumentos de vi« 
cios, causas, é incentivos dellos, y 
medio único de la corrupción de las 
buenas costumbres , cuya reforma- 
ción es el principal motivo , gánaa-^ 
cia, é interés que V. M. tiene,, y ha 
tenido siempre delante de los ojos. 
Que no haya tanta multitud de escu-*. 
deros , gentiles hombres, pages y cor^ 
treténidos, con otra infinidad de cria^' 
dos , con que se crian muchos vaga-: 
imiodos^. sin arrostrar á to9iar oficio 

que 



(occm)' 
{^[uesea^.d^ provecho, por dexar sis 
tier ra?^ y venirse íL esta corte; haoieo- 
do muchaisobra acá^ y; itiucha falta 
allá ea qtr^. mintstenos mas . titiles 
ala ropúblfica : con cuyo exerctck) ce- 
saría fe sqpcrátio^las co9tumbces4 se 
inejorarian , y los hombres se apfica^ 
rían itias ai 'trabajo ^oyi Dws nnestái 
Señor seria mas servido. Para todolo 
quaL coavtene muetuy que Y. M^ ea 
su real casa ponga la misma modera- 
ción en Lastrases^ yr.viestidos qué se 
ha dicho 9 pari qüe^ids demás á ss 
imitación / se mod^eoy corrijanf *y 
vayan á la mano íaciünínte. 'üan efip 
caz es el exemplo^real.^nlos súbdi^ 
tos y que lo que no han podido aoAnrr 
tantas leyes y premáticas como sobre 
.esto se han hecho , lo acabasá el cof 
nocer el grande , el $&iOf y el media- 
no que este es el gusto: de su Rey , f 
que se executa con todo rigor en k^ 
que andan mas cerca- de» real pen^ 
sona , temiendo su indignación, y sí 
mal gusto que tiene con estas dema^ 
sias. ¥ asimismo eaja^^r^fórmacioft 
- .N . va* de 
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de gastos extraordinarios,^ y; en el 
acrecentamiento de criados : porque 
se han añadido de pocos años sL esta 
parte , en tanta, cantidad, que- viene 
a ser el gasto de raciones y salarios 
tap^ inmenso y excesivo , que monta 
di die tas casas reales hoy , mas que el 
<let Rey nuestro Señor el -año deno^ 
venta^ y ocho , quando falleció , dosi 
tercias partes más. Cosa niuy digna, 
-de-remedio» y dé poner en cdnside* 
Tflcion» y aun/en- conciencia, á y. M.: 
fMiés ahorrándoselas dichas dos ter- 
cias partes (que seria muy fácil que* 
riendo usar déla moderación y tem'' 
jplanzá que pide el estado que. queda 
representado de la real hacienda )~po* 
sdria^ervir para otros gastos forzosos, 
y tanto menos tendría V. M. que pe-» 
<lir ásus vasallos , y ellos que contri*^ 
buirle* Lo quál se ha de procuran 
porque el tributo (como dice el An-* 
gélico Doctor. Santo Tomás ) es de- 
üido á los Bueyes para la sustentación 
necesaria de sus personas , no para la 
voluntaria^. y qucse puoie^ y debe 
u^ ^ : ex- 



excusar, como es esta. Y también íaí 
jornadas , en las qúales' se gasta at do^ 
ble. Y estando el patrimonio real tan 
acabado, no conviene qiié V. M. lai^ 
haga, no siendo muy forzosas, á cós-^ 
ta d^l sudor de sus pobres vasallos,' 
los quales padecen infinitas molestiiís,' 
especialmente los labradores > quitan-' 
doles sus carros , ysos^futrlas , qUahr 
do mas necesidad tíeriéftyell&s': síerP 
do ocasión ésttt , y^ feísítostas ^ jV^^ 
lias que se les bateW ; pe* hp cütní 
plir tan á tiempo 'Cohíó deben , d^-tio 
labrar las tierrá^i y desampararlas.* - í 
,, El quiritp , 'qüfe á los labrado-j 
res ( cuyo estado es el hias importan^ 
te de la repúblca , porque ellos la- 
sustentan , conservan y cultivan 1¿ 
tierra , y dellos pende lá abundancia"- 
de los frutos , y aun lá contribuciotf 
de las cargas reales y personales , qué? 
son terribles las que tienen sobre sí¡^ 
á cuya causa 'áe irán atiabando muyí 
apriesa } para que hó vengan en tan-* 
fa díminWcion , conviene animartoáf 
y aleíítaideí^; ¿ándoks privilegios ,'yí 
c ^ . ta- 
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t^ks^i qac les estén bien , f. que les 
puedan ser guardados. ( Dícese esto; 
pQrque nó todos los que se les pue- 
den conceder les serían favorables }. 
Los mas esenciales y seguros, fuera 
de algunos que tienen / y les están 
concedidos, son los siguientes. Que 
sin embargo que la ley tiene provei- 
dp,qué no |uiedan estar presos por 
c|eUdas los m^e^. de. la labor, será 
conveniente que se amplíe, el privile- 
gio para qu$ ep ningún tiempo lo 
puedan ser , pues; yem9S qu$ se am- 
plía su necesidad^ y ^úe es, menester 
i:estaurarlos de la quiebra en que se 
hallan, limitándose esto para las deu- 
das que debieren á V^.M. y por las 
r^tís de las. tierras que tuvieren 
arrendadas : porque en estos dos ca- 
sos» no es justo que se e^itienda ^ 
diicbo privilegio. Que se reformen, y 
moderan los privilegiados de cargas 
personales , que son muchos, espe* 
cialmente los hermanos de fray les j y 
V>s que llaman soldados de la milicia: 
porque sacadas los clérigos^ jf, las viu- 
das. 
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das, y los hidalgos, así de sangre^ 
coma de privUegÍD ^ ks fimiliaresdel 
santo ofíao y otros exentos , viene á 
cargar todo sobre los míserabies y 
pobres. Que no puedan ser fiadoret 
sino entre sí mismos^ Que no puedaii 
ser exeéutados en sus tiett as y tenién- 
dolas seitibradas » ni en el pan en da 
era , >hasta meterlo en la panera> sai^ 
vo pjbr ^áyíetío déla renta, y pof 
los diezmos. Que el pcín , qae se k¿ 
prestare entre año para sembrar, ^q 
para otras necesidades , no sean cibii^ 
gados á volverlo en ilai misma eroe** 
cié, y>qtiectímpkin con pagarlo i la 
premátka. Que el labrador no tenga 
ta$a para vender el pah de su cbse-^ 
cha. Que si fueren executados , y <• 
les quisieren vender ^ el pan se:dii 
haya de tomar al precio de la pfcoiá^ 
tica. Que se les de Ik^n^ia para que 
libremente puedan Ten^r en podóos 
cido W (fá^ fuere dé «u xfoseclia y Uf 
branza^ Qire los executQres qu^e sale» 
á executar á los ^ue $iived en las ab 
deas ,oa puedan tksrar^siiio tan sot^^ 

men- 
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mente ^cho] reajes de sálatit) ? y -él 
tepartimientaU Jiagan cobíorme á la 
ordinaria del Consejo. Y que. ú esto 
na se guardare , corra por cuenta del 
Corregidor , y se le pueda hacer car- 
goiea la residencia. : , — 

-.•,;^£1. sextos que se tenga kxnano 
en dardicencia para muchas ifundacio- 
lítt 4e xeligiomes^ y tmoi^stcriós. ; y 
ques^ suplique :i su Sa!Qtidadi;j(::con 
íatDKiuGciQn: ante todas cosas, de la 
piedad;» y -raügipn de los .naturales 
destos reynos.» y la enter^ezaveocia ob; 
scr^ancia de la: fe católica i que ello$ 
y: slis Reyes por la migerÍQ$]|ídia, de 
í^han guardado siempre^. yi.guar- 
daráo hasta la ñi) del mundo/!^.s|e sirt 
va de poner límite en estaparte j y ca 
rlinúmerQ die Ips religiosos , r^epresen^* 
tiosÍQÍc los grandes-daños que» /Se si*- 
gupnide acrccaotarse tanto estdsi) con «f 
TexAos; y aun algunas reljgiojoies;. y 
nú es el menor el f^ue á.cUas . laiíismas 
seles sigue^ padeciendo con k' mu^ 
chedumbre mayor rela:^^cion de la 
qüce-fuera justQ;, gorrecibir^o^eft eUa^ 
• r:¿i¿ mu- 



mucbas^p^rsoiías, quemas séientran 
hujondo á^/lsL iiQcesidad ; ,y .. con el 
giustOvy dulzura^ la ociosidad, que 
por ki devoción ¡qtte a ella les imue- 
yie; fuera delquci se sigue ■ ^contra: la 
universal consetva^ioa desta corona; 
qucconsistcica la; mucha población,* 
y abundancia de gente útE y prove*: 
chosa para eUa , y p^ra el . real $ervi<{ 
cío de V. M. y cuy-a falta» por este o^f 
rríino y por otros^ muchos , nacidos, de 
divensas causasi. viene á ser qauy frán-. 
deirdequeestan jpeieyados los reügió-i 
WyiJas religiones ,- en: común ,y»ea 
pafiticulaf , yi sus. hadendas', qOe^ so» 
nmtcha&y muvgruesas las; que se in-- 
ci^rporaa ea elL^s,, haciendo^ ,biene& 
€0lfí$iasticos,.^ia^qruie jamas vúdvan á 
stfe t can que tó empobrece el estado 
de^los seculares ¿ cargando pL peso de 
tantas obh'gacioaes sobre ellos» Para' 
lo qfual no seria, m^dio poQO.ciDave^ 
medite , que no pui^sen profeflai; de^ 
menos de veinte- años, nixser recibi-/ 
dós^én la religión de menos de>!die¿Bi 
y seis; que su Sanódádi: vi$tgs ^g&icau^ 
"io<j / sas 
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tas tan fustas como se le representa^ 
rán, podría expedir Breve » para que 
esto se guardase en estos reyüos de 
España, especialmente en esta eoro« 
nade Castilla. Con loqual rehusarían 
tantos de seguir este camino ^ qud 
9unque para ellos es el mejor y- mas 
seguro > y de may^r perfección ^para 
lo pdblico "viene ájser muy dañoso y 
perjudicial. A lo qual ayudaría tam^- 
bien el reformar algunos estudi<»s de 
eraraática nuevamente fundados- éa 
K>s pueblos y lugares cortos ^porqué' 
con la ocasión de tenerlos tan acerca: 
los labradores, divierten 'á sus hijor 
del exercicio y ocupación en que na-^* 
cieron , y-sé criaron > poniéndolos, ai' 
estudio ,. en que también .aprovechan^ 
p6co> y salen, por la mayor. paiten 

fnorantesv por serlo los preceptor^e». > 
bastaría ^ que en los lugares cono* 
eidos y grandes , y donde los ha ha** 
bidocte mucho tiempo á esta parte, y 
en' lias cabezas de partido^ fuesen'per'* • 
mitidos.' Porque aun no se tendría 
poi. «Etuy grande inconveniente , ^a 

por 



por -muy provechoso, que hubiese^ 
menos clérigos^ y número señalado 
de ellos, siguieado la doctrina de los 
§q[íitos y Goncüios» y disposición, de' 
algunos Emperadores, que v^tenUr^ 
mente consideraron esta materia. ;: 

/ „ El séptimo , que se quiten los 
cjen receptores que se criaroiii^ , é ins-' 
títuyeron en eatacojteel año pasado 
de ipil seiscientos y trece , aunque 
V# Mv, mandase buscar medÍQs<con que. 
pjigarles lo que t^ubjer^ndadopor.sw^ 
ofidos :■■ porque se Jü^Ua que de$ta ttuje-r 
v^i:rea£Íon han resultado, y n^ult^; 
inu;y grandes ín^íravenientes , ení da^. 
ñOruniversal del reyoo , y de tos po- 
boi:^ due aciertan 4 caer en sus ma« 
nes.í£os principales son , que algu- 
QQSr idestos tienen* ^^^ capacidad, 
otfQs muy pobres y fjjlidosyy otros 
m\\y codiciosos Y de ser ignorantes, 
S(e^igue errarsculost negocios á.'que 
"Vaíi.^ y dello costas y salarios a. rlás 
p«ríes. Y de ser pobres y codiciosos 
ipuy grandes daSos: porque.para sa- 
caKiUsipaga^dpi^qoe deben;j: y^sus** 

i\:i ten. 
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tentarse en esta corte con Sus <a$a$ y 
familias ; exceden en llevar derecho^; 

Í hacen masr autos de los que han de 
acer » y compulsan mas hojas de las 
necesarias: y quando van á las cómir 
siones , hacenquelos Ck>rregiddrés y 

Í'Uéíces de residencia -y de comisión ^ 
lagan excesos en acumular papeles y* 
pleytos injustos , y no necesarios' ,- 
para llevar por este camino niudhds' 
derechos^ y detenerse mucho tientpo' 
en las comisiones ^ buscando trazas y - 
modos notables para que se les 'pró^' 
m^iie el término dellas; Lo -qual tto 
pasaba antes con tanta rotura, porquó 
los Escribanos ^ue iban a las Comi- 
siones , nombrados por los PresídM^' 
tes I procuraban proced'i^r limpiamen-* 
te , para que con la buena relación - 
de su persona , venMos de una co-^' 
misión , les diesen otra. Y por lo me-' 
nos no se halla que se ocupase tanto 
tiempoel Consejo en las diferencias- 
que entre estos mismos receptores $tt-^ 
ceden por momentos : de manera, 
que de un negociosa que van ,, resu-l- 
::.! » tan 
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tan otros infinitos pleytos : cosa ^dig--» 
liisima de remedio. 

„ Estos , Señor í, son los medios, 
qae tiene el G^nsejó por mas eficaces 
para hrpóblacipndelreyno, piies con 
ellos , execiitándóse > como convicta, 
V: M¿ conseguirá el fin santo que de- 
sea. Dificultoso, y casi imposible pai« 
recerán á la primera vista : pero con- 
siderados atentamente, junto con el 
trolbajoso estado á que ha llegado es- 
te féy no > por su desf>oblacion , exce* 
sivos gastos, diminución y ^empeño 
de las rentas reales^ se juzgarán por 
nuénos dificultosos , como lo son eri 
sí mismos, si bien lo parecen, tanto 
por lo que repugnan á nuestra inclín 
nación y gusto; .habituado á vivir con 
las leyes de la opinioirf olvidada la de 
naturaleza, que se contenta con lo 
moderado , que es lo que luce y du** 
ra« Jja enfermedad es gravísima , in<f 
curable con remedios ordinarios. Los 
amargos suelen ser los saludables pa*^ 
ra los enfermos: y para salvar el Cuer- 
po, cpnviene .cortar el brazo, y el 
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cancerado curar ¿on ñjusgo » y prever 
nír con la prudencia lo que Tendió á 
^Jiaccr la ndcesidad > y por ventura 
fuera de.tiempo. La&ciudadcs, losrej-» 
nos y las monarquías perecen , comp 
loi hombres , y las demás cosas cria* 
das; y nos lo aídvierten las de los Me^ 
dos » Persas , Griegos, y, Rjomanos ; y 
de mas. cerca nuestra propia España» 
que tantos siglos ha durado el restan^ 
rarla de los moros; y es imposible 
conservarla , sino es por los> mismos 
medios con que se gano , que son del 
todo opuestos á Iqs que hoy usamoSi 
Y es sin duda ^ que los reynos se mu«* 
dan , mudándose las costumbres. . V¿ 
!M. como Príncipe tan esclareckta^ y 
tan zeloso del bien de; su reyno, co^ 
mo padre de su república, comobum 
pastor de sus vasallos , deseando go-» 
bernarlos en justicia , mantenerlas en 
puz, sustentarlos y ponerlos en mejor 
estado , mandara aquello que nsas 
conviniere al servicio de Dios nute^ 
tro Señor y suyo. Madrid á primero 
de Febrero deanil seiscientos^ y dbz 
y nueve años/* Pa- 
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' Pai'a glosar C3tá Consulta, escribid 
el licenciado Kavarrete cincuenta 
discursos Henos' de erudición- sagra^ 
da y profana ^ á la verdad no siem- 
pre la mas oportuna. Pero tal era el 
gusto de su tiempo : y el estilo que 
ahora fastidia » era el que entonces 
gustaba mas » y se aplaudia. 

£n los cinco primeros discursos 
trata de la obligación y necesidad 
que tienen los iLeyes de mirar por el 
bien pdblico , y de aconsejarse desús 
tribunales para el mayor acierto. 

/> Tratan ^ dice, Qi) algunas ve^ 
ees los Principes de imponer nuevas 
cargas y tributos á sus vasallos; y loa 
lisonjeros, que atienden solo á sus 
particulares intereses , les dicen, que 
el pueblo está muy descansado ; que 
las haciendas y las vidas de los vasa- 
llos están 9 por razón de la soberünia^ 
en la libre disposición de los Reyes^ 
cuya grandeza consiste en ostenta-* 
cion y demostraciones exteriores^ 

Que 
(i) Disc, !• 



■^J-? 
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Que es bien , que la plebe ande 'opri- 
mida, para que no pueda levantar loi 
espíritus. Y con estos platos agradables 
ala vhta^ y al sabor del paladar, ínquie* 
tan eVánimo del Príncipe. Pero con* 
sultándoio con los prudentes, y sabios 
4:onsejeros, como S. M. Ib hizo en^s^ 
ta ocasión , le representan la despo^ 
blacbn de los revnos ^ la imposibili- 
dad de los vasallos , y que de las |xte¿ 
dras secas no se puede sacar aceyte: 
y que aunque parece que cqn nuevas 
imposiciones se aumenta el fisco y y 
cámara real, es al contrario/' 

Trata de los inconvenientes -de 
las juntas , y de sacar los negocios de 
los tribunales á donde xorrespondehí 
i. Esto , dice , (i) muchas veces será 
ruina de los negocios ,i antes que Jt>¿^ 
neficio y buen despacho dellos. Por^ 
que tomo las juntas se componen dü 
diversos sugetos , y de tribunaliesidí^ 
versos , cada uno por; ganar crédito 
de docto entre los^que no lo han oido 

otra 
(i) Disc. 3. .:.(:. 
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otra vdfe', tarda dos horas en' votar¿ 

k) que debiera , y pudiera reducir á 

quatro palabras ; con lo qual los si-> 

guientes quieren también, con I9 

contr^iccion , hacer, muestra de sus 

estudios y erudición : de que resul^ 

ta ser poco lo que se resuelve , como- 

la misma experiencia lo muestra. *To^ 

do lo qual cesa en los. consejos! orígi-» 

narios , donde con la fireqüeñte co* 

municacion « faltan las ansias de ha-* 

cervana ostentación» poniéndose sola** 

mente la mira en el acierto , y breve 

despacho en los negocios i como se ve 

en :el Real Consejo .de Castilla, for<- 

mado de ios xius aven£aja4o$ sugetos 

de la monarquía , en quien se verifi* 

f:a lo que. dixo Tepdoríco ,^ue cof^io 

los alcázares son el adorno y lustro 

de las ciudades , así el Real Conseja 

€s la flor y lustre de los demás Consé^ 

jos. Quidquid enim fiotis^é^t ,' haber i 

curiam decet , et Sictifl aYdt ; decus^ ísf 

urbíum . ita illa órnamenUim . est ór^ 

dimm q¿€terorumy • • í 

Pera gh este mismpvEliscurso coc% 
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jnete un error muy grande de hlsto^ 
ría, quando afirma que desde el tiem«. 
po de San Femando hay en el consc» 
jo una sala diputada para el gobier*. 
so. £1 Real y Supremo Consejo de 
Castilla no necesita de £ilsas glorias, 
para gozar las verdadenis , que por 
tantos títulos le corresponden. Y aun- 
^e muchos autores nuestros^, y en^ 
tre ellos, el Respetable P. Mariana , 
Ion fixado la &indacion de aquel Su^ 
premo Tribunal. en el reynado de 
San Femando , y aun algunos en los 
ma» remotos, y antiquísimos de Ida 
wígenesde la monarquía góticó-espa- 
Sola (i}» ya nadie puede dudar de 

la 

|[i) Al principio de este siglo htbo es- 
critos muy empeñado» sobre el origen , y 
Sreemiueodas del: Consejo Real. Don MéC* 
tiorde Maicanaz,. escribió uno cotitrai él, 
Gue se ha imtíreso en el tom. del Semanaria 
lErudito. £1 Señor Cantos Benitez 16 im- 
pugnó en la Dedicatoria de. su Escrutinio dü 
Monedas. Uno y otro escrito son bien su-* 
perficiales » y no correspondientes á la -dig^ 
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,1a i^erdadera época de tatf ñófábte éS^ 
tablecmtierito , desde que con el ma^ 
yor estudió de nuestraá leyes origin^^ 
les , cortes y crdníca'í , sé ha aclarado 
mucho esta parte iriteresanf e de nüéH-^ 
rra historia nacional (í). 

En el Discur, 6. empieza á frafaí 
de la despoblación ; sus causas, y ftíés 
dios dé reniediarla. ^ 

„Que Castilla esté despoblada; 
como el Consejo dice , no sók> lo vdá 
y lloran los naturales , sino que tani- 
bien nos baldonan con ellos los eX^ 
frangeros, sin que sea este de 16S tra-^ 
bajos que se puedan cncubrií siehdcí 
ran públicos , y tan notorios á tbdotf 
los que vienen á España , pues en la* 
ruinas de tantos lugares sin poblaciónf 
áe ve que carece de la antigua y nu- 
merosa que ravieroh : daño ( que co^ 
ir 2 mcí 

. (i) Etí mis Observaciones sobre ebforC^ 
gen de las Chancillerías de Valladoud f 
Granada he demostrado , que la verdadera 
fundación del Consejo Real fia se AioícsA 
kasta ¿baesdel siglo XZV. 



mo pondera el Consejo ) ha tenida 
origen de muchas y diversas causas^ 
que se dirán en este Discurso , y ^en 
los siguientes ^ ponderando primero, 
que :1a despoblación de las provin- 
cias es una de las mayores calamida- 
des que les pueden venir. Y por esta 
razón dixo el sabio: que la- grandeza 
de los Reyes cohsistia en la. muche- 
dumbre del pueblqj , y su ignomiaen 
la falta de gente. In multitudine po^ 
puli dignitas Regis : in paucitate pie- 
bis ignominia Principis:\ : . 

En el -Disc. 7. trata de la despo- 
blación ocasionada por las expulsio- 
jies de Judios y moros , cuyo núme- 
ro afirma que habia ascendido á cin- 
co millones. 

. , Vindica aquellas expulsiones de 
las agrias censuras con que las calí- 
íicaban los maquiavelistas. „ Pero , 
con todo eso dice : me persuado á 
qite'si antes ^ue los. judios y moris- 
cos hubieran llegado á la desespera- 
cioñque les puso en tari malos pen- 
samientos y se hubiera buscado forma 

do 
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de admitirlos a alguna parte de honó<^* 
res , sin tenerlos en la nota y señal de 
Jnfamia, fuera posible que por ía 
puerta del honor hubieran entrado al 
templo de la virtud , y al gremio, y 
obediencia de la iglesia católica , sii> 
que los incitara á ser malos el tener* 
los en mala opinión.... Porque lo que * 
aparta del amor es la ignomia y afren- 
ta , comoá este mismo propósito lo 
dixo Aristóteles : Velut inquilinus est; 
cui honores non ccmmtmicanttir..\. Y 
así vuelvo á decic, que tengo por 
cierta , que si 4 los principios se hu- 
biera tomado algún modo de no te* 
ner señalados con nota de infamia á 
Jos moriscos , hubieran procurado to- 
dos reducirse ala religión católica: 
que si la tomaron odio y horror , fu^e 
por verse en ella abatidps , y despre-^ 
ciados , y sin esperanza de f)oder con 
el tiempo borrar la nota de su baxo' 
nacimiento. Y por eso Aristóteles 
aconsejó á los Príncipes y goberna- 
dores , que procurasen que en su re- ; 
pública se mezclasen. unas familias 

con 



i otras > para que las advenfidizaa 
asechasen sus costumbres , y recibie- 
ren las de la provincia en qup vienea 
á vivir. Bt callidk omnis inmnda ra-- 
th, ut cuncti, quam máxime mis^ 
ceantur inter se , ac priores consuetud- 
diñes aboleantur. Y si se hubiera he- 
cho esto , fuera cierto que este, nobi* 
lísimo cuerpo de la monarquía Espa- 
ñola hubiera convertido en buena 
«angre , la que por estar separada no 
llego á gozar de este beneácia Pero 
como este error venia originado de 
tan antiguos principios , llego á tér- 
minos que necesito buscar, con ex- 
pelerlos de España, el remedio denlos 
danos que se temian/' 

Aconseja la expulsión de los gita- 
nos , tantas 'veces deseada^ y tan mal 
executada. 

' „ También es justo se repare en 
que au nque los irlandeses es gente 
muy católica y de no dañadas costum- 
bres , son muchos los que han venido 
i España , sin que en tanto ndmero 
se halle uno que se haya aplicado á 

las 
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las artes , d al trabajo de la labranza; 
niá otra alguna ocupación mas que 
á mendigar: siendo grai^imen y car- 
ga de la república. Justísimo es am- 
parar á los que por causa de la fe han 
dexado su patria ; pero también lo 
es» que ellos se apliquwiáexerceren 
España las mismas artes , y oficios 
que tenian en su tierra , siendo im- 
posible que en tanto «lámero de geoEk- 
te, fueseía todo¿ nobles Y holgazanes^ 
como lo quieren ser acá." 

, (£n elDisc. 6« trata de la despói- 
blacion por los nuevos díescubrimieii* 
tos , colonias, guerras y presidios fue-^ 
ra de la penínsiolar para todo lo qual 
calcula que salian cada año mas* de 
quarenta mil personas. 

„ La segunda causa de la despo^* 
blacíon de Castilla ha sido la muchen 
dumbre de colonias , quedella saleü 
para poblar el nuevo muiido hallado 
y conquistado por los españoles ^m 
siendo pocos los que han muerto <en 
las continuas y largas guerras de los 
países baxos t y los <}ue se ocupan ^en 

prc- 
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(rresidiár*lltaUac.y:. África^ y los qué 
por descuido nuestro están en «scla-> 
vitud y cautiverio : los que van á ser- 
vir á la valerosa religión de Sati Juan: 
y los que á sus pretensiones residen 
en Roma.: siendo cosa cierta que sa« 
•len cada año de, España mas de 40® 
personas ^ptas para todos los minis* 
•terios de mar y tierra , y de estos son 
muy pocos los que vuelven á la pa- 
^tria. , y poquísimos los que por me- 
dio del matrimonio propagan y ex- 
tienden la. población. Pero- aunque 
-en esto hay tan grandes inconvenien- 
tesv vienen á ser inexcusables : poi> 
jqu9 la conservación de las Indias 
£bi7siste V en. el comerciar : y^ esto no 
es bien se permita á extiftcgeros : y 
•así es forzoso acudir á ello los espa* 
•noles«r£l>' tener milicia española ^en 
iFiandds,iio es también, porque eü 
faltando' élla;se daría, ocasiona per- 
der, eU' un dia lo que se .ha ido ga^ 
jetando en muchos. £1 poner en los 
presidios soletados de otras. naciones^ 
seria dará los. extrangei;os las llaves 
--•¿ del 
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del imperio , .^exponiéndolo t£. cono^ 
cidos^iesgos de alzarse con las plazas, 
siendo xíerto lo que dixo :Salu$tio: 
Qua non fide-^ non qfftctu tenentun 
De suerte, que el daño de estos desa<* 
guaderos parece inexcusable por la 
razón de estado que enseña i que. se 
procure siempre sacar la guerra de 
nuestras provincias , y meterla en la 
de nuestros enemigos. — , 

„ Pero aunque esta razón de esta* 
do es tan cierta » con todo eso se de-¿ 
be advertir , á que en provincias taa 
faltas de gente, no conviene intentar 
nuevos descubrimientos , y nuevas 
conquistas , en que se acaben de con-* 
sumir los pocos españoles que hay, 
sino fueren tales que obligue á ellas 
el aumento , y conservación de U 
fé católica, ó la reputación de la mo^ 
narquía. 

Nota los daños que ocasionaban 
á España los socorros á la ^Alemania, 
y la conservación de los dominios de 
Italia , proponiendo que debían re- 
ducirse» y estrecharse los límites de 

núes- 



nuestra monarquía para sn mayor fir « 
meza. 

„ Justo es , que España socorra 
las necesidades del imperio , y que 
como arbitra de la paz de Italia y en*, 
frene á los que la quisieren pertur« 
bar 9 como lo ha hecho, y hace cada 
dia : pero esto debe ser teniendo 
atención , á que Castilla , que es ca*^ 
beza desta monarquía , no quede tan 
enervada y flaca , que venga á ser 
presa de los que. hoy se sustentan á 
su sombra. Para evitar el consumirse 
y acabarse los españoles , sería cor- 
dura poner límite , y raya a su exten-« 
didp imperio : poraue con la dema- 
siada extensión creaeron al principio 
las riquezas » y ellas despertaron la 
ambiciori , y la ambición solicitó la 
codicia , que es la raiz de todos los^ 
males , con que se va experimentan^ 
do en España lo que en todas las de- 
mas monarquías , cuya ruina suele 
originarse de la misma grandeza : 
porque con ella se introduce el disi- 
par con vicios y excesos los patrimo- 
nios: 



( C€«XVII ) 

nios.'de (|ue resulta hacerse lofi hem* 
bres holgazanes y descuidados , sii| 
^tender á la disciplina militar y art^ 
páutica ; pareciéndoles , que la riquer 
za adquirida » y la reputación gana^ 
da en las conquistas , serán bastantes 
á la conservación; siendo cosa cierta, 
que esxadura solamente hasta que los 
émulos de la grandeza ( que con pjof 
vigilantes están atendiendo al estado^ 
d declinación de las ippnarqiií^} ller 
gan á conocer, que las riquezas» y 
la potencia se van 9tenuando. Y en? 
tóxices , no solo los enemigos , sin9 
los mas obligados, solicitado; de I9 
envidia , y coligados con el tcmiof. 
(que , como dixo Aristóteles , une y 
junta á los mas enemigos: Etiam ini^ 
micissimos conciliat ) convidados de 
la riqueza, y llamados del ageno desi 
cuido , se atreven á morder , sino ea 
la cabeza del imperio , al menos «a 
las remotas faldas de él* 

„ Dixo Aristóteles en el libro ^ 
dnima , que la razón de ser floxos 
los hombres grandes de cuerpo , e9 

por« 
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tios, dando á entender, qút cmt 
aquellos instramentos se conservaba 
la paz del imperio , mas que con ga- 
nar plazas : que adquiridas á costa de 
sangre, se han de conservar consu- 
miendo lo florido de la milicia , y lo 
lucido de las riquezas. ¿Quién hay qué 
pueda dudar , que estarán mas scgu^ 
ras las costas , gastándose en baxeles 
lo que se consume en presidios , puei 
aquellos hallan cada dia nuevas pre« 
sascon que sustentarse , quitanck>el 
comercio a los enemigos ; y estotro» 
son un sepulcro donde se entierra el 
valor militar, y se gasta infinita ha- 
cienda ? Pero aunque puedo discur- 
rir en esta materia , como práctico, 
por lo que he visto y navegado , lo 
dexo por no ser concerniente al esta^ 
do que profeso." 

En el Disc. 9. trata de la despo- 
blación , por causa de los vagamuri 
dos y mendigos , cuya multitud def 
Cribe , y los vicios de esta gente pe* 
niciMa. 

El Disc. 10. es fie Iqs Dones . 
• ■ u 
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mares que ocasionaba h vmidad f 
abuso de intitularse Don los que no 
lo tenían por su estado. ,,Poes apé^ 
ñas , dice, se. halla hijo de oficial mc^ 
cánico , que por este tan poco sus- 
tancial medio no aspire á usurpar la 
estimación debida á la verdadera na« 
bieza : de que resulta , que obligado^ 
y impedidos con las falsas apafien** 
cías de caballería, quedan. sin aptitud 
para comodarse á oficios , y á ocupa-' 
clones incompatibles con la vana au^ 
toridad de un don. Y si estef género 
de gente , que se halla sin hacienda 
para sustentarse, y con estorbos yf 
impedimentos para grangearla-y ad« 
quirirla , es el que emprende enoN 
nies y feos delitos, de que en esta cor* 
fe se tiene suficiente experiencia. Y 
conociendo este daño los procurado'^ 
res de cortes, que se celebraron ea 
Madrid el año de quinientos y vein« 
te y ocho, quandoaun no habia co- 
menzado este disparatado abuso , di- 
Keron : porque hay muchos que an- 
clan, ¿a^ hábW d¿ eabaUero^ ^ y ao 
-* tit- 



( cccxxni ¡) 
tícñcñ'otro oficio sino jugar y fiurii 
tar, &G. Y desto dixo Laureado 
Grimaldo : Otio luxuriari , et périrt 
widemus hominum ánimos , werisime* 
que Cato dixit: Nihil agendo ci'ves in 
república male agere discere. Porque 
los que lio se ocupan en hacer al- 
go , se acostumbran á hacer mal ; y lo 
peor es , cjue como antiguamente se 
tenia por infamia la fullería , el ha- 
cer aranas , el no pagar las deudas; el 
estafar, el hacer pley to de acreedores, 
ha venido ya todo esto á hacejseacto 
positivo de nobleza* diciendo que la 
puntualidad de pagar , el tratar ver- 
dad, el no hacer arabias, estafan , y 
otras cosas , es de escuderos : con lo 
qual andan las costumbres estragadí- 
simas, habiendo hecho gallardía de la 
que solia causar infamia. 

j, y oso afirmar, que si en la fider 
lidad española pudiera recelarse al- 
guna mancha de poca lealtad u sus 
Reyes , habiade ser causada por es? 
tos pseudonobles : en.cjue se debe ad? 
veriír c2ue i^q es conk)rme á buena 

ra- 
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razón de estado el permitir, que tacToi 
los vasallos aspiren á nobleza :-pop« 
^ue con vesto se eximen de los serví* 
idos reales ^ impuestos- sobre lo ;que 
aio Icl-'sótí: y de las cargas de la ref>ú« 
blica^» que vienen áquedar en pocos 
y d$ pocas fuerzasi^Y añado quede¿- 
'ta gente es mucha Uq[ae se qit¿dá síh 
itomar eisiado de maci^ímonio, porque 
encastillados eh la cisiatpada, y varia 
'presunción y tfíAal&Mi^ y figurándole ^ 
flpñ muchas obligaciones» y con ini-* 
posibilidad de sttstqmailas9:no.4e;átre« 
^en á casarse , qúedáfidose >eb un ce- 
libato poco casto ^ :eti que ipqureran 
la repdblica, sin seri4Eia^ila'niasi q¿e 
náxttero para oonsomfr bastimentas^ 
-y par-ji escandalízjiruspii isus - 4eprav4-' 
das costumbres, No pbdriconseteoraN 
se bien tina •repíiblic^ que [toda sea 
;dd- liobles : porque para que co».ifec^- 
procos^ socorros se«^}'iudcn iiiij>sí4 
otros» es^ forzoso^ ^n^ cabezar qtite 
gobierne , sacerdotes que oren ; <iott- 
sejeros que aconsejen , jueces quexJQZ^ 
gueQ| m^les quc'^autqrlcen i^soida^ 
^ r dofi 
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^dos.*que denendan , labradores-: que 

-cultiven ,. mercaderes que contrateq, 

-y artífices que cuiden de lomecánir 

jco; y en faltando qualquiei'a deseos 

^miembros , d creciendo con demasía, 

.viene á estar defectuoso el cuerpo de 

la república. Y como en la música no 

haría buena conunancia , si todas las 

rjcuerdas del instrumento fuesen<..uni*- 

.formes ^aunqaesean las mas totile$ y 

•:primas , sino que^isátnviene que unas 

-lo:sean , . y otras: no.;' para que d^ \gí 

. variedad se: oompotiga jelr armonía : 

-tsí «o el cuerpo de lia república con- 

ivii^ne^ que no todq sea plebe » SÚ to** 

'.do nobleza , quctsin esta padecerá de 

.«trevtmientosi populares > y sin'aque- 

-Ha/, tendrá ^imposibilidad, á. surten* 

• tarse/: . ' » í (íV 

>.^.j>. ^, ¥. parí>. que sé vea quan. éstra- 

-gadoresta el- uso.de^los Dooe$,.habieil* 

hdof llegado .ya ' i los estados > maS' ba- 

'jsjo^ «siendo poicof anos ha tan alcen* 

«trariq , referiré lo que el curioso co-* 

•ropista; Antonio dé.Herrera dice, que 

-d Scñqr £ihperadüc Cárlo4:V^ fiqu^- 

:•.••> i rica-' 



tiendo remunerar los grandes servi« 
cios del famoso conquistador Hernán 
Cortés, y para animarle á que pro^ 
siguiese en ,éllos, después de haber 
jganado parresta corona tantos , j tan 
extendidos rejnos : entre otras me(^ 
cedes que le nizofué una ,. y \ql pri^ 
mera que lellamaria Don» i¥ Goselí'- 
ni/en la vida de Don Fernando Go«t 
Eaga, dicevque por grande honor st^ 
yo le llamaron Don los -españoles. Y 
eí Doctor Salazar de^Mendoza , en éi 
iibro qiie escribió dcT Ips' dignidades 
de Castilla , hablando de los ricos^ 
faomes, dicevp^iftn raitt&i^n usar el 
alto prenombre Don, coss^qu^ no e^t 
permitida mas qtie á loí íUeyes , In- 
fantes y Prelados. Y a«í parece cont 
veniente que lo que estaba reserva<*9 
para Príncipes , y se daba á tan'valev 
rosos capitanes en remunétacibn^d^ 
tantas y t^n heroycas hazañas , no es^ 
té en libertad de quialqdidc^' persona 
erdinaria^^t^omarselo, causando con^ 
fusión en lá república con e<;ta vana )^ 
tan pocojustaocial serial 4e4Mble:2a:^ i 
i . r a „ Y 
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„ Y pues en las cortes de Valíais 
¿olid del año mil y quinientos y treí nv 
ta y siete se mando , que el que sin 
ser licenciado, ó doctor, se lo llama« 
fic 9 fuese tenido por falsario como el 
que muda el nombre, parece que asi- 
mismo debieran ser castigados los 
que usurpan esta aparente señal de 
nobleza , sin ser evidentementejQo- 
bles: y asi muchos hombres cuert 
dos y calificados con antiquísima no- 
hiezz no han querido entrar en esto 
xJesvanecido y poco sustancial uso de 
los Dones. 

£n el Disc. ii. tratade los daños 
de los mayorazgos cortos. 

,, Ha dado también motivo á la 
Jiolgazaneria la introducción de ma* 
yorazgos y vínculos cortos : porque 
no sirven mas que de acaballerar la 
gente plebeya , vulgar y mecánica: 
forque apenas llega un mercader, un 
oficial, ó labrador , y otros semeja ni 
tes á tener con que fundar un víncu-« 
V>de quinientos ducad9s de renta en 
juros, quando luego los vincula para 

ci 



el hijo ma^r^ con lo qual no sola 
este, sino todos Iqs demás hermanos^ 
se avergüenzan de ocuparse en los 
ministerio^. humildes con que se ga*" 
Tío aquella hacienda : y asi llevando* 
se el mayor la mayor parte della» 
quedan los otros ton presunción de 
caballeros» por ser hermanos de un 
mayorazgo, y sin querer atender á 
mas que ser holgazanes , viniénd^ 
á la corte donde acaban de desechar- 
la poca inclinación que tenían á los^ 
oñcios mecánicos. ^ ,, Y así parece 
seria conveniente que no se pudiesen 
fundar mayorazgos , ni vínculos que 
fuesen menos , que de tres mil duca- 
dos de renta, con que el poseedor del 
mayorazgo tendría para sustentarse, 
y con que ayudar y alimentar á sus* 
hermanos r y habiendo de ser los vín*í 
culos tan quantiosos^ no serian tantos' 
los que para fundarlos desamparasen 
la labranza, la crianza , las artes y 
los oñciots. Y pues se trata de la fun- 
dación de erarios, (que á mí ver,^ 
haciéndose {)or los medios que en 

otro 
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^fío discurso diré , es el iroíco rénie^^ 
dio de estos rey nos)., convendría se 
mandase por ley , que todos los vín- : 
culos , mayorazgos, capellanías , ahi->: 
versarlos y otras obras pías, que de 
qquí adelante se fundaren, hayan de 
ser en hacienda de labranza, d en los 
erarios , y que todas las veces que sq 
pidiesen facultades para vender algu- 
nos bienes de mayorazgo, se haea la 
subrogación , poniéndolo asimismo 
en los erarios, teniendo particular 
atención á las causas con que se dan 
dichas facultades ; de suerte que no 
sea para consumirse en vanidades. 

El proyecto de los erarios, ó ban- 
cos , estuvo muy valido en el reyna- 
do de Felipe II > V volvió á propo- 
nerse en el de Felipe III. Las mayo- 
res dificultades para su establecimien- 
to eran las de realizar los fondos ne- 
cesarios para el giro , y la inseguri- 
dad de su permanencia. 

En el Disc. i^. prueba quanto in»' 
fluye en la despoblación no ser here- 
deros forzosos ios hermanos. ^, Con-p. 



SU- 



sütnense, dice » en España muchas fa^^ 
ínilias, por.no estar dispuesto por* 
ley tivíl ,v lo que parece está detet-* 
minado » d á lo menos insinuado poi; 
ley divina: y es -que los hermanof- 
sean herederos forzosos , Si non ex 
as se y á lo menos en una qüota partc^ 
de los bienes adquiridos y y en todos 
los que procedieron de herencia pa^ 
terqji y Y materna » y de otro^ berma'*- 
nos , o tios de común estirpe: porqué 
si estose resolviese , cesarian muchas^ 
donaciones, y algunas en que atrope* 
liando con las obligaciones de sangre 
y caridad bien ordenada , se dexa tat 
rez á personas indignas: y quandose* 
quiere emplear mejor , dexánddlo' sr 
obras pias , suele atenderse mas á po* 
ner en el sepulcro un ambicioso epi*: 
fáño , que á lo sustancial de la obra/ 
habiendo ( como dixo Séneca ) tra- 
bajado toda la vida^ in titulum se-^ 
fukhru 

^ ,v És ct>sa dura , que muchas per- 
sonas ricas dexcn a sus hermanos, coa 
|K>brez}ay. por mañdj^r sü^ hacienda a 

los 
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los extraños iT y mas quando fué here- 
dada de padres, hermanos »d tíos: 
que en tal caso á nadie aconsejaría, 
que dexando pobres ásus deudos, fun- 
dase patronazgos , .que muchas veces 
se hacen solicitados de la diligencia y 
persuasión de personas eclesiásticas, 
contra los quales, en este pensamien- 
to, hay un Canon del Concilio Cavilo- 
líense , celebrado en tiempo de I^eon 
Tercero^ que dice las palabras siguien- 
tes : jR^^ fiamqué qua ah illectis , it 
negligentibus data , ab^ a'üarts , et cu» 
ptdis , non solum accepta , sed raptéf 
ftoscuntur , haredibus reddantur , qui 
dementia par^ntum , et a^aritiie w- 
certopum ex tuereditati esse noscuntur. 
Y Christo nuestro Señor reprehendió 
á los Fariseos , que aconsejaban se 
hiciesen dádivas al templo , dexando 
en pobreza á los padres y hermanos. 
,, Y así parece seria cosa acertada 
asentar por ley del reyno una cosa 
tan justa , y tantas veces pedida en 
cortes , desde las que se hicieron en 
Madrid año mil quinientos y treinta 

y 
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yqudtro: con loqual se conseira* 
rían las haciendas , y con ellas las far 
mÁlias : . no siendo justo que los que 
no d^rr^man lágrimas por los difun- 
tos se alegren con sus haciendas, co*- 
mo lo dixo Plinio » hablando en las 
herencias paternas , y se puede decir 
^ mismo en las. de los hermanos: Bth 
na filii pater possUeat 9 sine diminu- 
tione , nec socium hareditatis accipiat^ 
qui non habet luctus. 

£1 cap. 13. es uno de los mas in*, 
teresantes ; ponderándose en él un 
daño , no solamente poco advertidos- 
sino en mucha parte consagrado, y; 
corroborado por la piedad y devo- 
ción , qual es, la muchedumkre de. 
Jiestas. 

,, Auméntase también en Castilla 
la holgazanería , con la muchedum- 
bre, de fiestas de guardar que se haa 
introducido : siendo cierto , que en 
muchos obispados pasan de la tercera 
p^rte del año , sin los dias de toros, 
y otros regocijos públicos. Y si se re- 
para ea ello, se hallam , que el me& 

de 
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de agosto, que es el mas ocupaHo'da 
tüdo el año con la cosecha de los la« 
bradores , tiene tan tas. fiestas, como 
días feriados : y si en este mes , el de 
septiembre y octubre , por ser en los 
que se recoge el pan y vino, y se dis- 
pone la tierra para la nueva semente- 
ra , está prohibido por las leyes im-:^ 
periales, renovadas en el código Teo- 
dosiano , el traer á los labradores á 
los tribunales de justicia , y ellos es- 
tan excusados, si en estos no respon- 
den á las demandas : Nequis fnessfum^ 
ntindemiarumque tempore ad'versa^ 
riutn cogat aUjudicium *venire: tam- 
bién parece justóse repare, en que 
¿on tant'a ' infinidad de fiestas se im- 
pide al labrador su trabajo : y en los 
tribunales de justicia y gracia se re- 
tarda el despacho, con daño de los 
que le esperan: á que se junta, que 
los labradores, y oficiales se habitúan 
á ser holgazanes : y el pobre jornale- 
ro , que tiene librado el sustento de 
su miserable familia en el trabajo de 
sus manos j se pone á riesgo de pade- 
cer 



C CGCXLni ) 

cer necesidad , ó quebrantar las ñcs»^ 
tas : y así se resuelve en buscar el re- 
medio en no guardarlas. Daño que le 
pondero , con sentimiento, el Carde- 
nal Paleoto , en sus Constituciones 
Sinodales. Y no es el mayor incon- 
veniente que haga esto el miserable 
jornalero, á quien la necesidad alige-<' 
ra la culpa : pero eslo , que hacien^ 
dotan grande instancia en añadir fíes- 
tas no necesarias , se quebranten coa 
tanta facilidad , y sin necesidad pre- 
cisa las mas solemnes que la iglesia, 
con particular atención tiene insti- 
tuidas. Y que esto se haga , ó por ha- 
cer una gala, ó una joya, que sirve 
solo al deleyte , es cosa digna de re- 
medio. También se origina de la mu- 
chedumbre de fiestas, el haber subi- 
do todo lo vendible á precios excesi- 
vos, pues por cesar tantos días las la- 
bores , es forzoso crezcan los jornales 
de los laborantes , con que se ha 
abierto puerta á que de provincias y 
reynos extraños, donde por haber 
mas oficiales. «mecánicos^ y menos* 

fies- 
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fiestas, son mas baxos los precios do 
las labores , se traigan á España infí* 
jiitas mercaderías necesarias , y no 
necesarias , sacando con lo industrial 
de la manufactura la riqueza de oro 
y plata que son los principales frutos 
que tiene esta monarquía. Y si con 
tanta razón se quejan ios que cono- 
cen los daños de sacarse á beneficiar 
á otras provincias las lanas y sedas 
destos rey nos , y este inconveniente 
se origina de haber en España pocos 
laborantes que puedan beneficiarlas, 
justo será, que estas labores no se de« 
biliten y enflaquezcan mas , con dar 
lugar á que los oficiales que quieren 
trabajar , tengan tantos impedimen* 
tos para no poderlo hacer , y que los 
que aman la holgazanería > hallen ca^ 
mino dé justificarla , y juntamente de 
consumir (como lo meen) en un dia 
de fiesta lo que gai;)aron en seis de 
labor: siendo cierto que han de subir 
en los precios loque les falto de tiem* 
po. Y asimismo se debe ponderar^ 
que no solo recibí? daao el labrador 

con 
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cph cesar sü trabajo personal , sino 
que los criados y mozos de campo, 
las muías y los bmeyes le hacen costa, 
y gasto todo el año , sin servirle mas 
que dos tercias partes del. 
^ „ También es conveniente repa-^ 
rar en que con tanto número de co« 
fradías^ hermandades y esclavitudes, 
se andan los oficiales la mitad del año 
atendiendo mas. á lasi emulaciones y 
cbmpetencias 9 que á la devoción, y 
á las diligencias necesarias para go* 
Bac de las indulgencias: y que las co- 
Eradías de un solo arte, d de un ofi- 
cio, son ocasionadas á monopolios. Y 
DO obstante -que en su concesión se 
pnohibe esto^ vemos , que las hay en 
ekca corte , corrno pequeño daño do 
bi república j pues lo que ep ella tra;* 
fcan es de vender. mas caras sus labores 
y mercaderías. rY: concluyo, ^ste dis- 
CLU^o , CQÍi que en el Concilio Ma« 
guntino^ quQ se' celebro .en tiempo 
4e León III, seitratd* de. poner nú« 
mero fíxo á las^ fiestas» como^^e hiza 
% habléodomeL jQiuriddo ir^B^ma la 
:.** ma» 



magesfad del Rey nuestro Señor Dcnt 
Felipe III, de gloriosa memoria;» 
negojcios de mucha importancia , me 
mando pidiese á la santidad de Pau- 
lo V. mandase celebrar en España b 
festividad de San Agusrin. Y con pe- 
dirlo S. M. con particular devoción y 
afecto , y con deber tanto la iglesia á 
este insigne santo doctor suyo, no lo 
concedió el Pontífice, habiéndome 
concedido otras muchas gracias de 
gran consideraron^ por concurrir en 
esta los inconvenientes referidos. Y si 
se pondera con atención,, se hallará 
que cada dia de fiesta cesa en España 
una infinita suma de intereses > qud 
ganaran los jornaleros ., y ofíciaief 
mecánicos: que porque- causará ad^ 
miración*, no digo el tanteo , quepo» 
mayor tengo hecho , siendo fácil el 
juzgar, que.fórzosaáiente será mas 
grande en tanto ndmerp de laborea* 
tes que dexan de trabajar;*' ^ 

En el 14. se trata tde. la despoblar» 
cion, ^por la mucha'geñte que con^^ 
curria üa>cojrte. Declama^x^ élconC 

tra 



*r^ e\ Itíxp ,^ traer. .fiada señora pmt' 

fía %iison(ík,\ con menos .canas,. y gn^ 
gnedmsede los qn^ solean traerlos jsr 
mdfT¿í\,m tiemp^odfi.ntiestras^abMdai, 
<juedéjds llamaban 'entonces á loiqi|f 
ahora ,j:pnoc^mQs coa los nombras, di» 
^ynatlo54. ...';:/. ' ^ jI'jjoí 
::.::End 15 trátar'deJio&dianos^ ^uc 
ocaslú^aba á la pobl^ion el .avjiciAr 
4síts^ los ministro^ an. la cojrte ^^ ybsm 
fazoiHas ^extrayéttdolft de los lugares 
de su üiaciiniento.: ¿' ^ ; . > 

- - JEa.elPisc^;i6k:empíeza á.propo 
xífsx les médios^die^repoblár á Gastília^, 
pdQÍ¿n40 eppriipe? Jugar lel d.e,exctr 
ter, 4Q0?grai¥Íes priyitegíos á Ipsmaih 

, f ^Prueba la efifacia-de esté icogdip 
/Wi.iliwcli.a erudicioa- : perpiW^legí 
|:íanta:>m^Mque eliari las; solidas trie^er 
aduanes .^on que :^aliza su discurso;.. 
. ./j:^i:Lo.queí ma^ j^untenta la poblar 
4CUM^ deUos reynos c^ ú ejercicio d0 
Ig' agricultura : ppf:que..las?heredadc8 
'$00 60inpckrt<3^(iUQS> que det% 
■•^ü ncn 



fien en su patria á los homb'r¿s , y 
esta ocupación de cultivarla tierra no 
'se conserva bien sin et matrimómo^ 
j así vemos pocos labradores quibdé*- 
xan de casarse , por importarles tan« 
to para el gobierno económico de 
susr' familias ; que ( como dixo Aris- 
tóteles ) se componen de marido» 
muger , hi[os y criado^. Por lo qual » 
sin las razones qué en otro discurso 
se dirán, quando hable de los labra* 
dores, conviene "á los Príncipes que 
quieren tener bien poblados sus esta- 
dos, alentar mucho la labranza ^kon* 
vidando á ella con privilegios , y dis-- 
poniendo todo lo que paede* Éicilíf- 
f arla , ayudándoles con caudal, ''si 
les faltare ; abriendo ríos navegable^ 
y-saCü^ndo acequias para los regadíos, 
tque como causas de la genainción^ 
tertilioen la tierra ,» y ella':k:oñ -lá 
abundancia convide Á su bábitacioa 
y cultura. Las artes y oficios mecá« 
tíícos, aumentan asimismo las pco^ 
vincias: porque denxas de que laeK* 
peiicnGia en^&a i ¿que todo» l^s que 

las 
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^ las profesan , se acomodan bicü al es« 
fado del matrimonio con que se pro 
paga y extiende la generación , conr 
vida también , á que de las provint 
cias comarcanas , y^aun de las remo- 
tas y se vengan al exercicio de las ar* 
tes 7 oficios , los que inclinados á 
^Uos no tienen en sus ciudades y réy- 
nos tantos materiales , tanta comodín 
dad, d tanto dtil : y los hijos destos á 
segunda generación , serian españo- 

^ les , con que se poblarla España» que 
eseLíin.á que mira este discurso* 
Tiene España los frutos naturales 
aventajados á los de otros reynos , y 
por no cuidarse de que haya sufícient 
te número de laborantes , salen dellai 
estos frutos naturales , sin que que^ 
den los industriales de la labor , qu4 
son los que hacen ricas las proviat 
cias. Las lanas y sedas son aventajar 
das : y si saliesen beneficiadas en tcr 
las y tapicería , como ha enseñ^o la 
experiencia que se puede hacer; no 
solo seria de grande utilidad, por ex- 
cusarstej:Qn..^sQ la saca de^tanto dine^; 
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ro en la compra destos frutos indus- 
triales , sino que se traería mucho de 
otros reynos , que carecen de los na*- 
turalesque España tiene. 

Corrobora la fuerza de estas jui« 
ciosas reflexiones con los exemplos 
de Holanda y Venecia» que debian sus 
riquezas y población » mas al trabajó» 
que á sus producciones naturales. 

, »De la ciudad de Arlen en Holan- 
da, dice Abrahan Ortelio » que labra 
cada año de diez á doce mil telas de ' 
paños , con lana de España. En Ve- 
necia se labran al doble; y llevándo- 
se de acá el material para el vidrio 
cristalino» es mucho el útil que aque^ 
Ha ciudad tiene en labrarlo: y la ra- 
zón es , porque de los frutos natura* 
les en que la naturaleza pone sus for- 
mas» en la primera materia no se sa- 
ca mas, que el útil de la primera 
venta : pero la*industria humana, que 
de ellos fabrica inrinitas y diferentes 
formas , viene á sacar otros tantos 
útiles, como se ve en la variedad de 
cosas que se labran de seda» de lana^ 
^ de 
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de macfera , de hierro y de otras nii^ 
terias: y.iasí vemosque jde ordinario 
,éstaa mas ricas las tierras estériles^ 
4}ue las fértiles : porque estás se con^ 
tentan con la limitada ganancia de 
los frutos naturales /y a^quellas. ocdát 
lo industrial de los oncios suplen ,.jr 
aventajan lo defectuoso de la naturár 
leza , en no haberlas fertilizado. Y así 
en España , dorlde son pocos los que 
se aplican á las artes y oficios mecáv 
nicos , pierde el dtü que pudiera t¿t 
ner en beneficiar tantos , y tan avpn* 
tajados frutos naturales como tíepe¿r 

En el 17. discurre sobre si. para 
•aumentar : la población convendría 
traer extrangeros. Y aunque ponde^ 
ra los dañoá que estos riós habiah oca- 
sionado', se inclina á que seria convd* 
niente traer colonias de labradores y 
artesai^os:, y establecerlos , con jalgu* 
nas precauciones, en los^lugareá me¿ 
diterraneos. 

También propone el medio da 
comutár la pena de muerte en Eos tra- 
bajos iciíbraSipúbliQas. .«^En tiempo» 
•i. .' * * 2i a di- 
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<!rce,que hay taita de (anta /gente^ 
no tendría inconvenientp en algunos 
delitos que no tuviesen atrocidad, 
-comutar las penas de muerte* en otros 
castigos que no disminuyesen los 
hombres. Y si la comutacion de \k 
pena fuese condenándolos al trabaja 
de obras , y fabricas públicas , como 
el de benenciar minas , trayéndolos 
con su señal y ferropea , seria posible 
que esta continuada ver^enza fuese 
mas exemplar que el castigo de muerr- ' 
te , que los que le ven le olvidan lue- 
go; y la nota y infamia que anda caf- 
da día á los ojos del pueblo , acobar- 
daria mas á los delinqüentes y mal* 
liechores/' 

El Disc. i8. es sobre los tributos* 
Pondera los que oprimían al rey no. 
Advierte, que para su imposición de- 
bía tenerse consideración á la posibU 
lidad de los contribuyentes, siendo 
importante su consejo de formar es*^ 
tados de las rentas , y sus cargas. 

,, Para enterarse los príncipes de 
la imposibilidad 9 d posibilidad desús 

vat 
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vasallos'» e^ buen gobierno lo quédete 
Tiberio refiere Tácito, tp¿te mandaba 
se leyesen en su presencia. las relacio* 
nes ciertas del estado de^ su monar- 
quía : que provincias y reynos tenias 
^e riquezas poseían; dé ^que frutos, 
abundaban ; y. que cargas sqfriani 
que tributos pagaba» ; que niiUpÍ4b 
mantenianslqué baxeksnaprestaban, 
f í^:í presidie^ sustentaban^ , pasjí 
proporcioüúarcon el piv^ de la^pru-: 
ciencia^ q^e los gastos np excedie$ett> 
á la posibtHdad; y coteiQí.dis;tí.el mi^K 
910: ÜtWatio qu£stM\ ft\neces&%t$Sy 
er^^gationuní inter ^e'i^ongmant.:* ¿ -rj 
> ,,Y la misma; lHX)l5ÍriÍeiki»tuvi^ 
«MI Ipslogas del Pirrt, íporquQcon: 
^üj^ sabránlos Reyes p^af «ri la ba- 
lainza d^la equidad .^ iha^ donde. ,s^ 
puedeníexténdecenilQs gaBH«> sinflch: 
cesitarsó agravar alpuciblQ en masi4íí 
lo justo. Y porcjúe pocas veces:, Uejgaft: 
^ los'ojos, y oídos de los Príncipes 
las miserias , y los trabajos del pufc-, 
blo, nopermitiéndolQ la adulación 
cortesana» y la austqravyí, venal cm^: 

^ di- 
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dlcioti de los porteros , c^ií cierra laf 
puertas de palacio á la miseria y po- 
breza, conviene^mucho que en esto 
pongan particular atención; Y pues 
i^io lo pueden yer todo , que al menos 
den crédito á' Id que les representan 
los^ Consejas V y lei» dicen los zelosos 
d¿l bien pííblico;^' ■ 

En el ji^/ tr^^ta -del donativo vo- 
hxntario qüe^'s&habia pedido en aquel 
mo. Al parecer i encontró ks mismas 
dificA)ltades p'y contradicciones v que 
etdel año paswdo-dc' ij^'íjS: porque 
OT^ todos ios ííéffipo^ los Ticos han 
procurado} qitódmay oí peso de los 
tributos rtícaygaw>brfiíio¿:potires. Pe- 
]^ satisface .á tos: argumenr(%;' <|ue se 
proponían ^-con 4a ínayór ehcacia, 
probando £ét^'''la bisind i y- cdn va-* 
rios éxenfi^^lo$ tomados dü . ' líUestra 
il^téiriá , las Vem^jjas de aquel medie 
sibbre o tras >c!ontr4buciones, 
-- En el 20 habla del tributo de la-' 
casa de Aposentó, indicando la^ esta-' 
fas , y vexaciofifes que se cOfUéttanen^ 
su repartimiento 'I y prop^jaiendo al-^. 
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guñas reglas para hermosear las calles 
y casas. 

£nel2i describe la riqueza, y 
'fertilidad de España, con muchos tes- 
timonios de autores antiguos que la 
celebran. 

„ Lo que á España falta es ^ehte 
que cultive las tierras, y beneficie las 
minas: porque la mucha riqueza ha 
hecho caballeros 3 y nobles á muchos 
que no lo eran , quedando flaco y dé-^. 
bil el estado plebeyo y popular. Y asi 
aunque las minas nuevamente descu^ 
biertas sean tan abundantes , como 
afirman los que las han reconocido;: 
recelo que por falta de trabajadores, 
no ha de sacarse dellas beneficio algu« 
no , por ser los españoles de tan alti*; 
vo corazón , que no se acomodan á 
trabajo tan servil. Demás desto, co* 
mo los precios de las cosas están eH 
España tan subidos ^ por la tirania de 
los tratantes , habiéndose de pagar 
jornales suficientes al sustento de lo^ 
^ue trabajaren en ellas , no quedará) 
útil considerable* Demás , de que. 

qüan- 
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qúando cesen e^as dificultades , debe 
considerar la prudente razón de esta>- 
do , que sacándose la abundancia de 
plata que se espera , vendrán los pre* 
cios de todo lo vendible á ser tan su- 
periores y que sea de grande impedí* 
mentó al comercio, siendo for:?oso 
traginarse mucha moneda para la 
compra de qualesquier mercaderías^ 
como hoy sucede con t\ vellón, y co- 
mo hubiera sucedido con la plata , si 
della , y del oro no se hubiera hecho 
tan grande saca, siendo cierto, que sia 
lo que ^n España habia , y sin lo que 
se ha sacado de las minas de Guadal- 
canal , se habian traido registrados á 
España desde el año de mil quinien- 
tos y diez y nueve , hasta el de seis« 
cientos y diez y siete » mil quinientos 

Í treinta y seis millones : que ano 
aberlos expelido nuestro descuido» 
nos fueran antes de impedimento 
que de riqueza.'' 

Advierte con mucha oportuni- 
dad , que la riqueza mas importante 
no es tanto la abundancia de metales^ 

C0-. 
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0ítñoU, délos frutos. „La impprtan<¿ 
té i las provincias es la natural de 
4os frutos de la tierra. . . Y así no 
se debe llamar mas rioa la provin* 
cia que tiene mas oro y plata , si en 
«Ha cuestan mas caras las cosat que 
jse venden ; no. obstante que habienr 
40 de tener guerras . foréstelas , 5¿ 
4Qecesita de tesoros que corran en 
todas partes^ como es el oro y: plata." 
í. ' Finalmente^* advierte que ; £spa«^ 
Sano estaba tan pobre como se creia^ 
teniendo dentro de sí misma gran- 
des recursos en las muchas alhajas 
de plata de común uso, de <jue po-? 
dría aprovecharse en qualquier otd 
$ion> forzosa. 

.. . J,,España está mucho mas rica que 
otras, qualesquier provincias deeu-r 
ropa; y si no tenemos los pesebres 
y tinajas de plata , como quando los 
cartaginenses vinieron ; hay en el dia 
de hoy mucha ocupada en servicio 
de mesa , en cántaros , en vacías , en 
bufetes, en virillas de chapines, en 
ramilleteros, y. en tiestos para-yer-r 

bas 
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bas y otros vanos minitteriós. Da 
suerte que en qualquiera forzosa oca- 
sión, podrán, tstas provincias , sin to- 
car en la infinita plata dedicada á 
los templos (y por tanto reservada) 
valerse de muy grande riqueza, ocu- 
pada aun en ministerios baxos, con 
qué podrá tener á raya todos los ene- 
migos de esta feliz corona. Atiént* 
dase á considerar , que si ahora cin- 
cuenta años habia en cada ciudad 
quatro ó seis mayorazgos de á mU, 
ducados de renta , parecía cosa gran^- 
de, y el dia de hoy hay infinitos de 
3 quatro , á seis y a doce mil ; y que 
las casas de los oficiales están mas 
alhajadas que solian estar la de los 
caballeros: de suerte, que la pobre- 
za se conoce solo en las casas de los 
que prodiga menfe gastan sus hacien- 
das , y en las de los miserables labra- 
dores , que teniendo grandes cargas, 
no tienen modo con que aligerarlas.'* 
En el 22 glosa con muchos tex- 
tos el de la consulta, que el Key es 
corazón de la república. 

En 
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^ En el i23 prueba que las cargas 
de la monarquía deben reparjtirse.ea 
todas las provincias , y no lo que 
entonces sucedia , que Castilla j que 
era la mas pobre, contribuía mur 
cho mas que todas las otras, . ^Pu** 
diéndo decir Castilla á las demás pro- 
vincias, lo que el Rey Athalarico 
escribid á los romanos que gastaba 
sus erarios y la sangre .cíe sus godos, 
para que ellos gozasen de una parle*^ 
ra y pacífica alegría. Nos autem tnuh 
Hs expensis agere\ ut iliydebeant 
gárrula exultatione gaudere. ■ 
(. El disc. 24 es sobre las merce« 
des exorbitantes; „ No nos deber 
itios admirar , dice, que el puebla 
gima y suspire , si acaso juzga que 
de* lo que se le quita de su forzó* 
Soi sustento en las sisas de bastimenr 
tos, precisamente necesarios, hacen 
loi poderosos suntuosos banquetes, 
«WTipliéndose 16 que dixo el pro- 
feta' A-mós; que estos como duer- 
men en camas de marfil, palo san^ 
10 , iébano y granadíUo \ como, lie- 
' ^ nen 
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nen sus casas adornadas de ricsí Upí* 
zerias y matizadas alfombras; como 
comen regalados platos y costosos 
guisados, como beben los mas pre- 
ciosos vinos y gastan exquisitos olo- 
res , no se compadecen de los tra- 
bajos del afligido pueblo, ni con- 
sienten que lleguen á los ojos y oí- 
dos de los príncipes.'* 

Otro inconveniente dice que tie- 
nen las mercedes exorbitantes , y 
e$ la de dexar quejosos á otros agra- 
ciados. ,, ¡ Desdichados en esta par- 
te los príncipes, que dándonos tan- 
to, hallamos tantas (aunque malas) 
razones para no agradecer lo que re- 
cibimos! Y es porque no lo medt« 
mos con la vara de la razón , sino 
con la de la envidia, cuya calidad 
es juzgar mayores los premios de los 
otros." 

Declama particularmente contri 
las donaciones de los lugares y re- 
galías , á cuya profusión en tiempo 
de Enrique II. se atribuian princi*- 
pálmente los principios .de la /1er 
cli- 
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ctmacion de los reynos de Castilla* 
„Y así concluye: tengo por sin 
duda que si con atención se miran 
las ventas de oficios , y las preemi- 
nencias que con ellas se han dado, 
las libertades y exenciones que se 
lisian concedido , las transacciones 
que se han hecho, podrá el asco, 
valiéndose del privilegio de menor, 
y dé la lesión ultra dimidiam , sacar 
mucha suma de maravedís con que 
aligerar las cargas del pueblo ; que 
aunque parece contra equidad rescin- 
dir y anular los contratos de los re- 
yes, también lo es, que hallándose 
damnificados carezcan de los privi- 
legios de que se pudieran [valer los 
particulares y antes los engañadores 
deberán ser Condenados, en el qua- 
tro tanto. 

„Pero porque no parezca que se 
estrecha con demasía la liberal ma- 
no de los reyes, digo que solo se ha- 
bla de las mercedes exorbitantes y 
desproporcionadas , que las ajustadas: 
á la r^zon son íne^Kusables , pue$ jn^u 
w cum- 



cumplen los príncipes con solo pa« 
gar los gages y sueldos , aue eso es 
imitar con libro de caxa a los mer- . 
caderes." 

El Disc. 25. es continuación del 
anterior , tratándose en él particular- 
mente de los daños de reunir en umt 
sola persona muchos oficios, asegu- 
rando que los Reyes de España tev 
íiian mas de 70© plazas , entre ecle-* 
siásticas , civiles y militares que re- 
partir, y con que premiar á sus va** 
salios. 

En el 26. trata de la necesidad dé 
limpiar y descargar la corte de mu- 
cha gente, de que habia ya habla- 
do algo en el 14. 

Propone la conveniencia que re-» 
«ultariia de que muchos señores vi- 
vieran en sus estados. 

„E1 estar los señores en la cor- 
te, no teniendo ocupación, tiene pa^* 
ra ellos grandes daños , y para ella 
grandes inconvenientes : y si en al- 
gún tiempo fué buena razón de es* 
tado de los Reyes el tenerlos junto 

á 
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á sil persona para asegurarse dellos, 
y para consumirlos y gastarlos Me 
suerte y que no les quedasen fuerzas 
para poder intentar novedades , co- 
ano para el misnio efeto lo hizo el 
Rey Enrique VIIL de Inglaterra, 
cesa en España esta causa por su mu- 
cha fidelidad , y por el grande amor 
que tiene á sys Reyes : y hay otras 
muchas en contrario , pues antes el 
valor de los españoles se podría re- 
celar , quando por medio de gastos 
excesivos llegasen á estar en pobre- 
za ; que entonces ella » como mala 
consejera, incitarla á buscar en las re^ 
volucíones de la patria, lo que con 
prodigalidad se desperdició en vi- 
cios. Que es lo qiie dixo Aristóte- 
les hablando de los grandes :^^rf cum 
ex primariis aliqui bona disiparunt^ 
Mres no'vas moliuntur. Porque (co- 
mo dixo Isócrates), de ios dema- 
siados gastos que los señores hacen, 
nacen las mohatras y estelionatos, 
y dellas los malsonantes pleytos de 
acreedores; y tUtimamente las disen- 
• i sio- 



( CCCIXIV } 

sioñeS y revueltas de la rcpúbílati 
que todo sucede quando : Per itnmo- 
deratos sumptus^ et usuras in eges* 
tatem rediguntur. 

,, Si residieran , continua , en sus 
estados excusaran estos gastos , no 
destruyeran á sus vasallos , tuvieran 
caudal para socorrer en las necesi- 
dades á sus Reyes; ampararan , como 
padres, á sus subditos » guardando* 
les justicia , sin dexarlos expuestos 
á las extorsiones de jueces merce-» 
narios. Y finalmente , viendo con. 
sus ojos las vnecesidades, se dolerían 
dellas y las remediarian , fomentan- 
do la labranza y crianza y ayudando 
á las artes y oficios mecánicos: con 
que creciendo en los vasallos el cau« 
dal, crecerla en los señores el retor-? 
no de los servicios y alcabalas ^ re-, 
dundando todo en universal bene- 
ficio del reyno." 

Es bien ridicula la etimología 
4que adopta de la corte de la pala- 
bra crúor ^ y mucho mas la xazon 
en que la i\xi\á^^- porque lo mas qut 

en 
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m las cortes • se platica mira a car^ 
He y sangre, (i). En nuestros meja- 
fesjautores ison bastante comunes es» 
tas alternativas, y tnezcla de>excei' 
lentes ^nsamlentos y discursos ^ con 
citas » equívocos , sutilezas y etimov 
logias muy sutiles. ; , u 

V ■ El Í27. es continuación del.antef 
cedente , esto es de los pretendientési 
\ „ Y porque es cosa cierta que ea 
ias/corteSy de ordinario arrebatan los 
premios , no ;los ms^ dignos, . sin^ 
ios mas solícitos, y Jos que tienen 
vbas franca la entrada en íps. ultime» 
retretes de los Ministros ,; propon© 
el Consejo que se den los premios 
á los beneméritos , que los esperan 
m sus casasy haciendo incapaces dellos 
á-los ambicLii^os/que conimporti^na 
asistencia' en Já corte están moiestauf 
lio ^ á los Rey es y á sus . Ministros.^ í 
t? . Con este motivo trata de la diíit 
-' : • ■■' ■; V \\ jia ■ .•: cub 

''. fi) En ét Glossario tic Diicangc puc-^ 
dfeti;veísellofMPerdaderQS''on¿enes y vafké 
«i^iiic&0Íoaes.dft.€sta.pakbra. Vj^láL C^r/ti» 
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cuitad del acierto en el repartitnien*- 
to de los empleos , y de los méritos 
que deben tenerse presentes para con- 
terirlos. 

£1 28. es sobre el mismo asun- 
to acerca de las dignidades eclesiás* 
ticas, y particularmente de los obisr 
padoSy censurando mucho el que los 
obispos soliciten la translación de 
unas iglesias á otras. », Siendo cosa 
evidente » dice , que el prelado » qui 
pone el amor y los ojos en la ígle« 
sia que espera 9 cuida menos de la 
que tiene; porque las esperanzas de 
lo que se desea » hacen perder la 
memoria dé Ip que se posee, Séne« 
ca: Memoria fninimum tribuit quis- 
quís spei plurimum. Y lo que peor 
es, que muchas veces con el dote de 
la pobre se grangean los medios pa-» 
ra alcanzar la rica : y que como se 
afecta el ganar crédito de aplacibles» 
no se atreven á mostrar el valor ne- 
cesario, oponiéndose á los vicios » y 
resistiendo á los poderosos que opri*; 
aea á los pobres. No condeno las 

traní* 
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tráñslabiones , pues se hacen con au< 
toridad apostólica ; solo condeno Id^ 
deseos, quando ,no llevan la mira al 
mayor servicio de nuestro Sefior/' 

En el 29. prueba que es convcí- 
níente tener sacerdotes en los con*- 
sejo^J j 

i - El. 30. es sobre los premios mi* 
litares. - i 

Eael 3.1. y siguientes hasta: ei 38. 
trata jdel luxo d gastos excesivos, r^ 
I Gílebrando, como se zcqstvtm^ 
bra vía sencillez de los antiguos pon^ 
dera jel luico de su tiempo , atrlba4 
yéndolo.á la comunicación conr;lQ^ 
extra,ngeros. Refiere las leyes sxm-i 
tuarias de los romanos , recordando 
también las pragmáticas repetidas eq 
España para reirenarlo , bien ordena^ 
das y mdl obedecidas. X rebate al-» 
gunos argumentos de los defensoreá 
del luxo;\: ■'[ ^ ^ i ^ -I 

En el disc. 32. f»'ueba que eaios 
Keyesvson' de mayor daño Irálgsan 
tos excesivos ^ y^particttlarmeitüe^faiA 

AA2k t>Suc- 



y^Siielen , dice , asimismo lofe' Rc^ 
,%($ hacer grandes gastos en fiestas pá- 
¿licss, toros, cañas, torneos, justas^ 
sorteas, máscaras y comedias ygas% 
«ando en ellas no liberal, ^sino pro* 
digamente. No condeno estos rego^ 
CÍ)os públicos , con que el pueblo se 
entretiene , desechando y olvidando 
la melancolía que le causa la po* 
£k*eza: y destas fiestas solo hallo es- 
crupulosas las de toros» por el ries^ 
go á que se ponen los que salen al 
coso } y las comedias por lo qu^ da^ 
fian á las costumbres; pero ésto pi-« 
€b particular discurso. Las demás fies« 
tas ^^ que son ensayos militares ^^soi^ 
muy necesarias para levantar el es« 
píritu á las armas , y para ¡habituar- 
se á ellas, y siempre se ha tenido 
er buena razón de estado alegrar 
i j/asallos. Para este fin inventaron 
los griegos los juegos oUmpicoi , i^-» 
niosv Jiemeósv y« pitios: ios jróhia- 
ncis los apolinarioSy seculares <> gla« 
Atátorios, comedias y. tragedias. Y 
aunque, estg' iazw procedacmafiL^ien 
-t"ir., ciw.. los 
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Iqs TíjpROS nüevamepte adquiridos , y 
que se poseen con. flacos títulos quQ^ 
en los iegxtímamente poseídos; tam-, 
bien ea estos í conviene regocijar y 
entretener al pueblo , divirtiéndoí^ 
del sentimiento de sus cuitas y tra^j 
bajos i cpn la variedad de juegos js 
¿estas públicas. Pero no han de sei^ 
ni tan freqüentes ni continuas» quQ 
con ellas .«e habitúen los oficiales yi 
trat)9Íadpres á la holgazanería , ni tai| 
costosas que consuman las hacieo^ 
das.n:: r.;^ 

Rjec;o.mIeníla mpy^particularmcnt 
te la; psír^unomz , ..de Ja que desea^ 
ba^Ü0 jse estableciera una caitedr^ fi\ 
CodgsJas .universidades : ¡ cátedras de^ 
parsimonia i Rara m^nía la de algí^ 
nos dotf ores, querer multiplicar eni 
las universidades cátedras y enseíian7 
zas de tp^o, quando. las ya C^nda^ 
d^s^ y aun las de Las ciencias • qui^ 
han tenido mas estímulos para su fo^ 
medito» han estado tan mal servid;;^^» 
Harto mas sólida y juiciosa es la rer 
flexión siguiente. . . ^ 

:í „ Crean 
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9 j Crean los que con santo 4ído de- 
sean la conservación de la monar* 
quía, que por mas arbitrios que se 
busquen, y por mas medicatnentos 
^ue se apliquen, ninguno ha de ser 
m tan seguro, ni tan eficaz cótno el 
de la parsimonia y templanza : que 
aunque parece remedio largo y con- 
valecencia prolixa , será por lo me- 
nos cierta , y cuyos efectos se co« 
ñienzarán á conocer desde el primer 
día." 

£1 33. es sobre el exceso en los 
trages. ^Que España, dice, peque 
en la culpa de introducir y u^ar ca- 
da dia nuevos trages costosísimos, 
que sirvenr mas á la ambición que 
a la necesidad ¿ todos lo confiesan. 

Y aunque hay algunos que lie- 
Vados de sus pasiones, se quejan de 
que se trate de la reformación , son 
muy pocos los que no la desean, 
Conociendo que lá emulación de com- 
petir con sus vecinos, es la que los 
necesita á gastos mayores , y dei^pro- 
porcionados á su debilidad«>' • - 

Ex- 
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Exorna 9 d por mejor decir, in^ 
terrumpe y corta la fuerza de sus 
discursos con mucha erudición, nó 
toda la mas oportuna , como él mis- 
mo confiesa , y pide se le disimuíe: 
en el disc. 37. , después de haber pro» 
puesto las muy ridiculas etimología^ 
y orígenes de los coches. Pero lo que 
ipas mteresa en estos discursos , son 
algunos datos oportunos para la his- 
toria de nuestro luxo, y conocimien? 
to de la ineficacia de las leyes suur 
tuarias para contenerlo. 

Habla de la reforma de los cue? 
líos d lechuguillas, moda muy in^ 
cdmoda, que se estild por mucho 
tiempo. 

El luxo de las joyas dice que ha- 
bía crecido tanto en los veinte años 
antecedentes , es decir , en el reyna^ 
do mas pió y religioso , qual fué el 
de Felipe 111. que las mugeres , que 
antes tenían por gala, traer un agf 
pus Dei j guarnecido de plata, har 
x:ian ya desestimación de lo que no 
eran joyas y aderezos de diamante^ 

Que 



Que se estflabah en tos'fe&patoí vi- 
Hilas de plata, y aun^ dé '^to, cta^ 
Veteadas con diamantes: >, disparate, 
dice, y desconcierto que aun no tó 
imaginaron las Faustitías y^ Cicdí- 

jotras/' 

'- No se había aumentado niéñós el 
laxo en las casas y sus muebles. ,¿ No 
5olb se peca en España en los gástok 
excesivos de los trages, sino tam* 
bien en los edificios de suntuosas^ ca- 
sas y jardines , y en el adornó de Cos- 
tosísimas aibüjas , habiendo esto llega- 
do á tan grande extremó , que las can- 
sas que ahora setenta años se jufegd- 
ban por suficientes para un grande, 
las. desechan por cortas personas dé 
muy inferior gerafquía. . . 

„Los artesones dorados, las chi- 
ineneas de jaspes, las columnas de 
iporfidos , piden camarines de exquii» 
*sitas buxerías , con infinidad de es- 
critorios, <[ue sirven solo á la pers- 
pectiva y correspondencia ; tantos^ 
*y tan varios bufetes, unos embutí*- 
•dos de diferentes piedras i ■ gtroS dt 

pía. 
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j)íata , otros de ébano y marfil, f 
otras mil diferencias de maderas trai-^ 
das de la Asia. Ya na se juzga que 
huelen las flores si los ramilleteros 
6on de barro: y así los hacen de pla- 
ta ó de otra materia mas costosa. No 
solo los ramilleteros son de plata, 
sino que aun se hacen tiestos y po^ 
tfes para las yerbas deste tan estima- 
do metal. 

„ Tampoco se contentan y^ los 
hidalgos particulares con las colga- 
duras, que pocos años antes adorna- 
ban las casas de los príncipes. Los 
tafetanes y guadamacíes de España 
tan celebrados en otras provincias; 
ya no sW de provecho en esta. Las 
sargas y los arambeles con que se 
solia contentar la templanza españo- 
la , se han convertido en perjudi- 
ciales telas ricas de Milán y Floren^ 
cía, y ei\ costosísimas tapicerías de 
•Bruselas : y para piezas en que no se 
ponen colgaduras, se traen extraordi- 
narias pinturas 9 valuándolas por so* 
k la fama de $us autor^, y muchas 
* ^ ' deJlas 
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dellás con menos honestidad de la 
que conviene á casas de christianos^ 
trayéndose asimismo. btros impertí-^ 
nentes adornos, con que la astuta 
prudencia de los extrangeros va afe* 
minando el valor ác los españoles, 
Y sacando juntamente toda la rique- 
za de España. 

En el Disc. 38. prueba que el re* 
medio de los gastos se consigue me^ 
jor por exemplo que con pragmáticas: 
verdad muy esencial y muy sencir 
lia , pero que sin embargo han des- 
conocido casi todos los gobiernos, lo$ 
quales se haa empeñado varias veces 
todas inútilmente en combatir y coa* 
tener el luxo cpn leyes suntuarias* 

,,Ha enseñado la experiencia que 
en España dura poquísimo tiempo la 
observancia de pragmáticas y leyes 
reformatorias: porque qualquier hom- 
bre particular hace pundonor de con^ 
travenirlas, juzgando por acto posi- 
tivo de nobleza , el no sujetarse á le- 
yes tan santas, ordenadas con acuer* 
<io delmas^ prudente ^ mas docto y 

mas 
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más gjrave senado ^iel mundo: de que 
resulta ser menor el fruto que dellas 
se consigue^ que él daño de habi- 
tuarse el pueblo á la transgresión dé 
leyes justas. Así lo ponderó Aristd* 
teles. Nec enitít tantum legis muta^ 
tio profuerity quantum consuetudo eis 
non jf(irendi nocebit. De que nace lo 
que diko Tácito^ que causa tanto 
daño en la república la muchedum-i 
bre de leyes no guardadas , como los 
mismos vicios. Sicut antea ^vitiisi nunc 
iegibus labor amus. .m. 

i, y pues en España se guardan 
tan mal las que nuestros santos y cui« 
dadosos Reyes han diversas veces 
promulgado , en razón de reformar 
los excesivos gastos , viene á ser for- 
zoso que para conseguir tan impor- 
tante intento, se promulgue otra mas 
fuerte y apretada ley que es la del 
excmplo , reforihando los príncipes 
en sus personas y casas , lo que quic-» 
«n ver reformado en sus vasallos: 
porque como todos diesean ser gra- 
tos a sus Reyes > procuran, para pío- 
• -' der 
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der conseguir su gracia » knitpr 9us 
costumbres. • • . 

En el Disc 39. trata de la agricul- 
tura , y recordando el grand^ apre^ 
cío que han hecho de eUa varias na^ 
ciones, pondera, y $e lamenta del 
«batimiento en que estaban entre no* 
sotros los labradores- 

,, Quando después pongo los ojos 
en la miseria, en el abatimiento, ^O 
cL desprecio y pobreza á que:ha lie-' 
gado en Castilla, este tan importante 
estado, atribuyen parte detaa-grav^ 
daño , á que la mayor de lo^ gravá- 
menes y cargas está impuesta sobre 
los flacos hombres de este afligido 
gremio, contra quien se cortan siem? 
pre las cavilosas plumas de los Escrí^^ 
baños , se afilan las espadas de Iqs sol: 
dados, y se encaminan las perjü4icia« 
les quimeras de Iqs arbitristasr.... 

Pone también por causa de la de* 
cadencia déla agricultura la multipli- 
cación de los juros y censos. Pero ea 
la que insiste mas es ^n la tasa. „Porr 
que este miserable estado, como di«:Q 
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Giccíon, rive siempre con trabajos 
ciertos , y^csperanzas inciertas. Por- 
que sus .frutos, en años fértiles no 
tienen valor , y en los estériles no 
puedea^ exceder del, punto fixo^quc 
les Ufjrie' puesto la tasa : de modo que 
es forzoso pasar por una de dos cala- 
midades, ó de mala cosecha, d de 
barata , estando la agricultura cx^ 
puesta á tantas inclemencias de los 
tiempos ; á la falta ó sobra de llu\^Iasf 
ál ri|;ór de losi hielos; á la furia, de 
Iqs vientos ; y á la tempestad de la 
piedra. • . con que viene á ser al la* 
l)rádor tan dañosa la abundancia , cd* 
mo la esterilidad de cosecha, puéiS 
con ninguna de las dos restaur^sui( 
pérdidas-./ . , ! ^ 

. ¡Triste suer^te la de España ,, que 
habiéndose conocido muchas causas 
de nuestros males ^ la irreflexión , ih'- 
diferencia hacia rl bien ptíblico, y lái 
süg^estípn de algunp¿, cuerpos ^qp¿í* 
son^s interesadas en sii continuacipn^ 
estorbará su ren^iedio ! Los funestos 
cfeceo&xle la vm P^ baliMdn e^pe/i^ 
¿ .ü; jneu- 
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mentado ya repetidas veces , y^miés* 
tros muy zelosos escritores clamabaa 
contra ella (i). Mas á pesar de.sus 

ener-» 

(i) Entre otros , el Sr. Don Juan Bau- 
tista Larrea, Consejero qae fué de -los de 
Hacienda , y Supremo de Castilla y trató 
con mudio juicio de los inconvenientes de 
la tasa. Merecen no perderse de la.visu^soí 
siguientes observaciones. . .. , 

yy £c ideo , quaotumcumque prétiprum 
nova cbnstitutione , ñimis excrescénti 'valori 
ínercium Princeps, ét Magisti'atus oCcürrerip 
volnerunt , semper incassum , auia vendéit- 
tes pro indigno pretio sua tradere4recusao;¿ 
tes, pmnium rerum ipajorena indigenriam 
cumularunt. . . Longé enim pluris, quam .an? 
tea prétia crescere cum. taiCatio pretiorum 
cónstitultur, éa rátione factum , qnia ex ómi [ 
nium venalium ocultatione avarri mercatotesi I 
116 pTQ éonstitutopretiocómpélleremuri ven- 
are , .contigit, ut quae antea fadle inven ie- 
bantur j nullo modo ir^veniri » et ergastetia 
omnia ubernpe et o&icinx nudae prospicereor 
tur, etcommcrcia iñter4Í9ta, quia cum. ex Vo- 
lúntate dvium, ¿tiridiistha procedant , noa 
berié-respoñdentcoactá' ingenia , et relüctan- 
tibus subditis , iriritus lf*or fuit. Sed 'cum 
afiqQ¡s.>.ex nimia, impoitmíutate , et amico^ 
>:. íl roni 
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enérgicos discursos y tantas experien- 
cias, continuo por largos tiempos el 
pruel , é infruauoso sistema de tasar 

los 

rum precibús ; quid venderet^ etiam grao* 
di f et excedeQti pretio pro mercibiis obla- 
to f simul máximum benfificium cum vendí* 
¿ene. rerum prsestitisse credebat ^ eo soluní 
quod venderet nimia adhibita cautione et io 
occulto contractibus celebratis» ne probari 
{>os^et ultra pretium taxatum vendidisset 5 et 
Dorx constitutionis posnis subderetur, cujus 
periculi quasi transegisse videbantur venden^ 
tes cuín majotírpretio : íiec enim solum mer» 
ees carius ivenddbant ^ sed etiam perlculum 
poenarum» ex qna pretium augebatur« . • > 
. Quibus calamítatibus oppresst magis, vcni 
deutium cálliditate, fuimus Magistratusí nam^ 
cum pracdicta nova lege » non solum poena 
«tatueretur vendenti, sed etiam ementi , $u4 
ptemumque Consilium variis decretis com^ 
mendaret , cjus legis obserrantiam , Magis-f 
tratus,, quibüs: injuncta executio non pote-^ 
rantoltra pretium taxatum y ne eam destrue^ 
jee viderentur^ pro mercibus oflferre, ec nisi 
ma^t pretio jobjato:^ nullse iaventcí>antur| 
oec. Tendentes, audebant, quod cum amids^ 
aut conjunctis faciebaast clancblum , vende^ 
r« pro xAajoriwpratio mer^^s ; «as Magistrado 
-.i ^ bus 



los precios de las cosas mas necesarias, 
y partitolarmente de los granos , qye 
por lo mismo que son los de primera^ 

y 

bus emendas encMbere , quasi ab ipsís fono 
deprehcnderentur Jegís violatores , et poeiils 
subjacerent. Hatc omnia damoá y qux delere 
intenderunt Rex noster , et sapientissimi <x>ii£' 
siliani temporis injuria , et hominum malitia 
paulatiñ creverunt,ut ager , quamvis optiiM 
Cultura ,'et -magno labore paratus, ex cstli 
intemperie^ oím fructibus'vepres, et spiüas 
prodocit. • = ' -I..:: r . . - 

* ¡Qnanta ¡nde jurgSa excitatfti |Qni fori in^ 
numerabilibus litibus non k:aítebant! ¡Qil(»t 
calumniosis insinuatiotiibtir'^viaP' non pRíCttiff 
PopuK clamor, cmum' dispehdiom , 'xixx, 
contentionesque exortx , et vinih'ctis largÁ 
materies. Nam, quisquís vioino ¡nvidebat^M» 
kiimicum habuit ^ ab eo , intei^posito altera^ 
aliquid emi machinaba-tur , «et- cum a nulló 
pretium statutum observaretur , statiñi'ex 
venditione delictum ,. et ad.judícem ddatio; 
Móliis quidepi ex taxatiocie^«t»'litas, nisí «scrn 
bis , et lictoribus , qui vendentium exéessi» 
pbjurgaiido y Fame , quieti ^ 'Ct 'pecunus ¿li» 
$erorum insidiantes , oinbia depopuiabantur* 
I O quantum* dokti ^ cnim^kd' senatus aulam 
eui xra($es eram ^ places. hají^. íariaae dejan 

tío- 
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mas umversal necesidad para la süt3N 
istencia , debian haber gozado mu- 
ho mayor libertad p.^ra.jsu compra 

venta, • 

En el Disc. 40. pondera Ips. daños 
le la dilación en los pkytos, cuy.Q( 
buso atribuye á la confusión del d¿t 
echó, español, por el demasiado apícr 
io del rromanoii y. por JU: imperfcet 
ion de :0uestro5 codigcfc. .4 .i»-r 
j/Seria , dice, de graitdc impor? 
üacif Quie todas las leyes y pr^máti- 
as del reyno .qiíeestgti afcirogSadás^jq 
or ótr&S::i^iieyas, ó pojr^ijo lisp, se 
uitasea de las Partidas^ njueva Recio? 



.;';i/.:j ,?: ! 



66€$ vidl JfifAicandaá ¿eCetn'i mhetos téoi 
istis vicrnSs.,4t xmuUs accusifi 1 Plures óTpU 
p^? sua,ílcs©Cu.QCUntmechaii}ca>'Ut delaton 
2& fierenr, ^tjfjeoan eo ftóu leyern^ curao^ 
dhlbuf, ^i^ptq alia5 litiuin ist^r\kin reiátioH 




íñcis v^, ét otiósi va coftííntflier díspendlúñS 



fSlacibnv' Estilo, y los demás cuer- 
pos 9 d al menos se pusiese en ellas, 
^e no están en uso , porque no sir-» 
ven mas q ue d a lazos contra los mi- 
wrábles , y aun de engaño para los 
^ces».no muy doctos, pues en vien*- 
cío la ley la quieren executar , sin 
HJOreriguar si está en^ observancia : ▼ 
este dqño cae de ordinario en grava- 
men de los labradores , como gente 
menos poderosa á la defensa^ 
-: . Disc. 41. de los daños que resul- 
tan de la cria de mulast 
' . „ Tengo j dice , por cosa indubi- 
table que para facilitarla labranzs(, 
convendría prohibir de todo punto 
la cria de machos y muías, extendien*- 
do la leydelreyno quelo prohibe^: 
desde Tajo al mar mediterráneo, á to 
¿as las demás provincias: con lo qual, 
en pocos años faabria tanta abundan- 
tía de caballos que valdrían á precios 
inu^ baxós , siendo tan al pontrario. 
el día de hoy , que con la introduc-. 
cion de las muías ^ animal monstruo- 
90 j y por-'^ifia ca^coA iñcápWáen- 

gca- 



(CCCLXXXIII) 

getidrar, ha menguado mucho la rá** 
za de los caballos y yeguas de Espa- 
ña, tan celebrados en todo el mundo; 
con que diemas dé excusarse los que 
para coches se traen de Inglaterra, 
Frisia y Dinamarca, en cuyo cambio 
sale gran cantidad de dinero de Es- 
paña , hábria tantos que con poquísi^ 
ma costa comprarian los labradores, 
yugadas déllos : que síi su labor no es 
tan bueíiá como la de las muías, ei 
mucho menos costosa , así en el gas- 
to del su^ento, como en el de las 
primeras compras. . . 

En la política, lo mismo que en 
la ñsica , la medicina y todas las de-» 
mas ciencias , no hay error mas ab« 
surdo y perjudicial que tener por cau- 
sas á las que no lo son , o por gene- 
rales, á las que solamente son parcia-» 
les y simultaneas. 

De la decadencia de la cria de ca^ 
ballos hubo otras causas mucho mas 
radicales y verdaderas que el uso de 
las muías. La paz interior del reyno,. 
por la eatera reconquista de -toda 1» 
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.península y extinción délos bandos, y 
.prepotencia ^c familias podeix>sas : la 
invención de la pólvora , y i adelanta- 
mientos de la artillería ; la variación 
del sistema militar , la degradación 
del espíritu caballeresco , por la m« 
troduccion de nuevos usos y cbstum-p 
bres ; la cesación de los juego$ y fíes-: 
tas públicas , en <}ue babia de lucir, la 
destreza en la equitación, estas fueron 
las causas que mas influye):p,n en -la 
desespmacion de los caballos españo-^ 
les, y por consiguiente en k diminu- 
ción de, su ndmpro y buen^ calidad, 
aquellas ocai»i<í^n€is eran uno^ icsrímu- 
los reales y muy yivos, de interés y de 
opinión que excitaban á.losgiobles á 
mirar estos animales como las alhajas 
nia^ .preciosas, y mas útiles dé sus ca- 
s^. Entonce^ , un noble sin caballo 
era una figura bien ridicula, con el 
cabaUo luciansvis personan, lisonjea* 
ban su vanidad y sus gustos; galantea- 
ban4 las damas; ganaban apetecibles 
premios en las justas y torneos; ha- 
i(¡iau lucrosas entradas en. tierra» de 
. . . : mo- 
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moros; scrvian á su costa en los exér-^ 
citos , y partían las ganancias. . . 

Todo esto cesó , por la mayof 
jparte, desde los Reyes Católicos. Los 
caballos empezaron á dexar de pro- 
ducir una utilidad efectiva , y á ser 
para sus dueños mucho mas infecun^ 
dos que las muías: y desde aquel mai 
mentó empezó también la preferen- 
cia destas , no por otra razón , sind 
porque se consideraron mas útiles. 

Discurrase como se quiera, la uti* * 
lidad real ó imaginaria , es , y ha sido 
siempre la verdadera medida del apre- 
cio de las cosas. Todos apetecen )^ 
buscan lo que les parece títil para lá 
subsistencia , ó para la comodidad )? 
lucimiento. Lo que no aprovecha, nó 
se busca ni se solicita : y nadie cri¿i^ 
trabaja ni trafica en lo que no ha dé 
tener ventajas y lucrosas ventas. 

Baxo destos supuestos ihdubíta^ 
bles , el único medio de contener de 
algún modo la ruina de la caballería, 
hubiera sido fomentar el uso de caba-^ 
líos con maestranzas ^ 'ú otras insti^ 

CU-i 
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tuciones análogas á los antiguos exer- 
' ciclos caballerescos; y sobre todo faci- 
litando la extraccidn fuera del reyno^ 
^ue era el estíniulo ma^ cierto, y mas 
eficaz para excitar á los criadores á 
estagrangería. 

Mas, por desgracia- en este pun- 
to , como en otros mucnos , se siguió 
vn sistema diametralmente contrario. 
Creyéndose, que la extracción era la 
causa principal de la carestía , se pro^ 
. hibio con graves penas , se hicieron 
registros y otras gravosas ordenanzas: 
con lo qual disminuida la concurren- 
cia de los compradores , se disminuyo 
naturalmente el níímero y el esmero 
en la cria , y perfección de las exce- 
lentes razas de nuestros caballos. 

£n el Disc. 42. glosa las palabras 
de la consulta que se tenga la matio en 
dar licencias para muchas fundaciones 
de religiones y monasterios, Protextan- 
do la veneración que se les debe , con 
todo eso dice: „ es lícito ponderar, 
que disminuyéndose tanto el estado 
secular, se enflaquecen y enervan las 

fuer- 
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fuerzas temporales , que son tan ne- 
cesarias á la conservación de todo él 
cuerpo de la monarquía : y así , aten-» 
diendo á los inconvenientes que delló 
resultan, y á los daños que se pue^ 
den recelar en provincias tan exhaus- 
tas de gente » propone el Consejo qué 
conviene suplicar á S. S. se sirva no 
abrir puerta á nuevas fundaciones de 
religiones , v que se tenga la mano en 
permitir se nagan tantos monasterios^ 
aun de las ya aprobadas. Este deseo 
ha muchos años que le tiene la clliris"* 
tiandad , lamentándose de la muchq^ 
dumbre de diversas religiones , aua 
en tiempo en que no habia el tercio 
de las que el día de hoy hay. . i 

También habla de la carga de las 
demandas , é inconvenientes de lá 
permanencia de los religiosos en laÉ^ 
aldeas. » 

Y concluye refiriéndose á otros efr 
critos de religiosos muy graves sobre 
esta materia, y particularmente de I09 
obispos de Osma y Orense, Fr. Fran* 
cisco de Sosa , y el Padre BricianoSi 
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-■ ■' Para disminuir el núoiero de re« 
ligiosos^que pasaban entonces dejo®, 
en nueve mil conventos , sin contar 
los de monjas , corrobora con algu- 
nas razones en el disc. 43. lo conve- 
niente que sería dilatar la profesión 
hasta los veinte años, como nabia con* 
multado el Consejo. 

En el Disc. 44. trata de la muche«* 
dnmbre de clérigos. Y en el 45. de la 
riqueza del estado eclesiástico. Aun^ 
que reconocía que era excesiva la de 
algunas iglesias y conventos , é indi- 
ca los daños de la amortización, lo ha* 
ce con mucha superficialidad , y mas 
para disculparlos que para demos- 
trarlos. 

„ Porque, dice, el estado secu- 
lar recibe pequeño perjuicio en que 
las religiones sean ricas » en común, si 
el gasto de cada particular es tan par- 
co , y moderado, viniendo á parar en 
un modestísimo trage , y un sustento 
preciso á la conservación de la vida, 
€in dar cosa alguna al gusto y al an- 
tojo : siendo cierto ,que muchos á 
' ^ quien. 
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quien , si vivieran en el siglo, no les 
bastaran muchos ducados de renta^ 
no gastan en la religión ciento; y así 
parece , que en esta parte no se queja 
justificadamente el estado secular , á 
cuyo beneficio, si no vuelvan á salir 
las propiedades , salen los frutos por 
medio de las compras y limosnas que 
con mano larga dan las religiones, 
quando los seculares se ^acortan , por 
no ser suficientes las rentas á la vana 
ostentación." 

En otros artículos habrá opórtu-. 
nidad de manifestar la debilidad de 
estas razones. 

En el Disc. 46. trata de la necesi- 
dad de reformar algunos estudios de 
gramática. Treinta y dos universida-'^ 
des, y mas de quatro mil estudios 
de gramática dice que habia en su 
tiempo, cuya multitud contribuia á 
distraer á los plebeyos de los pficios. 
Es bien ridicula la etimología de JW/- 
nern)a quasi minuens nefvos , para 
probar que las letras debilitan las 
fuerzas* Pero muy juiciosa la máxi^ 

ma 
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nía -con que concluye este discurso. > 
• „ Parece conveniente poner raya 
¿ tantas funciaciones de universidades 
y estudias , y tantas de colc^ios^ 
persuadiendo á los fieks que quieran 
dotar obras pias^ lasliagan para ca<« 
sar huérfanas , y para socorrer necei 
sidades de labradores/' ^ 

£1 Disc. 47. en que trata de los 
niños expósitos y desamparados , es 
inuy interesante, y muy digno de 
atención el pensamiento que en él 
propone » que en mucha parte se en- 
cuentra ya realizado en nuestros tiem« 
pos. 

„ La proposición del Consejo de 
que se quiten algunos estudios de gra* 
mática da fuerza á un pensamiento 
mió , que ha muchos anos que le 
propuse/ y nunca fué admitido » por 
ser contra la piadosa opinión de mu*- 
chas personas , que llevadas de la apa- 
rente piedad , no han dado grato ot< 
do á los inconvenientes que en este 
discurso se representarán. Está el Real 
Consejo ji y están Us.^ort^ coa parr. 
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ticular acuerdo tratando de estrechar 
4as comodidades que convidan á las le- 
tras, porque no se apliquen á ellas los 
labradores y oficiales , y los que haa 
de seguir la milicia; y quando se pro- 
pone y trata de cosa tan importante, 
vemos que en esta Corte y en otras 
ciudades de España se da estudio á lo 
mas baxo y y abatido del mundo, 
que son los muchachos expósitos y 
desamparados , hijos de la escoria » y 
hez de la república ; y los que coa 
piedad esfuerzan esto, no reparan en 
que estos reynos están por medio de 
los estudios llenos de clérigos, fray- 
íes, letrados, médicos, procuradores, 
escribanos y solicitadores , estando 
tan faltos de labradores , de oficiales, 
y de gente para la población y la guer- 
ra : ni ponderan (^ue por faltar labo- 
rantes para beneficiar los frutos natu- 
rales aventajados, que España produ- 
ce , se llevan á beneficiar á provjn^ 
cias extrangeras, y aun enemigas, con 
q|ue ellas se enriquecen, y España 
queda pobre ; ni miran que los ofi* 

cia- 
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cíales Y laborantes , ' ppr ser tan poi- 
cos , tiranizan los precios de todo lo 
' mecánico y vendible : con lo qual , y 
con la propensión que los españo- 
les tienen a hacer mayor estimación 
*de lo que viehe de' otras provincias, 
jque de lo que se cria y labra en las 
suyas , se abre puerta a que de otras 
naciones , donde por estar llenas de 
oficiales , spn mas bairatas las manu- 
facturas : viengan á España infinitas 
mercaÜferías , que por mas baratas , y 
por forasteras son mejor admitidas. 
1 así parece, que en buena razón de 
estado seria mas conveniente , y ma- 
yor beneficio de la reptíbUca criar to- 
dos estos muchachos , enseñándoles 
los oficios mas baxos y mas abatidos, 
á que no se inclinan los que tienen 
caudal para aspirar á ocupaciones ma- 
yores. Y pues una de las mas apreta- 
das necesitiades que España tiene , es 
de pilotos y marineros p|ra sus arma- 
das , de que tanto necesita para la 
conservación de rey nos, y provincias 
tan reiaotas de tan exteüdida. y dila- 
ta- 
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t^üda^onjirquía, parece hay gran con- 
veniencia , que p^i^s hay tantos cole- 
gios para letras , y estamos en tiempo 
aue tan necesarias son las armas ; se 
lundasen algunos para exercicig^ mili- 
tares^ y en p9rticular para qqe estos^ 
muchachos , y los que se criart ett hol- 
gpanería se recogiesen, y industriase» 
en todo lo que^ del arte náutica se lea 
puede, ir ensenanda fausta tener edad 
de ppder servir en los galeones , paratr. 
qije -comenísanclo desde gruipetqs y 
proeles, viíiiesen con la experiencia y 
la noticia de los mares á ser grandes 
marineros y pilpt^s;^ con que se etcu- 
^rja el servirse España para esto$,mi- 
qisterios de naciones extrangeras, que 
por s^rlo, y sin obligaciones ni prenda» 
de £4 ni de amor están expuestas á em- 
prendef qualqúier traición» y ;sustenta« 
aos á, nuestra costa , toman noticia.de 
Hue^t/os mar^, json^an nuestros. puer« 
tos, reconocen nuestras armada^ , y 
después se pasan á servir a los enemi- 
gos que les pagan lo que á nuestra cos- 
ta han aprendido. La fundación destos 

se- 
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semindrio^ para marineros ^'^^érá de 
gran consideración , como se va ex^^ 
perimcntando en Ips que se han co- 
menzado á fundar en algunos puertos 
de man Y confío en la Divina Mages- 
fad que del qtie la Reyna nuestra Se- 
ñora quiere hacer y dotar en esta Cor« 
U , que ha dé estar unido al albergue 
de los*^ldados, que él dia de hoy 
sustenta > han de i^iAlár grandes be- 
neficios i los f eynfosí diístá Coroiá^.'* 

£n él 4$. declama q9nt;ra k ^¿ti- 
ta de los oficios, y particularmente de 
los que tienen anexa jurisdicción. 

£n los dos (Utimo» discursos ha- 
bla eíi general de la gravedad de los^ 
maies^ España | posibilidad di 4ú 
remedio i repitiendo los elogios^ del 
Consejo de CastillaF^ por su resolu^^ 
cion enconsúltár ál K^ con verdad^ 
y zelo las causas de % decadencia des-" 
ta monarquía, y m^os de pr6icavei^ 
su total ruina. - ^ 






